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    El guerrero murió a sus pies. Su sangre salió fuera de la cueva y se mezcló con el agua de la cascada. Con su último aliento, él maldijo a la mujer. Le dijo que su espíritu quedaría encadenado a la cueva hasta que un niño fuera engendrado y naciera allí…


    Eso era lo que contaba la antigua leyenda de la Dama Encadenada, y la maldición de que fue esclava a lo largo de los siglos… hasta que el destino unió a Diana Prentice y Colby Savagar.


    Pero era aquella pareja la que podía quedar encadenada a los peligros reales que los acechaban…


    NOTA: Reeditado por Harlequin Ibérica en el dueto Sueños de la colección Tiffany (2006).

  


  [image: ]


  Jayne Ann Castle Krentz


  Sueños II


  Grandes Autoras - 25


  (Sueños - 2)


  ePub r1.0


  LDS 06.02.17


  
    Título original: Dreams II


    Jayne Ann Castle Krentz, 1988


    Traducción: Victoria Horrillo Ledesma


    Publicado originalmente: Mills and Boon Temptation (MBT) - 489 / Harlequin Temptation (HT) - 230


    Protagonistas: Colby Savagar y Diana Prentice


    ePub modelo LDS, basado en ePub base r1.2

  


  [image: ]


  Capítulo 1


  -Gil, quiero presentarte a Diana Prentice. Diana, este es Gil Thorp. Y su mujer, Evelyn.


  —¿Cómo estáis? —murmuró Diana educadamente. Su sonrisa era sincera, pero tensa. Sus ojos castaños parecían ensombrecidos cuando saludó a la pareja en el umbral. Los Thorp, unos sesentones bien vestidos, le sonrieron afablemente—. Colby me ha hablado mucho de ti, Gil.


  —Apuesto a que sí. —rió Gil Thorp estrechándole la mano—. Y dime, ¿recordó mencionar que, hace veinte años, yo era el bueno del sombrero blanco y él el mayor gamberro del pueblo, o ha cambiado la historia en su provecho?


  —Me dijo que eras el sheriff de aquí, de Fulbrook Corners, cuando él estaba en el instituto. Creo que dijo que manteníais lo que describió como una relación de cordial enemistad. —dijo Diana.


  —¿De cordial enemistad, Colby? —las cejas crespas y grises de Gil se elevaron—. Bonita manera de decirlo. —se volvió hacia su mujer—. No sé cuántas veces me llamaron en plena noche diciéndome que Savagar había montado otra carrera en la carretera del río. No quiero ni pensar en la cantidad de horas de sueño que perdí el año que se compró el Corvette.


  —Por aquel entonces, no tenías nada mejor que hacer por las noches. —dijo Colby con sorna—. Aún no te habías casado con Evelyn.


  —Cierto. —dijo Gil con una leve sonrisa—. Pero eso fue hace veinte años, Savagar, y aunque seguramente por aquel entonces yo a ti ya te parecía un viejo, todavía no se me había pasado del todo la flor de la vida. En realidad, no era mucho más viejo de lo que eres tú ahora. Tú tampoco estás casado, pero me juego algo a que no te pasas las noches solo.


  Colby notó que Diana se ponía colorada, pero fingió no darse cuenta.


  —En fin, Gil, si hubiera sabido que mis correrías estaban afectando a tu vida amorosa…


  —Habrías hecho el doble de carreras por la carretera del río. —concluyó Gil por él.


  Evelyn le sonrió a Diana.


  —Si yo fuera tú, querida, no haría mucho caso de las historias que los hombres cuentan sobre su pasado. Siempre exageran.


  —Lo recordaré. —dijo Diana con otra tensa sonrisa—. ¿No te sientas, Evelyn?


  Colby pensó que, de ser él un hombre sensible, comprensivo y empático, un hombre verdaderamente moderno, sin duda habría estado más pendiente de Diana. Era evidente que estaba nerviosa. O mejor dicho, asustada de los pies a la cabeza. Lo cual resultaba casi cómico porque Colby sabía que no era fácil que Diana se asustara. A menudo pensaba en ella como su amazona particular.


  Pero, aunque no se estuviera mostrando abiertamente atento a sus evoluciones, sabía que esa noche Diana tenía buenas razones para hallarse al borde de la ansiedad. Tenía treinta y cuatro años, estaba soltera y dedicada a su carrera. En aquel punto de su vida, lo último que esperaba era tener un hijo. Y sin embargo, ese día, había tenido que encarar el hecho de que estaba embarazada.


  A Colby le costaba un gran esfuerzo demostrar empatía, comprensión y otras actitudes del hombre moderno porque él era el padre. Y no porque la angustia lo paralizase, sino porque había descubierto con cierta sorpresa que la situación no lo hacía particularmente infeliz. En realidad, no lo había sorprendido el anuncio del embarazo de Diana. Un sexto sentido lo había avisado de que habían concebido un hijo aquella noche, en la cueva.


  Colby imaginaba que eran los rasgos irremediablemente primitivos, posesivos y machistas alojados en sus genes los que hacían que experimentara una satisfacción casi eufórica respecto aja nueva situación. Diana lo estrangularía si se enteraba de lo que estaba pensando.


  No es que la hubiera dejado embarazada a propósito, desde luego. Colby ya tenía un hijo de diecinueve años y, como solía decide a Diana, ya había hecho sus deberes en lo que a la paternidad se refería. Pero al hacerse realidad aquel inesperado embarazo, Colby se daba cuenta de que se hallaba bien preparado para afrontarlo. Sin embargo, no estaba tan seguro respecto a Diana. Ella todavía parecía aturdida.


  —Sí, sentaos. —les dijo Colby con naturalidad a sus invitados, indicándoles los desvencijados sillones del cuarto de estar—. Evelyn, ¿qué quieres tomar?


  —Una copa de vino blanco, si puede ser. —contestó la mujer con una sonrisa mientras se sentaba: junto a su marido.


  —Whisky para mí. —dijo Gil—. Este sitio no ha cambiado nada. —añadió dejándose caer sobre el sillón descolorido. Sus ojos recorrieron atentamente el cuarto rústico y destartalado de la vieja casa de dos plantas.


  —No me he molestado en arreglar la casa desde que murió la tía Jesse. —explicó Colby mientras servía las bebidas para sus invitados—. Le di la llave a Larry Brockton, el de la inmobiliaria, y le dije que la alquilara siempre que pudiera. Le di instrucciones de que no invirtiera más dinero en ella del que fuera absolutamente necesario para mantenerla en uso.


  —Y nunca volviste a Fulbrook Corners para echarle un vistazo, ¿eh? —preguntó Gil—. De hecho, no habías vuelto desde que te marchaste, hace veinte años. ¿A qué has venido precisamente ahora, Colby?


  Colby pensó que estaba empezando a hartarse de aquella pregunta.


  —Últimamente, todo el mundo me pregunta lo mismo. —le lanzó una mirada cansina a Diana, que era quien con más frecuencia se lo preguntaba—. La respuesta es muy simple. Necesitaba un lugar tranquilo para acabar el libro en el que estoy trabajando. Y también quería tornar una decisión respecto a la casa. Creo que, cuando acabe el verano, le diré a Brockton que la ponga en venta.


  Gil asintió a pesar de que parecía poco convencido. Se volvió hacia Diana y sonrió.


  —Y tú has venido a este pequeño rincón de Oregon a pasar las vacaciones, ¿no?


  Diana le dirigió a Colby una mirada indescifrable antes de asentir educadamente.


  —Sí, así es. Trabajo en Portland, en Carruthers & Yale, pero he pedido una excedencia. Casi no había tenido vacaciones desde que empecé a trabajar para la compañía, hace ya cuatro años, así que decidí tomarme el verano libre.


  —¿A qué te dedicas en Carruthers & Yale? —preguntó Evelyn.


  —A contabilidad y administración financiera. Trabajo en la oficina de un director de división.


  En la respuesta de Diana, Colby percibió un tono frío y preciso destinado sin duda a encubrir la rabia que sentía hacia Carruthers & Yale, Diana había estado a punto de renunciar a su empleo al descubrir que sus jefes no estaban dispuestos a permitir que una mujer respirara la pureza del aire de la alta dirección. Pero Aaron Crown la había convencido para que, en lugar de despedirse, se tornara una excedencia. Para una mujer cuya vida entera hasta ese momento había girado en torno a su carrera profesional, la perplejidad que le produjo tan flagrante discriminación sexual debía de haber sido realmente dura de aceptar.


  Sin embargo, se dijo Colby, ahora que estaba embarazada, Diana tendría que aprender que había otras cosas en la vida, aparte del trabajo. Veinte años atrás, cuando él se vio abocado a ser padre a los diecinueve años, tuvo que aprender a las bravas aquella lección. Los bebés tenían el don de reordenar las prioridades de la vida de uno.


  —Aquí tienes, Evelyn. —dijo Colby acercándole a la señora Thorp su copa de vino; A Diana le dio un vaso de agua mineral—. Diana pensaba ponerse a trabajar en otro sitio este otoño, pero ha tenido que cambiar de planes. Vamos a casamos.


  Diana giró la cabeza, sorprendida. Sus bellos ojos jaspeados de azul, dorado y verde lo miraron lanzando destellos.


  —Felicidades. —dijo Evelyn alegremente, sin darse cuenta al parecer de la expresión de pasmo de Diana—. Qué emocionante.


  —Me alegro por ti, Savagar. —dijo Gil con una fácil sonrisa, alzando el vaso de whisky a modo de saludo—. Si me permites decírtelo, esta vez estás demostrando más sensatez que la primera.


  —He tenido veinte años para pensármelo. —dijo Colby suavemente.


  —Disculpadme, será mejor que vaya a ver cómo va la cena. —Diana se levantó de un salto, con un gesto tan precipitado que derramó su vaso de agua mineral—. ¡Maldita sea! —masculló, e intentó recoger inútilmente el agua con una pequeña servilleta de papel.


  Sombra, su gran perro mestizo, se puso en pie y comenzó a dar vueltas a su alrededor lamiendo el charco del suelo.


  —Quítate de en medio, monstruo. —le ordenó Colby al perro, que, como siempre no le hizo caso—. Yo me encargo del agua, Diana. Tú ve a ver la cena.


  Ella asintió rápidamente, les dirigió a Gil y a Evelyn una débil sonrisa de disculpa y corrió a la cocina.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó Evelyn, preocupada.


  —Está nerviosa por la boda. —explicó Colby en tono confidencial—. Nunca se ha casado, y creo que pensaba que nunca lo haría. Supongo que, en cierta forma, la he forzado a decidirse.


  —Antes siempre solías tomar las riendas y hacer las cosas a tu manera. —observó Gil—. ¿Cómo es que has decidido casarte otra vez después de casi veinte años de soltería y teniendo un hijo?


  Colby vaciló y después sonrió lentamente.


  —Pensé que tal vez fuera interesante ser padre por segunda vez.


  Evelyn parpadeó sorprendida.


  —Ah, entonces, ¿pensáis tener familia?


  —Lo antes posible. —dijo Colby despreocupadamente mientras acababa de recoger las salpicaduras de agua. Oyó un ruido en la cocina. A Diana se le había caído al suelo una sartén. Colby se dio cuenta de que lo había oído—. Diana tiene treinta y cuatro años, ¿sabéis? A. esa edad, el reloj biológico cuenta. No podemos dejar pasar el tiempo.


  —Por lo que he oído, lo has hecho muy bien con tu hijo. —dijo Gil—. Me he enterado de que conoció a Margaret Fulbrook cuando estuvo en el pueblo.


  —Esa vieja arpía le tendió una emboscada un día que bajó al pueblo con Diana. Me enfadé mucho cuando me enteré. Pero tal vez haya sido lo mejor; A fin de cuentas, es la abuela de Brandon. Supongo que tiene derecho a conocerla.


  —En el funeral de Cynthia, la oí decirte que no quería volver a veros ni a ti ni a tu hijo. Que a ella no le sacarías ni un centavo. —Gil bebió pensativo su whisky—. Tú estabas allí de pie, junto a la tumba, bajo la lluvia, tan frío y orgulloso como el mismo Lucifer. Recuerdo que tenías al crío en brazos y que le dijiste a Margaret Fulbrook que se fuera al infierno. Brandon y tú saldríais adelante solos, le dijiste. Todo el mundo te oyó. Después se habló de ello durante meses. Nadie le había dicho nunca a un Fulbrook que se fuera al infierno.


  —¡Qué horror! —murmuró Evelyn, impresionada—. Echarte de esa manera cuando tenías un bebé y no eras más que un muchacho…


  —Me vino bien para madurar. —dijo Colby encogiéndose de hombros.


  —¿Sabes una cosa, Colby? —dijo Gil suavemente—. El día del funeral fue el día que supe con toda certeza que saldrías adelante. Siempre pensé que tenías lo que hay que tener para valerte por ti mismo y llegar a algo, pero ese día comprendí que ibas a salir ahí fuera y que lo conseguirías.


  —La gente cambia. —reflexionó Evelyn—. No me extrañaría que Margaret Fulbrook se hubiera arrepentido más de una vez durante estos años.


  —Pues yo sé de uno que no ha cambiado. —dijo Colby—. Harry el Buey.


  —¿Harry Gedge? ¿Ese gorila de la señora Fulbrook? —Evelyn miró a Colby inquisitivamente.


  —El mismo.


  —No es una persona muy agradable, ¿verdad? A menudo me pregunto por qué Margaret Fulbrook lo tiene siempre a su alrededor.


  —Porque la obedece ciegamente. —le dijo Gil a su esposa—. Ya no queda mucha gente en Fulbrook Corners que acate las órdenes de un Fulbrook como las acata Harry.


  —¿Y por qué obedece Harry Gedge a la señora Fulbrook? —preguntó Evelyn con genuina curiosidad.


  —En mi opinión, porque cree que sacará algún dinero cuando se muera Margaret. —Gil hizo girar el whisky en el vaso. —No queda nadie que pueda heredar la fortuna de los Fulbrook, ¿sabes? Salvo la Fundación del Hospital Municipal Fulbrook. Cynthia fue la última de su linaje. Margaret se ha hecho muy dependiente de Harry Gedge, y él alienta esa dependencia.


  —Pero, ¿y Brandon? —preguntó Evelyn—. El hijo de Colby es el nieto de Margaret Fulbrook.


  —Ella dejó bien claro hace mucho tiempo que Brandon nunca recibiría un centavo de su dinero. —explicó Colby—. Y yo prefiero que sea así. Esa mujer no ha hecho caso de mi hijo durante diecinueve años. Pues que siga así.


  —Aquí, en Fulbrook Corners, ya nada es como hace veinte años, Colby. —dijo Gil—. Ni siquiera Margaret Fulbrook.


  —Cualquiera lo diría. —murmuró Colby.


  —Tú llevas fuera mucho tiempo, Col by. Como dice Evelyn, las cosas cambian. La gente cambia.


  —Puede que sí. —él no creía que en Fulbrook Corners hubiera cambiado nada, pero no quería discutir con uno de los pocos amigos que tenía desde hacía veinte años—. Perdonadme un minuto. Voy a ver qué hace Diana. Enseguida vuelvo.


  * * *


  Encontró a Diana junto a la encimera, con los hombros rígidos por la tensión, troceando tomates. Colby sabía que había oído la conversación. Se acercó a ella, la abrazó por la espalda y le quitó suavemente el cuchillo de las manos.


  —Relájate, cariño. Te vas a hacer la manicura permanente.


  —Colby, no puedo volver a entrar ahí.


  —No seas tonta. —dijo él afectuosamente. Sin dejar de rodearla con los brazos, acabó de cortar el tomate—. Claro que puedes entrar ahí. Es más, vas a hacerlo.


  —Pero averiguarán la verdad. —gimió ella suavemente—. Tarde o temprano se enterarán todos.


  —¿De qué?


  —De que la historia se está repitiendo, de que vas a casarte conmigo porque me he quedado embarazada por accidente. Dentro de poco, todo el mundo en Fulbrook Corners andará chismorreando. ¿Cómo has podido decide a Evelyn que queríamos tener familia enseguida? Seguro que adivina la verdad.


  Colby cortó sus protestas con un rápido y recio beso.


  —Cállate y escúchame bien. Primero, tú y yo nos iremos de Fulbrook Corners mucho antes de que nadie se entere de que estás embarazada. Solo vamos a pasar aquí el verano, ¿recuerdas? Dentro de unas semanas nos habremos ido. Segundo, eres una mujer adulta, no una chica de dieciocho años. Te agradecería que empezaras a comportarte como una adulta. No voy a permitir que te escondas en la cocina.


  —No me estoy escondiendo.


  Colby no le hizo caso.


  —Tercero, los Thorp son buena gente. No irán por ahí contando chismes. Cuarto, puede que te sorprenda, Diana, pero si se te ocurriera anunciar que estás embarazada esta misma noche, los Thorp pensarían de inmediato que es un embarazado buscado, dado que los dos somos lo bastante mayorcitos como para saber lo que hacemos.


  Ella lo miró fijamente por debajo de las pestañas.


  —¿Quieres decir que a nuestra edad no se cometen esa clase de errores?


  —Exactamente.


  —Pero nosotros sí que lo cometimos. Esa noche en la cueva de la Cautiva nos dejamos llevar y nos arriesgamos sin pensarlo, como un par de adolescentes.


  Colby dejó el cuchillo e hizo que Diana se girara en sus brazos. Tomó su cara entre las manos.


  —Deja de llamarlo error. ¿Me oyes, Diana? A partir de ahora, no quiero volver a oírte decir que lo que ocurrió aquella noche fue un accidente, un error o un descuido. Estás embarazada y vamos a casamos, y ya está. No vamos a perder tiempo pensando en lo que podía haber ocurrido. ¿De acuerdo?


  Ella cerró los ojos y respiró hondo.


  —Tienes razón —dijo con la voz áspera y un tanto trémula, haciendo un evidente esfuerzo por controlarse—. No tiene sentido mirar atrás. Lo hecho, hecho está.


  —Y deja de ponerte tan melodramática. —le ordenó Colby con firmeza—. No somos la primera pareja que se encuentra en esta situación, y no seremos la última.


  —Ah, bueno, eso es un gran alivio. —replicó ella mostrando un destello de su humor habitual.


  Colby sonrió maliciosamente.


  —Sabía que te vendría bien mirar las cosas con cierta perspectiva. Recuerda que no estás sola en esto. Ya te lo he dicho: yo sé lo que hago. Yo me ocuparé de todo. Tú déjamelo a mí.


  Ella miró los botones de su camisa con expresión pensativa.


  —No te he dado las gracias por pedirme que me case contigo. —dijo tímidamente.


  —Será porque no te lo he pedido. Que yo recuerde, te dije que íbamos a casamos. No me puse de rodillas y te lo supliqué.


  Ella lo miró con los ojos empañados.


  —Cierto, pero aun así fue… muy noble por tu parte, y quiero que sepas que aprecio muchísimo tu caballerosidad. No conozco a ningún otro hombre que hubiera insistido en quedarse a mi lado en esta situación.


  La gratitud de Diana irritó a Colby.


  —No hay ningún hombre que pueda quedarse contigo en esta situación porque el bebé no es de ningún otro hombre. Es mío. Nuestro. Así que lo afrontaremos juntos. Ahora deja de convertir este asunto en un caso federal y empieza a preocuparte por el arroz.


  Ella abrió los ojos de par en par y husmeó cautelosamente.


  —Oh, Dios mío, ¡el arroz! —se desasió de sus brazos y corrió hacia el viejo fogón.


  —Les diré a los Thorp que la cena está lista. —Colby se acercó a la puerta viendo con satisfacción que Diana estaba concentrada en la preparación de la cena. A pesar de que era una mujer de negocios fría, serena y reservada, le estaba costando mucho trabajo aceptar lo inevitable.


  Por lo que a él concernía, cuanto más pensaba en ello, más inevitable y satisfactorio le parecía. Además, Diana estaría guapísima embarazada.


  Esta vez, sería divertido tener una niñita, pensó Colby con una leve sonrisa.


  * * *


  Diez minutos después, todos se hallaban sentados a la vieja mesa de roble de la cocina. La conversación había girado hacia temas más inofensivos, y Diana parecía haber recuperado su aplomo. Colby sintió una extraña punzada de orgullo al verla atender a sus invitados sin descuidar los pormenores de la pequeña celebración.


  Le resultaba difícil de creer que, en alguna ocasión, hubiera pensado que no era la mujer idónea para él. Se había dicho que no le convenía una mujer arisca, arrogante y reservada, entregada a su carrera. Pero Diana había resultado ser muy dulce y tierna y sorprendentemente vulnerable bajo aquella fachada de frialdad e indiferencia. Nunca en toda su vida había necesitado a un hombre, pero comenzaba a darse cuenta de que necesitaba a Colby Savagar. Y Colby estaba empeñado en asegurarse de que lo entendiera. Lo cual era justo, pues últimamente él empezaba a comprender cuánto la necesitaba a ella.


  —¿Se resolvió por fin ese asunto de las bromas macabras, Colby? —preguntó Gil mientras se servía un buen plato de verduras salteadas preparadas por Diana.


  —¿Bromas macabras? —preguntó Evelyn.


  Colby frunció el ceño.


  —Algún imbécil ha estado gastándole bromas pesadas a Diana.


  —Odio las bromas pesadas. —dijo Evelyn estremeciéndose.


  —Yo también. —dijo Diana—. En concreto, este bromista estaba reproduciendo escenas sacadas de uno delos libros de Colby..


  —¿De cuál? —preguntó Evelyn.


  Diana tomó un bocado de arroz.


  —De El precio del terror.


  —Ah, sí. Lo he leído. —los ojos de Evelyn se iluminaron.


  —Tú y todos los del pueblo, según parece. —dijo. Diana con una sonrisa.


  —Gracias a ese libro, todo el mundo en Fulbrook Corners se dio cuenta de que Colby Savagar iba a hacerse famoso, en vez de acabar en prisión. —dijo Gil sardónicamente—. Pero ya le dije a Colby que, dado que todo el mundo lo ha leído, iba a ser difícil descubrir quién preparaba las bromas.


  —Ya hemos descubierto al culpable. —dijo Colby.


  Gil le lanzó una rápida mirada.


  —¿Quién es?


  —La novia de mi hijo. La ex novia, en realidad. Estaba enfadada porque Diana me ayudó a convencer a Brandon de que no se casara tan pronto.


  —Me temo que la pobre Robyn quería casarse como fuese. —le explicó Diana a Evelyn—. Intentaba escapar de unos padres dominantes y entrometidos.


  Evelyn asintió comprensiva:


  —Y pensó que el matrimonio era el pasaje hacia la libertad. Pobre chiquilla. Y pobre Brandon si se hubiera casado con ella.


  —Así que, pensáis que era ella la de las bromas, ¿eh? —Gil miró a Colby de nuevo.


  Colby asintió.


  —Sí. Diana y Brandon la sorprendieron cuando estaba preparando la última. Desde entonces, no ha habido más. —le lanzó a Gil una mirada significativa y luego alzó la botella de vino—. ¿Más vino, Evelyn?


  Gil notó que quería cambiar de tema.


  —He oído que te has visto con tu antiguo amigo, Eddy Spooner.


  Colby asintió.


  —Sí, hace unos días tomamos un par de cervezas y estuvimos hablando de los viejos tiempos. Él tampoco ha acabado en la cárcel, lo cual habrá fastidiado a más de uno. Todo el mundo estaba convencido de que Eddy también acabaría mal.


  Gil alzó las cejas de nuevo.


  —Creo que Spooner ha estado más cerca de acabar entre rejas que tú. Ese chico ha tenido problemas muy serios y carece de tu fortaleza interior para resolverlos.


  Por alguna razón, Colby se sintió obligado a defender a su antiguo amigo.


  —Eddy lo ha tenido muy difícil. Ese borracho de su padre era un canalla que lo maltrataba sin cesar.


  —Sí, en eso llevas razón. Nadie derramó una lágrima cuando Dwight Spooner se cayó desde lo alto de la cascada de la Cautiva.


  Diana alzó la mirada, sorprendida.


  —¿El padre de Eddy murió así? Pero si esa parte de la cascada no es nada peligrosa. Colby y yo hemos subido un par de veces. Mientras no te acerques demasiado al borde, no hay ningún peligro..


  —Es verdad. Nadie más se ha caído desde ahí arriba desde que yo llevo viviendo en Fulbrook Corners. Pero el padre de Eddy estaba borracho cuando se cayó. Como siempre. Había agarrado el rifle y se había ido a cazar. Lo encontraron a él y a su botella en la poza, bajo la cascada.


  Algo en la voz de Gil llamó la atención de Colby.


  —¿Qué ocurre, Gil? ¿Piensas que tal vez no fuera un accidente?


  Gil jugueteó con su cuchillo.


  —Te diré algo que nunca le he dicho a nadie, excepto a Evelyn, y no quiero que salga de esta habitación, ¿está claro?


  —No te preocupes, Gil. Diana y yo no tenemos por costumbre chismorrear con los del pueblo. —Colby notó que el desdén que sentía por la buena gente de Fulbrook Corners se reflejaba en su voz.


  —Está bien. El caso es que yo todavía era sheriff cuando murió Dwight Spooner. Fui yo quien hizo la investigación y escribió el informe, Parecía un accidente y no había ninguna evidencia de lo contrario, pero yo siempre me pregunté si a Dwight no lo habría ayudado alguien a caerse por la cascada.


  Colby se quedó callado un momento.


  —¿Te refieres a Eddy? —preguntó por fin suavemente.


  —Si así fuera, difícilmente podría reprochárselo al chico. Dios sabe que tenía razones para hacerlo. Pero fue imposible demostrar ni una cosa ni la otra. Así que informé de que había sido un accidente y ahí acabó todo. Después de eso, Eddy nunca me dio ningún problema, ni tampoco a Roy Barnes, el tipo que me sustituyó un par de años más tarde. Así que pensé que lo menos que podía hacer por él era no causa de ningún problema.


  Colby miró a Diana y vio que esta miraba a Gil con perplejidad.


  —Pero, ¿puede un sheriff hacer eso? ¿Hacer caso omiso a una, sospecha de asesinato?


  Gil le sonrió, y Colby no pudo evitado: se echó a reír.


  Evelyn frunció el ceño y los miró severamente a ambos.


  —No les hagas caso, querida. El sentido del humor de los hombres es biológicamente distinto al de las mujeres, ¿sabes? Al macho de la especie lo divierten las cosas más extrañas.


  —¿De qué te ríes, Colby?—preguntó Diana.


  —De nada, te lo juro. —pero era incapaz de contener la risa.


  —Colby, si no me dices de qué te ríes, tendrás que fregar los platos tú solo.


  Él alzó una mano en gesto conciliador.


  —Está bien, está bien, intentaré explicártelo. Es solamente que tenías un aspecto muy ingenuo e inocente al preguntaste a Gil si un sheriff podía no dar importancia a algo como la sospecha de que Eddy Spooner hubiera arrojado a su padre por la catarata.


  —¿Y bien?


  Colby miró a Gil.


  —Díselo tú. Yo no quiero desilusionada.


  Gil dejó escapar un gruñido.


  —Muchas gracias, Savagar. —se volvió hacia Diana—. Debes comprender, Diana, que en muchos sentidos el sheriff de una comunidad rural como esta no es únicamente el guardián de la ley y un investigador. También es, al mismo tiempo, juez y parte. No había pruebas que demostraran que la muerte de Spooner no fue un accidente. Y eso fue exactamente lo que puse en el informe para zanjar la cuestión. El forense del condado estuvo de acuerdo conmigo. ¿Qué sentido tenía seguir indagando cuando la víctima era un borracho violento y estúpido que maltrataba a su hijo? Algunas veces, se conforma uno con la justicia más elemental. Y te diré algo más: en las grandes ciudades pasa lo mismo. Los polis son polis en todas partes.


  —Entiendo lo que quiere decir.


  Gil puso una amplia sonrisa.


  —Si supieras cuántas veces hice la vista gorda con tu novio cuando era un crío, se te pondrían los pelos de punta. Si no hubiera sido tan bueno y comprensivo, podría haberlo…


  —Olvídalo, Gil. —lo interrumpió Colby apresuradamente—. Diana ya ha tenido bastantes desilusiones por una noche. Cambiemos de tema.


  —Está visto que te has vuelto muy serio con los años, Savagar.


  —La gente cambia. —le recordó Colby suavemente—. Tomad más verduras salteadas. Las ha hecho Diana.


  —Están deliciosas. —dijo Evelyn alegremente.


  —Es lo único que sabe hacer, pero lo borda. —explicó Colby—. Cuando nos casemos, pienso ampliar su repertorio.


  * * *


  Dos horas después, los Thorp se levantaron a regañadientes para irse. Evelyn se quedó atrás para hablar un momento con Diana, y Colby aprovechó la ocasión para salir al porche con Gil. Sombra salió tras ellos bostezando sonoramente. El perrazo se quedó con las patas delanteras plantadas en el peldaño superior y husmeó el aire de la noche mientras Colby alejaba a Gil de la puerta.


  —Respecto a esas bromas que le estaban gastando a Diana… —dijo suavemente.


  —¿Qué pasa con ellas?—Gil se apoyó en la barandilla del porche y se sacó un puro del bolsillo de la camisa.


  —Está claro que la ex-novia de mi hijo estaba detrás de la última. Pero ella jura que no tuvo nada que ver con las dos primeras. Brandon cree que dice la verdad. Y yo también tengo mis dudas.


  —¿De veras?


  —Me creo que Robyn ideara una broma de mal gusto como una forma infantil de vengarse. Es joven e impulsiva, y estaba furiosa porque Brandon hubiera cambiado de idea respecto a la boda. Pero no creo que sea capaz de emprender deliberadamente una campaña de terror contra Diana. Y eso es lo que pasaba antes de que Diana dejara su casa de alquiler y se viniera a vivir conmigo.


  —¿Piensas que Robyn solo preparó una jugarreta sacada de tu libro después de enterarse de las otras dos? —preguntó Gil con viva curiosidad mientras encendía cuidadosamente el cigarro.


  Colby se apoyó con una mano en la barandilla.


  —Creo que es posible.


  —Entonces, ¿quién crees que empezó todo esto?


  —Eso es lo peor de todo, Gil. Podría ser casi cualquiera, desde Margaret Fulbrook o Harry a algún tipo al que gané en una carrera hace veinte años. Cualquiera podría darse cuenta de que asustar a Diana es una forma segura de vengarse de mí. Si ronda por ahí un lunático que cree que tiene una deuda que saldar, será mejor que se vaya enterando de que tendrá que vérselas conmigo. Cuando averigüe quién es, voy a dejarle bien claro que no permitiré que nadie le haga daño a Diana.


  —No todo el mundo en la ciudad te odia desde hace veinte años, Colby. De joven causaste muchos problemas, pero tampoco eras tan malo como te crees. En realidad, cuando te fuiste de la ciudad te convertiste en una especie de leyenda local. La gente de por aquí no te ha olvidado. Y después de que empezaras a escribir esas novelas de terror, hablaban de ti más que nunca.


  Colby sonrió.


  —Ten cuidado con lo que le dices a Diana. Tengo que proteger mi reputación. Y si salí adelante fue por ti, Gil, y lo sabes perfectamente. Tú siempre te las arreglabas para atarme en corto cuando estaba a punto de pasarme de la raya. Estoy en deuda contigo por eso.


  —No hubiera podido hacerlo si tú no hubieras sido de buena pasta. Siempre tuviste lo que había que tener para salir adelante. No como Eddy Spooner.


  —A Eddy tampoco le ha ido mal. Tiene un empleo, ¿no?


  —Eddy es débil. Era débil de niño, y al crecer se le agrió el carácter. Fracasó en el ejército, fracasó en el matrimonio y fracasó en todo lo que intentó.


  Colby frunció el ceño.


  —He oído que su matrimonio se rompió, pero eso no es gran cosa en estos tiempos. ¿Qué le pasó en el ejército?


  —Lo licenciaron antes de tiempo, ¿no lo sabías?


  —No.


  —Al parecer, no era psíquicamente apto para el servicio.


  —Eso no es ningún crimen. —masculló Colby—. A mí tampoco me gustaba mucho el ejército.


  —Afrontémoslo. Eddy no pasará nunca de echar gasolina en Fulbrook Corners, y en el fondo él lo sabe. En cierto modo, me da lástima.


  Colby miró hacia la oscuridad pensando en la negra resignación que había percibido en los ojos de Eddy.


  —Sí, a mí también.


  Se quedaron en silencio un rato mientras Gil fumaba su cigarro.


  Al cabo de un tiempo, dijo:


  —Mantendré los oídos abiertos por si me entero de algo sobre ese asunto tuyo. Puedo hablar con Roy Barnes, si quieres. Es un buen hombre. Ha hecho un buen trabajo como sheriff aquí.


  —Gracias, Gil.


  —Le tienes mucho afecto a esa mujercita de ahí dentro, ¿verdad? —los ojos de Gil brillaron a la luz de la luna.


  —Sí.


  —¿Por qué has vuelto aquí después de tantos años, Colby?


  —¿Por qué demonios me pregunta todo el mundo lo mismo?


  —Las leyendas inspiran curiosidad. —dijo Gil con ironía—. Bueno, ¿cuál es la respuesta?


  —No estoy seguro. —admitió Colby—. ¿Tú crees en el destino, Gil?


  —No.


  —Yo tampoco. Pero a veces tengo la extraña sensación de que puede que haya vuelto este verano solo para encontrar a Diana.


  —Pues a mí me parece una buena razón.


  Capítulo 2


  
    Estaba atrapada dentro de la gruta. No podría salir hasta que su esposo, el guerrero, fuera en su busca. Era una mujer poderosa que nunca había necesitado a un hombre, pero ahora necesitaba desesperadamente al hombre con el que había engendrado un hijo, aunque él muriera. Un peligro aguardaba fuera de la caverna, una amenaza para ella y para el bebé que llevaba en sus entrañas. Solo el guerrero podía salvarla del terror que aleteaba en la oscuridad, más allá de la gruta. Por primera vez en su vida, necesitaba la ayuda de un hombre. Y aquella idea la llenaba de espanto.


    El cálido vaho de la poza la envolvía, nublando sus sentidos. Pronto comenzarían los dolores.

  


  —¡No! —Diana se sentó muy tiesa en la cama. Con el corazón palpitante y los ojos abiertos de par en par, miró la oscuridad.


  —Diana. —Colby, despierto a su lado, le tendió la mano y atrajo hacia sí su cuerpo tenso—. ¿Qué ocurre, cariño? ¿Qué te pasa? ¿Has tenido un mal sueño?


  Sombra se acercó al borde de la cama y pegó la nariz a la pierna desnuda de Diana gimiendo inquisitivamente. Diana respiró hondo, le dio unas palmaditas al perro y luego a Colby.


  —No pasa nada. Estoy bien. Era solo otro de esos sueños. —no intentó desasirse del abrazo de Colby. Sentir sus brazos alrededor resultaba reconfortante.


  —¿Qué sueños? ¿De qué estás hablando, Diana?


  A ella la sorprendió la inquietud que reflejaba su voz.


  —De nada, de veras. Es solo que, desde que pasamos la noche en la cueva de la Cautiva, tengo un sueño recurrente. No lo tengo todas las noches, pero esta es la segunda o la tercera vez. Y estoy empezando a cansarme.


  —¿Es siempre el mismo sueño?


  —No exactamente. Es como si soñara partes diferentes del mismo sueño. Fragmentos. Pero todos ellos tienen lugar en la cueva. O para ser más exacta, en la pequeña gruta. Todo esto es por tu culpa, Colby. —añadió con una débil sonrisa—. No debiste contarme la leyenda de la Cautiva. Eres demasiado bueno contando historias. Está claro que ese cuento se quedó prendido en mi subconsciente, y ahora, cuando sueño, mi mente no hace más que rumiarlo.


  —¿Sueñas con la cueva? —preguntó Colby, cuyas manos se habían quedado detenidas entre el cabello de Diana.


  A ella la extrañó el tono alarmado de su voz.


  —¿Por qué te sorprende tanto? Colby, ¿qué pasa?


  —Sabía que habías tenido una o dos pesadillas desde aquella noche, pero no sabía que…


  —¿Que qué? —preguntó ella.


  —Cuéntame los sueños, Diana.


  —No hay mucho que contar. Sueño que estoy en la gruta y percibo una amenaza que viene del exterior de la caverna. Normalmente estoy esperando a que alguien me rescate, y no sé si llegará a tiempo. Esta noche, el sueño estaba mezclado con el hecho de que estoy embarazada.


  —¿A quién estás esperando?


  —No lo sé. —hizo una pausa—. Bueno, no es cierto. Estoy esperando a ese idiota del guerrero que maldijo a la mujer que lo mató. Creo que, en el sueño, yo soy esa mujer. —Diana se estremeció—. En el sueño, soy la mujer que no podía marcharse hasta que no hubiera concebido y dado a luz un hijo en aquel espantoso lugar. ¿Te das cuenta de lo que ha pasado, Colby? En parte, la leyenda se ha hecho realidad. Yo me quedé embarazada en esa cueva.


  —Tranquilízate, cariño. —le acarició suavemente el pelo—. Si tu imaginación se vuelve más activa, te pondré a escribir novelas de terror.


  —Da miedo si lo piensas despacio.


  —Solo cuando lo piensas a las dos de la mañana. —repuso Colby—. Pero yo también tengo que hacerte una confesión.


  Ella alzó la cabeza tan bruscamente, que estuvo a punto de chocar con la barbilla de Colby.


  —¿Qué clase de confesión?


  —No me mires así. No me atrevería a ponerle los cuernos a una amazona. Solo iba a decirte que no eres la única que tiene pesadillas relacionadas con la cueva de la Cautiva.


  —¿Tú también las tienes? —preguntó ella, asombrada—. ¿Desde cuándo?


  —Desde la noche que pasé allí, cuando era un crío. —admitió él.


  —¿Tienes pesadillas relacionadas con esa cueva desde hace veintitantos años? -Diana lo miró fijamente intentando interpretar su semblante a la luz de la luna.


  Sus ojos grises relucían, y él acarició su espalda con un movimiento suave Y sensual.


  —No son pesadillas exactamente, pero suelen despertarme cuando estoy profundamente dormido. ¿Los tuyos son pesadillas? ¿Te dan miedo?


  Ella se quedó pensando un momento.


  —No exactamente. Por lo menos, aún no. Cuando estoy soñando, no tengo miedo a morir, pero sí noto una sensación de ansiedad. Como si las cosas fueran a empeorar. Colby, yo nunca había oído que dos personas tuvieran los mismos sueños.


  —Los sueños no son idénticos. En el mío, normalmente me esfuerzo por subir por la senda que hay tras la cascada para entrar a la cueva. Tengo la sensación de que debo entrar en la gruta.


  —Bueno, puede que no sean exactamente idénticos, pero tienes que reconocer que es muy raro que los dos soñemos con esa cueva.


  Colby deslizó la mano por la curva de su cadera.


  —No sé si es tan raro. Los dos pasamos la noche en la cueva, y allí nos ocurrió algo memorable.


  —Colby, que esto es serio…


  —No, no lo es. Solo son sueños. Pero te diré algo. Ahora mismo, siento una arrolladora necesidad de entrar en otra pequeña gruta.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. —Colby le apretó suavemente los muslos—. En realidad, creo que no puedo resistir el deseo.


  Diana abrió mucho los ojos.


  —¿Quieres que vayamos a la cueva de la Cautiva en plena noche?


  La risa suave de Colby sonó profunda y sensual.


  —Yo no he dicho eso. Solo he dicho que me apetece explorar cierta gruta escondida. —su otra mano se deslizó sobre el vientre de Diana y se cerró sobre la suave elevación entre sus piernas. Inclinó la cabeza y le lamió suavemente el hombro—. ¿Vas a dejarme entrar en tu dulce cuevecita esta noche?


  Diana parpadeó dándose cuenta por fin de a qué se refería.


  —De veras, Colby, este no es momento de bromear.


  —Lo sé, nena. —le agarró la mano y se la guió entre sus muslos—. Nunca he hablado más en serio en toda mi vida.


  Los dedos de Diana se cerraron alrededor de la gruesa y dura forma de su virilidad, y ella comprendió al instante que no tenía nada que hacer. Dejó escapar un áspero suspiro.


  —Creo que deberíamos hablar de los sueños, Colby.


  —No hay mucho de qué hablar. Los dos los tenemos. No creo que signifiquen nada, salvo que los dos tenemos mucha imaginación, pero eso ya lo sabíamos. Así que olvídate de los sueños y concéntrate en asuntos más urgentes. —dijo deslizando el dedo índice dentro de su calor.


  —Colby Savagar, estás intentando cambiar de tema.


  —Yo lo estoy consiguiendo. La entrada a esta pequeña gruta se está poniendo caliente y húmeda. —tumbó a Diana de espaldas y se inclinó sobre ella—. Mi dulce Diana, —dijo con voz áspera mientras clavaba una rodilla entre las piernas de ella—, siempre haces que me sienta tan deseado… Nunca he conocido a nadie como tú. No puede haber nadie como tú. Solo tengo que tocarte para volverme loco.


  Diana suspiró al sentir que la pasión se apoderaba de ella. Rodeó a Colby con los brazos y lo atrajo hacia sí. Más tarde habría tiempo para hablar de los sueños. En ese instante, Colby le estaba haciendo el amor. Y cuando Colby le hacía el amor, nada más le importaba.


  * * *


  Largo rato después, Colby se removió junto a Diana.


  —¿Estás despierta, cariño?


  —Sí. ¿Quieres que hablemos de los sueños? —Diana ya no estaba tan preocupada como antes. La pasión de Colby había mermado la inquietud que el sueño le había dejado.


  —No, quiero hablar de nuestra boda.


  —¡Ah! —Diana no supo qué decir—. Supongo que no hay tanta prisa, ¿no?


  —Pues claro que la hay. Estás embarazada. De unas tres semanas. Vamos a casamos lo antes posible.


  —¿Sí? —se sentía como si estuviera siendo arrastrada por la cascada de la Cautiva. Había aceptado que el matrimonio era inevitable, pero aún no alcanzaba a creérselo. Lo mismo le sucedía con el embarazo. Y en parte temía que, cuando el matrimonio se convirtiera en un hecho, el embarazo también se hiciera real—. Tal vez deberíamos esperar hasta que me haga la prueba y sepamos si realmente estoy embarazada.


  —Los dos sabemos que lo estás. Pero puedes hacer la prueba aquí, en el pueblo, mañana mismo, solo para quedamos tranquilos. También podemos solicitar la licencia mañana y celebrar la boda el viernes.


  Diana se quedó boquiabierta.


  —¿Este viernes?


  —¿Quieres invitar a tu madre?


  —¡Oh, Dios mío! Mi madre. Claro que quiero invitarla.


  —Yo voy a invitar a Brandon. ¿Hay que avisar a alguien más?


  —Pues no, creo que no, pero todo es así, tan de sopetón…


  —Relájate. Yo me encargo de todo.


  —Siempre dices lo mismo. —se quejó ella.


  —Pues intenta creértelo. —él se volvió de lado y la miró a los ojos en la penumbra—. ¿Sabes cuáles tu problema?


  —Me da miedo preguntártelo.


  —Tu problema es que todavía te resistes a creértelo. Crees que, si haces como si no estuvieras embarazada, todo se desvanecerá y tu agradable y ordenada existencia volverá. Me decepcionas, Diana. Eres una mujer de negocios. Deberías afrontar los hechos. Sabes perfectamente que tu vida no volverá a ser la misma.


  —La tuya tampoco. —repuso ella, aguijoneada.


  —Yo puedo apañármelas.


  —Estupendo. No sabes cuánto me tranquiliza oírte decir eso.


  —¿Diana?


  —¿Qué?


  —Todo saldrá bien. Ya lo verás.


  —Famosas últimas palabras. —se volvió hacia él con un ligero gemido y se acurrucó en sus brazos—. Estoy asustada. —le dijo.


  —Lo sé.


  Ella le besó levemente el hombro.


  —Me alegro mucho de que estés aquí. —añadió con voz apenas audible.


  Colby se echó a reír en la oscuridad.


  —Por lo menos lo admites. Hubo un tiempo, mi dulce amazona, en que creías que nunca necesitarías a un hombre, ¿recuerdas?


  —No me lo refriegues. —le clavó un dedo en las costillas.


  —Eh, no me hagas cosquillas cuando estoy disfrutando del bienestar postcoital. —Colby le agarró la mano.


  —¿Se llama así?


  —Algo parecido. No tengo a mano el diccionario, así que no puedo comprobar si utilizo convenientemente la terminología.


  —Qué vergüenza. Un escritor no debería separarse nunca de su diccionario.


  —Está claro que ejerces una mala influencia sobre mí. —la besó en el cuello.


  Diana se rió por primera vez en varios días.


  —No puedo resistido. Eres tan bueno, que eres malo…


  Colby se sumó a su risa y la estrechó contra su cuerpo excitado.


  * * *


  Eddy Spooner se detuvo un momento mientras pasaba el limpia-cristales por el parabrisas del Jeep. Con la mano manchada de grasa, se echó hacia atrás el pelo lacio y rubio, sujetándoselo tras la oreja, y miró a Colby. Sus viejos pantalones del ejército olían a gasolina y aceite. Sus ojos, de un azul glacial, parecían achicados por una especie de consternado asombro.


  —¿Es cierto lo que he oído esta mañana? ¿De veras vas a casarte con esa Diana Prentice?


  —Veo que, en este pueblo, las noticias siguen volando tan rápido como hace veinte años. Sí, es verdad. ¡Maldita sea!, Sombra, deja de babearme. —Colby apartó de su hombro el pesado hocico del perro, el cual, inclinado sobre el asiento delantero, sacaba la lengua por entre los dientes y observaba a Spooner limpiar el parabrisas.


  Sombra no se lo tomó a mal. Se acercó a la otra parte del Jeep y miró al otro lado de la calle, a la oficina de correos. Unos minutos antes, Diana había desaparecido dentro para recoger el correo.


  —Por Dios, Colby, no te lo tomes como algo personal, pero, ¿por qué demonios quieres casarte con ella? Ya estás viviendo con ella, todo el mundo lo sabe.


  —Con las mujeres como Diana hay que casarse para domarlas un poco. —dijo Colby sintiendo una oleada de orgullo por su sabiduría masculina al decido.


  —¿De veras? —los ojos de Eddy se abrieron con curiosidad—. ¿Qué pasa? ¿Es que es salvaje?


  «Solo en la cama», pensó Colby con satisfacción.


  —No, pero está acostumbrada a ser independiente. Ya conoces a estas mujeres modernas. Creen que no necesitan que los hombres cuiden de ellas.


  —Ojalá encontrara yo una de esas. Una tía que no quiera casarse, pero que esté dispuesta a limpiarme la casa, a prepararme la cena por las noches y a meterse en la cama conmigo cuando me apetezca divertirme un poco. Me gustaría buscarme una que no me dé la tabarra cuando me apetezca salir solo un rato.


  —No creo que vayas a encontrar muchas mujeres modernas por aquí. —dijo Colby.


  —No, claro, en Fulbrook Corners no. —dijo Spooner cansinamente—. ¿Tu hijo va a venir a la boda?


  —Sí, estará aquí el viernes. Y también vendrá la madre de Diana. Viene en avión, desde California.


  —¿Seguro que quieres echarte otra suegra, Colby? Con la que ya tienes, a cualquiera se le habrían quitado las ganas de volver a casarse.


  —Lo sé. Me ha costado veinte años recuperarme. Y hablando de Margaret Fulbrook, aquí viene. —Colby sacó unas monedas de la cartera sin dejar de mirar el viejo Cadillac azul que estaba aparcando al otro lado de la calle—. Déjalo, Eddy. Me voy para allá. No quiero que esa vieja bruja arrincone a Diana en la: oficina de correos.


  * * *


  Al darle la espalda a la ventanilla de servicio, Diana miró pensativa el sobre que acababa de recoger. Otra carta de Aaron Crown. Sin duda, le daba nuevas razones para que regresara a su trabajo lo antes posible. Su antiguo jefe era muy persistente.


  Sin darse cuenta, Diana se llevó la mano a la tripa. Era reconfortante saber que, por lo menos, tenía una oferta de trabajo disponible. No quería volver a trabajar en Carruthers & Yale, pero la inquietaba la posibilidad de empezar a trabajar en otra compañía sabiendo que, al cabo de unos meses, tendría que pedir la baja por maternidad.


  Sacudió la cabeza cansinamente. Colby tenía razón. El embarazo lo cambiaba todo. Nada volvería a ser lo mismo. Ni siquiera podía decidir sobre su trabajo como en el pasado. Había nuevos factores a tener en cuenta.


  —He oído que Colby Savagar se está preparando para otra boda relámpago. —la enérgica voz de Margaret Fulbrook llenó la oficina de correos atrayendo la atención de todos los presentes.


  Diana alzó la mirada y vio a la matriarca de Fulbrook Corners de pie en la puerta. Llevaba el pelo gris recogido en un regio moño, como de costumbre. Sus bellos ojos castaños eran tan penetrantes como siempre, y su rostro estaba cruzado por las acostumbradas arrugas rígidas de la desaprobación y la amargura..


  —Buenos días, señora Fulbrook, ¿Cómo se encuentra hoy? —Diana sonrió con fría cortesía.


  —Tan bien como cabe esperar. ¿Y usted, señorita Prentice? ¿Es cierto que va a casarse con Savagar?


  —Las noticias vuelan por aquí, ¿no es cierto?


  —Me he encontrado a Evelyn Thorp en la tienda. —explicó Margaret Fulbrook con impaciencia—. Me lo ha dicho ella. Al principio, no la creí. Usted me parecía una joven bastante inteligente. ¿Por qué demonios quiere casarse con Savagar? ¿Es que la ha dejado embarazada, como a mi hija?


  Por alguna razón, aquella acre pregunta afectó a Diana. Creía estar preparada para todo cuanto Margaret Fulbrook pudiera decirle, pero a pesar de sí misma, se puso colorada.


  —No creo que eso sea asunto suyo, señora Fulbrook. Si me disculpa, tengo cosas que hacer.


  Colby apareció al otro lado de las puertas de cristal. Entró en el pequeño local justo cuando los agudos ojos de la anciana se agrandaban y luego se encogían, especulando. La mujer observó el rostro sonrojado de Diana.


  —Así que es eso, ¿verdad? —dijo Margaret Fulbrook con áspera satisfacción—. Cuarenta años y todavía no ha aprendido a mantener la bragueta cerrada. Me da usted lástima, señorita Prentice. Pero no mucha. Ya le advertí que se alejara de ese hombre.


  Diana estaba a punto de perder la paciencia. Siempre se había compadecido de la anciana que se había negado a sí misma el disfrute de su nieto durante casi veinte años, pero aquello iba demasiado lejos.


  Colby se adelantó con una expresión furiosa en la cara.


  Diana sonrió serenamente a Margaret Fulbrook.


  —Lo más maravilloso de tener mi edad es que una puede tomar sus propias decisiones. No tiene por qué escuchar las advertencias de los demás.


  —Diana, —Colby se detuvo—, ¿qué demonios está pasando aquí?


  —Ah, estás ahí, Colby. —se acercó a él y se puso de puntillas para besarlo ligeramente—. Ya tengo el correo. ¿Nos vamos?


  Colby miró fijamente a Margaret Fulbrook.


  —Sí, salgamos de aquí.


  —Un momento, vosotros dos. —dijo secamente la señora Fulbrook—. He oído que vais a casaros aquí. ¿Mi nieto vendrá desde Portland para asistir a la boda?


  —No es que sea asunto suyo, pero sí, Brandon vendrá el viernes. —gruñó Colby mientras abría las puertas de cristal, y dejó que se cerraran tras ellos sofocando el siguiente comentario de la anciana—. ¿Qué ha pasado? —le preguntó a Diana.


  —Margaret Fulbrook estaba especulando sobre las razones de esta boda tan precipitada.


  —Sí, me lo figuraba. Esa vieja bruja… —Colby se detuvo junto al Jeep y tomó la cara de Diana entre sus manos—. ¿Estás bien, cariño?


  —Todavía me siento un poco aturdida cada vez que pienso que estoy embarazada. —respondió ella.


  —Serás una buena madre en cuanto te centres y aclares tus prioridades. Todavía estás asustada, pero en cuanto se te pase el susto, estarás perfectamente.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque yo ya he pasado por esto, ¿recuerdas?


  Diana lo agarró por las muñecas y lo miró ansiosamente.


  —Sí, Colby, ya lo sé, y no es justo que tengas que pasar otra vez por lo mismo.


  —Si vuelves a hablarme de justicia otra vez, me enfadaré de verdad. Ya no tenemos vuelta atrás, así que no hablemos más de ello. Creía que lo había dejado claro.


  Ella asintió con una sonrisa trémula.


  —Sí. Y tienes razón. No volveré a hablar de ello.


  —Bien. Vamos a comprar un poco de comida. —Colby miró dentro del coche—. Quédate ahí, perro idiota. Enseguida volvemos.


  Sombra le lanzó una mirada hastiada.


  —Mi perro y tú parecéis haber llegado a una especie de tregua. —observó Diana—. Por lo, menos, ya no os gruñís cada vez que os veis.


  —Si ese chucho se comporta últimamente, es solo porque sabe que está viviendo bajo mi techo y que lo echaré a la calle en cuanto se pase un poco. Esto no es una tregua. Es una lucha de poderes. Y Sombra sabe que, por el momento, tiene que mantenerse a la espera.


  —Creo que sobreestimas su astucia. Solo es un perro, Colby.


  —¡Ja! Tiene celos de mí. Antes de que apareciera yo, era el único macho en tu vida. —Colby miró la carta que ella llevaba en la mano—. Aparte de ese condenado jefe tuyo. ¿Para qué te escribe esta vez?


  Diana abrió el sobre mientras caminaban hacia la tienda de comestibles. Revisó rápidamente el contenido de la carta.


  —Dice que mi puesto sigue esperando, que el trabajo se acumula y que me necesitan. Creo que podrá conseguirme un aumento si vuelvo pronto.


  —Olvídalo.


  —No sé, Colby. Estaba pensando que volver a trabajar en Carruthers & Yale podría ser la solución perfecta hasta que nazca el bebé. Me sentiría extraña si empezara a trabajar en otra empresa y tuviera que pedir la baja por maternidad a los pocos meses. Pero en Carruthers & Yale llevo varios años trabajando, y, al menos por lo que a mí respecta, están en deuda conmigo.


  —Pues claro que están en deuda contigo después de negarse a ascenderte por el hecho de ser mujer.


  —¿Es que no lo ves? Podría volver a mi antiguo trabajo hasta que nazca el niño, y luego dejarlo. Les estaría bien empleado a esos caraduras, y yo tendría un trabajo bien pagado para los próximos meses. Cuando dé a luz, puedo empezar a buscar empleo en otra empresa.


  —No tienes por qué trabajar hasta que nazca el bebé. —dijo Colby, irritado—. No tiene sentido. Yo puedo mantenerte, Y tú puedes pasar el tiempo preparándote para ser madre. Tienes mucho que aprender sobre la cuestión.


  Diana le lanzó una mirada inquieta. No quería iniciar una discusión, pero, por otro lado, quería que Col by la entendiera.


  —Ya sabes lo que pienso acerca del trabajo.


  —Sé que no quieres depender económicamente de un hombre, pero en esté caso eso es ridículo. Sabes perfectamente que no voy a huir y a dejarte en la estacada.


  —Lo sé, pero…


  —Pero aún no te lo crees, ¿no? Olvídate de buscar otro trabajo en los próximos meses. Confía en mí, Diana. Yo cuidaré de ti. Cuando te hayas centrado y te sientas a gusto con la maternidad, tendrás mucho tiempo para buscarte otro trabajo.


  Él no lo comprendía, y ella no quería discutir aquel asunto en aquel momento. Diana no dijo nada y un momento después entraron en la pequeña tienda de comestibles.


  —Eh, Savagar, he oído que hay que felicitarte.


  —Buenos días, Brian. —Colby sonrió secamente al hombre apostado tras el mostrador—. Has oído bien.


  —Bueno, eso es estupendo. Sí, estupendo. Buena suerte a los dos.


  El hombre de pelo moreno, ligeramente obeso, era casi de la edad de Colby, quizá unos años más joven. Llevaba gafas y su pelo raleaba. Tenía una expresión alegre y campechana. Se llamaba Brian McDonald y, aunque se dirigía a Colby con cierta timidez, como si no estuviera seguro de su reacción, era una de las pocas personas del pueblo que lo trataban como a un viejo amigo.


  —Esta vez vas a quedarte y a celebrar la boda en el pueblo, en vez de huir a Reno, ¿eh? —dijo Brian sonriendo. Luego empezó a ponerse nervioso, como si se arrepintiera de haber hecho aquella pequeña broma.


  Colby le lanzó una mirada de fastidio, y la expresión ansiosa de Brian se agudizó.


  —La última vez, no tuve elección.


  —Eso es cierto. No había en el condado ni un solo juez de paz ni un solo cura que os hubiera casado a Cynthia y a ti sin el consentimiento de los Fulbrook. Pero de eso hace muchos años y los tiempos cambian, ¿verdad? Felicidades, señorita Prentice.


  —Gracias, Brian.


  —¿Vais a celebrar una fiesta o algo así? —preguntó Brian.


  —No. —dijo Colby girando la cabeza hacia atrás mientras se acercaba al estrecho pasillo, buscando el atún.


  —Lástima. —dijo Brian—. Podría ser divertido. No hemos tenido nada que celebrar por aquí desde que se casó la chica de los Rensley. Y de eso hace ya tres años. No hay muchas bodas en el pueblo últimamente. Los jóvenes se van a Portland en cuanto salen del instituto.


  —No creo que haya nadie en Fulbrook Corners que quiera celebrar mi boda. —dijo Colby regresando con el atún y unas cuantas cosas más.


  —Puede que te sorprendieras. —dijo Brian—. Por aquí eres una leyenda, Colby y no solo por los líos en los que solías meterte. La gente del pueblo está muy orgullosa de tus libros. ¿Te das cuenta de que eres la única persona de Fulbrook Corners que se ha hecho famosa? Se armó todo un revuelo cuando Larry Brockton, el de la inmobiliaria, corrió la voz de que ibas a venir este verano.


  Colby sacudió la cabeza.


  —Sería de asombro porque no estuviera en la cárcel. ¿Necesitas algo más, Diana? —señaló las cosas que había puesto sobre el mostrador.


  —Comida para el perro. A Sombra no le hará ninguna gracia que volvamos sin su ración.


  —Vaya, ya se me olvidaba. —dijo Colby haciéndose el inocente.


  * * *


  -Bueno, ya era hora. —exclamó Ángela Prentice en tono cantarín cuando su hija le presentó a su futuro yerno en la escalera del juzgado—. Empezaba a pensar que esta hija mía nunca encontraría un hombre. Espero que no perdáis tiempo y empecéis a darme nietos bien pronto. Ya he esperado bastante, bien lo sabe Dios.


  Últimamente, Diana no dejaba de sonrojarse, y ya estaba harta. Miró a su madre, una mujer menuda y atractiva, y vio que Colby sonreía ampliamente.


  —Mamá, por favor, lo menos que puedes hacer es no burlarte de mí en mi propia boda.


  Los ojos castaños de Ángela brillaron divertidos.


  —No le hagas caso, Colby. Puede ser un verdadero incordio. En mi opinión, se ha pasado demasiados años haciéndose la ejecutiva agresiva. Y mira el resultado. Treinta y cuatro años, y aún no se ha casado. Es un milagro que no te hayan enfriado esos gélidos modales suyos de mujer de negocios. A la mayoría de los hombres, les dan pavor.


  —Tuve mis momentos de duda. —dijo Colby gravemente mientras le estrechaba la mano a Ángela—. Pero perseveré. En Diana hay mucho más de lo que se ve a simple vista. Y los escritores somos especialistas en mirar bajo la superficie, ¿sabe?


  —¿Y da dinero eso de la escritura?


  —¡Mamá!


  La sonrisa de Colby se hizo más amplia.


  —No le grites a tu madre, Diana. Tiene derecho a saber si puedo ofrecerte el mismo nivel de vida que has tenido en los últimos años. —se volvió hacia la cara vivaz e inquisitiva de Ángela—. Sí, Ángela, escribir da dinero. Ahora, por lo menos. Antes no, y uno nunca sabe lo que le depara el futuro, pero yo siempre he podido ocuparme de mi hijo de un modo u otro. Estoy seguro de que podré ocuparme de Diana y del bebé.


  —¡Colby! —Diana estaba cambiando del rosa al rojo. Podría haberlo estrangulado. Con solo mirar a su madre, comprendió que el daño ya estaba hecho.


  —¿Qué bebé? —Ángela se volvió hacia ella ávidamente—. ¡No me digas que ya estás embarazada! Cielo santo, Diana. Cuando te lanzas, te lanzas de verdad, ¿eh? Felicidades, cariño. Creía que nunca serías capaz de liberarte y vivir un poco.


  —Mamá, déjame explicarte…


  —No hace falta que me expliques nada. Tienes treinta y cuatro años, no dieciocho. Estoy encantada. Absolutamente encantada. —rodeó a su hija con los brazos y luego abrazó a Colby—. Este es el momento más feliz de mi vida. En cuanto vuelva a casa, me apuntaré a un curso de punto. Estoy deseando empezar a hacer patuquitos.


  Los ojos de Colby brillaron de regocijo cuando miró a Diana por encima de la cabeza rubia y rizada de su madre.


  —¿Quién iba a decirme —preguntó suavemente— que había tal variedad de suegras?


  Diana no sabía si reír o llorar. Pero no tuvo que hacer ni una cosa ni otra, porque Brandon apareció en ese momento bajando al trote las escaleras.


  —Eh, papá, ya están listos. —dijo en voz alta—. Será mejor que entréis.


  —Ya vamos. —Colby rodeó a Diana con el brazo y la apretó contra su costado.


  Ella se apoyó contra él y sintió que de pronto le temblaban las piernas.


  —Colby, ¿estás absolutamente seguro de que quieres hacer esto?


  —¿Bromeas? Tu madre me mataría si me echara para atrás ahora.


  * * *


  Media hora después, Colby besó a Diana y la metió a toda prisa en el asiento delantero del Jeep. Tocó el anillo de su mano izquierda.


  —Estás guapísima, señora Savagar. Para comerte. Estoy deseando meterte en la cama.


  —Tendrás que tener un poco de paciencia, Colby. Brandon me ha dicho que hay unas personas esperándonos en casa.


  —¿Unas… qué? —preguntó Colby, pasmado. Se dio la vuelta y buscó a Brandon, que se dirigía hacia su pequeño Mazda biplaza de color rojo. Ángela Prentice iba delante de él—. ¡Brandon!


  Brandon miró hacia atrás.


  —¿Sí, papá?


  —¿Quién nos espera en casa?


  —No estoy muy seguro. Solo me han dicho que unas cuantas personas querían felicitaros. Es lo único que sé, de veras. —le abrió a Ángela la puerta del pequeño coche deportivo—. Seguramente serán los Thorp y quizá ese hombre de la tienda de comestibles. Nada más.


  —Ya, nada más. —gruñó Colby mientras se sentaba en el Jeep junto a Diana—. Yo tenía otros planes para esta tarde. No me apetece nada tomarme unas copas con los Thorp y con McDonald.


  Al final, Colby no tuvo que tomarse unas copas con los Thorp y con Brian McDonald. Tuvo que compartir el ponche nupcial y la tarta con toda la población de Fulbrook Corners. Todos los vecinos del pueblo, incluida Margaret Fulbrook, acudieron a celebrar la segunda y precipitada boda de Colby Savagar.


  Capítulo 3


  -¿Qué demonios está pasando aquí? —Colby se pasó los dedos por el pelo y miró al gentío de unas doscientas personas que pululaban por el jardín delantero de la vieja casa de la tía Jesse.


  —Me atrevería a decir que tienes más amigos en la ciudad de los que creías. -murmuró Diana bajándose del coche—. No te quedes ahí parado, rezongando. Venga, únete a la fiesta.


  Se produjo un alegre revuelo cuando la gente se dio cuenta de que los novios habían llegado. Un grupo de hombres rodeó a Colby cuando este se bajó lentamente del Jeep. Casi todas las mujeres se apresuraron a felicitar a Diana, que sonreía junto al vehículo.


  Sombra ladraba furiosamente desde el porche de atrás, donde estaba encerrado.


  —Tu perro se está poniendo frenético. —dijo Evelyn Thorp, sonriendo, cuando se acercó a felicitar a Diana—. Si no estuviera encerrado, no habríamos podido ni acercamos a la casa. Puede que ahora que estás aquí se calme un poco.


  —Sombra no está acostumbrado a tanta gente. Es muy celoso, muy protector. —explicó Diana mientras se dirigía hacia la parte de atrás de la casa para tranquilizar al airado animal.


  —Igual que otro que yo me sé —comentó Evelyn y miró hacia atrás, hacia donde Colby o permanecía en el centro de un corro de hombres—. Espero que a Colby no lo moleste todo esto. Tomé la decisión así, sin pensarlo mucho. Pero cuando se corrió la voz de que iba a preparar una pequeña fiesta para vosotros dos, se apuntó todo el mundo.


  —Has sido muy amable. —Diana abrió la puerta mosquitera y Sombra salió de un salto. La olfateó rápidamente para asegurarse de que estaba bien, y luego estiró las largas orejas caídas y observó a la multitud.


  —Colby se ha mostrado tan reservado durante las semanas que lleva en el pueblo, que a la mayoría de la gente le da miedo acercarse a él. Creo que los intimida, si quieres que te diga la verdad. Pero, al mismo tiempo, les fascina. Por lo que Gil me ha contado, tu marido era un auténtico diablillo de niño, y cuando se fue del pueblo con Cynthia Fulbrook, la gente lo elevó inmediatamente a la categoría de leyenda local. Después se convirtió en un escritor famoso. Y ahora vuelve después de veinte años… Colby es la única celebridad de Fulbrook Corners. No sé si realmente se da cuenta de lo contenta que está la gente de tenerlo aquí.


  —Puede que esto rompa las barreras que se interponen entre el pueblo y él. —dijo Diana—. Esperemos que Margaret Fulbrook no haga una escena.


  —Es impredecible, pero creo que se portará bien. Está entusiasmada con su nieto, ¿sabes? Va por ahí diciéndole a todo el mundo que Brandon ha sacado los ojos de los Fulbrook. No creo que quiera quedar mal delante de Brandon, ni hacer nada que ponga en peligro su relación con él, que todavía es muy frágil.


  Diana asintió viendo que Brandon llevaba a Ángela a presentarle a su abuela.


  —Brandon es un chico maravilloso. La señora Fulbrook debería sentirse orgullosa de él.


  —Colby ha educado muy bien a su hijo. —dijo Evelyn—. Margaret aún no es capaz de admitirlo, pero creo que, íntimamente, está impresionada con Brandon. Y en el fondo sabe que Colby es el responsable de que se haya convertido en un muchacho estupendo. Quizá algún día sea capaz de decírselo a Colby.


  Diana se echó a reír.


  —No creo que llegue tan lejos. Pero estoy de acuerdo contigo. Está muy contenta por haber recuperado el contacto con Brandon después de tantos años.


  —No creo que hubieran llegado a conocerse de no ser por ti. Me han dicho que fuiste tú quien los presentó.


  —Colby se puso furioso cuando se enteró. —reconoció Diana.


  —Pues el hecho de que superara su furia debería halagarte, querida mía. Está claro que tienes el don de hacer entrar en razón a ese hombre. Gil dice que es un talento poco frecuente. Uno de los mayores problemas de Colby de pequeño era su orgullo y su arrogancia, según dice mi marido. Era lo único que tenía. Vamos, preséntame a tu madre. Estoy ansiosa por conocerla. ¿Qué tal se ha tomado que hayas decidido casarte tan de repente?


  Diana sonrió.


  —Está encantada con Colby, y se lo ha dicho. Concretamente, le ha dicho que le estará eternamente agradecida por casarse conmigo. Pensaba que iba a quedarme para vestir santos el resto de mi vida.


  Evelyn se echó a reír.


  —Parece encantadora. Me alegro de que Colby vaya a tener una suegra distinta a la primera.


  * * *


  Al final, no hubo escenas embarazosas. Margaret Fulbrook saludó a Colby inclinando rígidamente la cabeza cuando se encontraron entre la gente. Colby le devolvió el saludo, y eso fue todo. Ninguno de los dos se dirigió al otro. Diana pensó que tal vez fuera mejor así.


  Harry Gedge, el gordinflón recadero de Margaret Fulbrook, rondaba por las márgenes del gentío. Evitó encontrarse con Colby, lo cual también resultó un alivio, en opinión de Diana. El rencor que se profesaban ambos no iba a desaparecer así como así por una fiesta de bodas.


  * * *


  A mitad de la fiesta, Eddy Spooner se acercó a Diana, que estaba de pie, sola. En honor a la ocasión, había lustrado sus viejas botas del ejército y lavado la camisa y los pantalones de camuflaje que siempre llevaba. Se apartó un manojo de pelo largo y fino de los ojos y le lanzó a Diana una sonrisa torcida e indecisa.


  —Se lo estaba diciendo a Harry hace un rato. Colby Savagar siempre ha tenido suerte. Yo llevo años trabajando en la gasolinera. Les pongo gasolina a casi todos los coches del pueblo. Limpio los cristales, reviso el aceite y hago chapucillas todos los malditos días de la semana. Pero nadie aquí sabe que existo. Colby, en cambio, se va del pueblo cuando todo el mundo lo insultaba, y vuelve veinte años después hecho un héroe.


  —Yo no creo que lo consideren un héroe. —dijo Diana suavemente—. Solo sienten curiosidad por él, debido a su pasado y a que ha escrito algunos libros muy populares.


  Eddy sacudió la cabeza negativamente.


  —No, no es eso. La gente siempre hablaba de Colby. Siempre sintieron curiosidad por él. Cada vez que se metía en un lío, todo el mundo hablaba de ello. Yo estaba con él muchas veces cuando el sheriff Thorp lo arrestaba, pero nadie hablaba de mí. Solo hablaban de Colby.


  —Pero supongo que, aunque hablaran de él, no dirían nada bueno. —le recordó Diana a Eddy.


  Este asintió.


  —Sí, todos decían que acabaría mal. Pero, como siempre, Colby se salió con la suya. Algunos tipos nacen con suerte.


  * * *


  Media hora después, Diana vio que Colby se abría paso entre la multitud. Sus ojos se achicaron un poco al ver a la anciana de rostro agradable con la que estaba hablando su esposa. Luego sonrió levemente.


  —Hola, señora Grimley. —dijo acercándose—. ¿Qué, le está contando a Diana lo buen estudiante que era en sus clases de lengua inglesa en el instituto?


  Ada Grimley sonrió con el aire de superioridad que solo una maestra veterana puede mostrar.


  —En realidad, le estaba diciendo a Diana que siempre supe que tenías talento para escribir. Solo era cuestión de que sentaras la cabeza y te pusieras a trabajar, y está claro que al final lo hiciste. Felicidades Colby. He leído todos tus libros, y me gusta pensar que, en parte, el mérito es mío por haberte enseñado los rudimentos del inglés. Bien sabe Dios que a veces fue muy duro.


  Colby sonrió, sorprendiendo no solo a Diana, sino también a la señora Grimley.


  —Sí, señora, lo sé. Pero no podría haber escrito ninguno de mis libros de no ser por usted. Nunca pensé que diría esto, pero ahí va: gracias por todas las horas que pasó intentando enseñarme literatura y gramática inglesa.


  El rostro de Ada Grimley se iluminó.


  —De nada, Colby. Estoy deseando leer tu próximo libro.


  —Ah, estás ahí, papá. Te estaba buscando. —Brandon apareció entre la gente. Llevaba en la mano un pequeño paquete y Sombra iba tras él lamiéndose del hocico un pegote, de nata de la tarta.


  —¿Qué es eso? —preguntó Colby mirando el paquete.


  —Un regalo. —Brandon aguardó a que Ada Grimley se alejara para hablar con un vecino. Luego miró a Diana y le lanzó una breve y casi contrita sonrisa. Se volvió hacia su padre con expresión muy seria—. Papá, antes de darte tu regalo de boda, creo que deberíamos mantener una pequeña charla de padre a hijo.


  —¿Ah, sí? —Colby alzó las cejas irónicamente.


  —Me temo que sí. —Brandon se aclaró la garganta aparatosamente—. Me ha llamado la atención que, a pesar de todas esas charlas que tuvimos acerca del aparato reproductor masculino, a pesar de todas esas lecturas sobre la necesidad de aprender a decir no, a pesar de todas las advertencias sobre lo difícil que es detenerse cuando uno empieza y que es preferible acabar el trabajo a mano, por así decido, en ciertas ocasiones…


  —Brandon, tú eres mi único hijo y heredero, pero si quieres alcanzar la madura y sabrosa edad de veinte años, será mejor que abrevies.


  —No me metas prisa, papá. Esto es por tu propio bien. Como iba diciendo, a pesar de todas las conversaciones que tuvimos acerca del control de natalidad y de cómo mantener la bragueta cerrada a cal y canto, parece que algo, eh, se ha escapado por una rendija, por así decido.


  —Brandon…


  —Estoy seguro de que podrás imaginar mi sorpresa cuando Diana me informó de que iba a tener un hermanito o hermanita.


  —Hijo, te advierto que nadie es irremplazable. —dijo Colby, que empezaba a ponerse colorado.


  Brandon no le hizo caso y alzó maliciosamente las finas cejas castañas.


  —Pues bien, aunque estoy absolutamente encantado ante la idea de convertirme en hermano mayor, —prosiguió—, es no obstante mi deber como hijo tuyo suplir ciertas lagunas en tu educación que han quedado recientemente en evidencia. —le presentó el paquete envuelto en un alegre papel de colores y. le hizo una reverencia—. Aquí tienes. Un regalo de boda de tu hijo pensado para mejorar tu instrucción.


  Diana logró esbozar una sonrisa mientras veía a Colby desenvolver el paquete. Sabía que Brandon estaba bromeando, y lo último que quería era echar a perder la broma. Pero todavía le resultaba difícil bromear con su embarazo. Estaba aprendiendo a aceptarlo, y creía que, con Colby a su lado, podría afrontado con garantías, pero aún no podía ver nada divertido en aquel asunto.


  Colby rasgó el papel y miró fijamente el libro que ocultaba.


  —Vaya, Brandon, qué amable de tu parte. Recuérdame que te lo agradezca más tarde, cuando no haya testigos. —sonrió y le dio una palmadita en la cara a su hijo.


  Brandon se echó a reír.


  —Sabía que te gustaría, papá. Tú siempre has aprendido mucho de los libros.


  —Déjame ver —Diana ser acercó y miró por encima del hombro de Colby. Leyó el título en voz alta—. Guía sexual completa para hombres responsables.


  —No os preocupéis —le dijo Brandon alegremente—. Tiene muchas ilustraciones.


  —Menos mal que tengo otro hijo de camino —le dijo Colby a Diana—, porque las posibilidades de que Brandon sobreviva hasta la semana que viene son prácticamente nulas.


  * * *


  -Por fin solos. Pensaba que nunca se iría toda esa gente. —dijo Colby varias horas más tarde, mientras se desabrochaba la camisa.


  —¿Qué? —gritó Diana desde el otro lado de la puerta del cuarto de baño, que estaba cerrada—. ¡No te oigo!


  —He dicho que creía que esa maldita fiesta no se acababa nunca.


  —Evelyn Thorp ha sido muy amable por organizarla para nosotros. ¿No te ha sorprendido que haya venido tanta gente?


  —La verdad es que me he quedado pasmado. Debe de haber sido la promesa de ponche y tarta gratis lo que los ha hecho salir de sus guaridas.


  —Han venido a verte, Colby. Querían felicitarte. Tú eres la única celebridad del pueblo, por si no lo sabías. ¿Qué se siente al regresar a Fulbrook Corners veinte años después y descubrir que eres toda una leyenda?


  —Es muy extraño, si quieres que te diga la verdad. Aunque muchas de las grandes sonrisas y los apretones de manos que me han dedicado hoy no me han convencido. Algunas de las personas que esta tarde me han deseado lo mejor eran las mismas que hace veinte años no dejaban que me acercara a sus hijas y que estaban esperando ver cómo acababa en la cárcel.


  —Bueno, pero no has acabado en la cárcel. Les has dado una buena lección, Colby. Y ahora están orgullosos de ti.


  —Yo no estaría tan seguro. Muchos han venido por simple curiosidad. —masculló él. Pero no parecía particularmente molesto.


  —No seas tan refunfuñón. Esta es nuestra noche de bodas. Espero que hayas planeado algo romántico.


  —He planeado saltar encima de ti en cuanto salgas del cuarto de baño.


  —Cálmate, corazón loco. —dentro del cuarto de baño, Diana se puso el picardías de color melocotón que su madre le había regalado y se miró en el viejo espejo agrietado. Sí, era decididamente el camisón más sexy que había llevado nunca.


  —¿Diana?


  —¿Sí, Colby?


  —Me ha gustado tu madre.


  —Y tú a ella. Brandon ha sido muy amable por ir a recogerla a Portland y llevarla al aeropuerto esta noche.


  —No es como me la esperaba.


  —¿Y qué esperabas?


  —Oh, no sé. Por lo que me habías contado sobre su vida, todo eso de que tu padre la abandonó cuando se quedó embarazada, supongo que esperaba que fuera más hostil hacia los hombres en general y hacia el marido de su hija en particular.


  —No, mi madre no es así.


  —Ya lo he visto. Está muy contenta por lo del bebé. Me ha dicho que lamentaba que la experiencia de criarte sola hubiera lastrado para siempre tu actitud hacia los hombres. Estabas tan empeñada en no confiar en ningún hombre, que temía que nunca te enamo… —Colby se interrumpió bruscamente—. Que nunca te arriesgaras a casarte, y mucho menos a tener hijos. La verdad es que hasta me ha dado las gracias por meterme en tu vida y ponerla patas, arriba.


  —Eso es muy propio de mamá. —refunfuñó Diana—. ¿Colby?


  —¿Sí, cariño?


  —Voy a salir. No saltes encima de mí inmediatamente, ¿de acuerdo? Quiero que veas este camisón. Es precioso.


  —Me da igual lo precioso que sea. Será mucho mejor cuando te lo quite.


  Diana abrió la puerta cautelosamente. Colby estaba sentado al otro lado de la pequeña habitación. Estaba de espaldas a ella, buscando algo en la cómoda. Había bajado la luz de la lámpara, y Diana pudo ver que estaba desnudo, salvo por los calzoncillos. Sus anchos hombros relucían a la suave luz. Diana vio las hebras grises entre su pelo negro y el corazón se le aceleró. Se perdía solo con mirarlo.


  Se preguntó si él era consciente de lo mucho que lo amaba. No había conseguido reunir el valor suficiente para decírselo. Ella misma solo estaba comenzando a asumirlo.


  —¿Colby?


  Él se dio la vuelta al oír su voz, y Diana vio que sostenía en la mano un pequeño búcaro lleno de flores silvestres. Su mirada gris se movió sobre ella lentamente.


  —No puedo creerlo. —dijo él al fin.


  Diana lo miró sin comprender.


  —¿Qué es lo que no puedes creer?


  —Que al fin me pertenezcas de verdad. —pareció recordar de pronto las flores que tenía en la mano—. Ten, son para ti. Las recogí esta: mañana y las puse en agua para que se conservaran mientras estábamos en el juzgado. No es mucho como regalo de boda, pero en Fulbrook Corners hay poco donde elegir. Te compraré algo bonito cuando volvamos a Portland.


  —Oh, Colby, son preciosas. Las flores más bonitas del mundo entero. Gracias.


  Diana se dio cuenta de que estaba a punto de echarse a llorar. Nunca la había conmovido tanto un regalo. Colby no era muy romántico. Ella misma se lo había dicho a menudo. Pero el jarrón de delicados capullos que sostenía cuidadosamente en su recia mano era el regalo más romántico que Diana había recibido nunca.


  —Te gustan, ¿eh? —él miró las flores con una pequeña y ladeada sonrisa.


  —Me encantan.


  «Casi tanto como tú», añadió para sus adentros. Se acercó para tomar las flores. Sacó una mano de detrás de la espalda y le dio a Colby su regalo de bodas.


  —¿Qué es esto? ¿Una piedra? ¿Del río? —él tomó la pequeña roca pulida sobre la palma de la mano y la examinó como si fuera una piedra preciosa.


  —Como tú dices, hay poco que comprar por aquí. —Diana se sintió nerviosa de pronto. Tal vez no era una buena idea, después de todo—. Ayer se me ocurrió acercarme a la cascada de la Cautiva y encontré esa piedra al pie de la catarata. Me pareció muy bonita, brillando en el agua, como si la hubiera pulido una mano humana. Supongo que ha sido el agua que ha caído sobre ella durante años lo que la ha pulido.


  Colby levantó la vista de la piedra que sostenía en la palma de la mano. Sus ojos brillaban con una intensidad que la dejó sin aliento.


  —¿Fuiste a la cascada de la Cautiva a buscar esto?


  Ella asintió rápidamente, no sabiendo cómo interpretar su reacción.


  —Sé que dijiste que no debíamos hablar de lo que ocurrió entre nosotros esa noche en la cueva, sobre lo que nos pasó, el embarazo, y de por qué nos íbamos a casar y todo eso, pero… —su voz se desvaneció.


  —¿Pero?


  Ella no podía apartar la mirada del fuego gris de sus ojos. Tragó saliva y buscó una explicación. Nunca se había sentido tan tímida en toda su vida.


  —Pero quería decirte que, de alguna manera, no creo que lo que pasó esa noche sea tan terrible después de todo. De hecho, a medida que me acostumbro a la idea, más me convenzo de que todo saldrá bien. Tengo la sensación de que estaba destinada a tener este hijo. ¿Sabes lo que quiero decir?


  —Diana… —empezó a decir él suavemente.


  Ella lo interrumpió y añadió precipitadamente.


  —Si esto me hubiese pasado con otro hombre, habría sido un desastre. Pero me ha pasado contigo, y tú eres distinto, y quiero que sepas que te lo agradezco y que… que no volveré a pensar en esa noche como en un terrible error por el cual voy a pagar un precio muy alto.


  —Yo recogí las flores en la cascada. —dijo Colby suavemente—. Fui allí por la misma razón que tú. Quería regalarte algo de la cascada de la Cautiva, para que supieras que no volveré a pensar en esa noche como en un error.


  Diana le sonrió. La felicidad y el alivio hacían brillar sus ojos. Tomó la piedra de su mano y la puso suavemente junto al jarrón lleno de flores silvestres. Luego se acercó a sus brazos tendidos.


  —Mi dulce Diana, —musitó Colby abrazándola con fuerza—, tenemos mucho que hacer. Conseguiremos que nuestro matrimonio salga adelante.


  —Yo me esforzaré cuanto pueda, Colby. —prometió ella y, apoyándose contra él, inhaló el perfume de su cuerpo y absorbió su fortaleza.


  Colby se rió suavemente.


  —Cualquiera diría que estás aceptando un nuevo empleo.


  —Bueno, en cierta forma voy a empezar una nueva carrera, ¿no?


  —Supongo que puede decirse así. —le alzó la barbilla y la miró a los ojos—. Con tal de que entiendas que este es el trabajo más importante de tu vida, y que no puedes despedirte si los beneficios no te convienen…


  Diana sonrió, a pesar de que no sabía si le gustaba la extraña intensidad escrutadora de su mirada.


  —Creo que algunos beneficios van a ser muy satisfactorios. —murmuró. Deslizó las manos sobre sus hombros, probando su fuerza.


  Colby la observó un momento y después sonrió con lánguida sensualidad. La expresión de sus ojos adquirió un brillo distinto y nuevo, un brillo que Diana conocía bien. Era la clase de mirada que la hacía pensar que iba a derretirse. Colby hundió los dedos entre su pelo e inclinó la cabeza para besar sus labios entreabiertos.


  —¿Quieres hablar de beneficios? Pues déjame que te los muestre. —su boca se cerró sobre la de ella.


  Diana gimió al sentir que el ardor del beso de Colby la atravesaba. Le rodeó el cuello con los brazos y se estremeció cuando él deslizó la palma de la mano por su espalda. Diana sintió que su mente giraba en un torbellino y que la habitación giraba con ella. Colby la tomó en brazos y la llevó a la cama. Al sentir la almohada bajo su cabeza, ella abrió los ojos y vio que Colby se quitaba los calzoncillos. Su cuerpo fibroso y recio estaba plenamente excitado. Diana alzó la mirada hacia él, y una fantasía cruzó su cabeza. Una fantasía que había tenido una o dos veces antes, cuando Colby le hacía el amor.


  Él extendió un brazo para apagar la lamparilla de la mesita de noche y la fantasía de Diana se hizo más fuerte.


  Lo vio moverse en la oscuridad, preparándose para ir a ella, y le pareció que era alguien que conocía de antes, de otro tiempo, o de sus sueños. En aquella otra dimensión, era un hombre fiero y primitivo: un peligroso y arrogante guerrero que no aceptaba límites ni ataduras. Un guerrero que se había negado a concederle el respeto y el honor que ella merecía. La había utilizado y abusado de ella, y ella se había resistido con las únicas armas que tenía a su disposición, pues era tan fiera y orgullosa como él. Se había negado a darle el hijo que él le exigía, y al final había usado su propio cuchillo para matarlo. Pero llena de consternación y de angustia, mientras la sangre manaba entre sus dedos, había comprendido que todo podía haber sido distinto. Que en otra vida sería distinto.


  —¿Diana? —Colby se sentó a su lado y extendió los brazos hacia ella—. ¿Qué ocurre?


  —Nada. —ella sacudió la cabeza rápidamente—. Es solo que, a veces, se me cruzan por la cabeza fragmentos de esos sueños. Es un tanto desconcertante.


  —Sé lo que quieres decir —se inclinó sobre ella sujetando sus piernas entre las 'de él. Sus ojos relucían en la oscuridad—. A veces, cuándo estamos así, a punto de hacer el amor, yo también veo imágenes. Como escenas sacadas de uno de esos condenados sueños.


  —Nunca me lo habías dicho.


  —No sabía cómo explicarlo. Pero ahora que sé que tú tienes sueños parecidos, puede que lo entiendas. —vaciló y luego preguntó con cierta ansiedad—. ¿Tú qué ves?


  —Te veo a ti, como estás ahora. —empezó a decir ella lentamente, buscando las palabras justas, pero al mismo tiempo tengo la impresión de que eres tú en otro tiempo. Como si fueras el guerrero que encadenó a la doncella en la cueva. Es como si, en el sueño, la imagen del guerrero se superpusiera sobre la tuya. ¿Me entiendes?


  —Por desgracia, sí. A veces, yo también te veo a ti así.


  —¿Cómo un guerrero?


  Colby la zarandeó suavemente.


  —No, no como un guerrero. —dejó escapar un suspiro—. Sino, como la mujer encadenada en la cueva. Como una cazadora soberbia y poderosa que se niega a someterse a la voluntad de cualquier hombre.


  Una punzada de nuevo, mezclada con excitación, atravesó a Diana.


  —¿Cómo es esa otra mujer que a veces ves en mí?


  —No es otra mujer. —dijo Colby lentamente—. Eres tú. O una versión ligeramente distinta de ti. Más primitiva, creo. Es una especie de amazona. Fiera, arrogante, indomable. Y la última vez te trataba mal. No entendía que…


  —¿Qué? —Diana lo miró al ver que se interrumpía—. ¿Qué quieres decir con que me tratabas mal?


  Colby sacudió la cabeza, como si quisiera aclarársela. Frunció el ceño en la penumbra.


  —Cariño, esas imágenes solo son fragmentos de nuestros sueños.


  —Lo sé, pero es muy extraño que los dos soñemos con la leyenda de la Cautiva. —dijo Diana, muy seria.


  Colby sonrió lentamente en la oscuridad, mostrando los dientes.


  —¿Te excita?


  —¡Yo no he dicho eso!


  Él bajó la cabeza y le besó la base del cuello.


  —Yo creo que te excita.


  —Basta, Colby. Quiero hablar de este asunto de los sueños. Aquí pasa algo, y deberíamos discutido.


  —Será más divertido escenificarlo. ¿Qué sentido tiene poseer una vívida imaginación si no se le da un uso práctico? —sus ojos brillaban con sensual intensidad cuando, lentamente, se tumbó junto a ella.


  —Colby… —Diana se removió débilmente y descubrió que tenía las piernas atrapadas bajo las de él. De pronto, se dio cuenta de que pesaba mucho más que ella.


  —¿Te estás poniendo caliente, cariño? —le bajó el camisón de color melocotón con un rápido y eficaz movimiento.


  —No seas ridículo. Hay que ver, Colby. Yo intento mantener una conversación seria contigo, y tú te pones a jugar.


  —Uno tiene derecho a jugar un poquito en su noche de bodas. —dijo utilizando un pie para abrirle las piernas.


  Diana se estremeció al sentir que el muslo velludo de Colby se deslizaba entre sus rodillas. Contuvo el aliento, y abrió los dedos sobre su pecho. Él deslizó un dedo dentro de ella para comprobar si estaba lista, y gruñó de satisfacción cuando Diana comenzó a humedecerle la mano. Ella abrió mucho los ojos y lo miró fijamente.


  De pronto Colby le pareció muy grande, muy viril y dominante. Cuando la miró a la cara, Diana comprendió que era consciente de la rápida respuesta que provocaba en ella. Manteniéndola cautiva con sus ojos así como con su peso, Colby la agarró suavemente de las muñecas y se las clavó en la almohada, a ambos lados de la cabeza.


  —¿Te parece esto lo bastante primitivo? —preguntó con voz provocativa y áspera, restregando la parte inferior de su cuerpo contra la zona más íntima de Diana. Se movió contra ella una y otra vez, seduciéndola con aquel ritmo primitivo. Su virilidad dura y prieta presionaba contra ella, sin llegar a penetrarla—. ¿Te recuerda él ese poderoso guerrero al que conocías?


  Diana gimió mientras Colby empezaba a hundirse en ella con lenta determinación.


  —¿De qué os alimentáis los guerreros de hoy día, que os ponéis tan grandes?


  —De carne cruda.


  —¡Ah! —ella cerró los ojos y gritó suavemente cuando Colby se hundió profundamente en su interior..


  Ella aguardó a que él retornara el compás embriagador que había utilizado par excitarla un momento antes. Conocía bien su cadencia; sabía que los arrastraría a ambos a una gloriosa liberación. Pero Colby no se movió. Se quedó como estaba, enterrado en su suavidad. Manteniendo las muñecas de Diana clavadas ala almohada, bajó la cabeza y depositó una hilera de besos húmedos y calientes desde su cuello hasta las cumbres de sus senos.


  —Colby…


  —¿Mmm?


  —Me estás volviendo loca.


  —Bien. Me gusta que te vuelvas loca. Me gusta oírte gritar.


  —Yo no grito.


  —¿Ah, no? Entonces, ¿qué haces?


  —Emito suaves gemidos de satisfacción sexual. —afirmó Diana sentenciosamente. Deseaba que Colby empezara a moverse dentro de ella. Apenas podía soportar la sensación de crispación que le producía tenerlo alojado dentro de su cuerpo palpitante.


  —Suaves gemidos de satisfacción sexual, y un cuerno. —masculló Colby—. Tú gritas. Te vuelves loca en mis brazos y gritas. No hay otra palabra para describirlo. Y esta noche voy a hacerte gritar para mí.


  —¿Ah, sí? —Diana no intentó disuadirlo más. Sentido dentro de sí y sobre su cuerpo la llenaba de excitación. De su interior manaba un ardor enloquecido. De pronto, se sintió llena de fuego, de pasión, de audacia. Y deliberadamente, se tensó en torno a Colby.


  Este dejó escapar un gemido.


  —Ah, sí, cariño. Eso es lo que quiero. —le soltó las muñecas y comenzó a entrar y a salir lentamente de su cuerpo. Los músculos de sus hombros se contraían y dilataban mientras se refrenaba, aguardando a que ella alcanzara la cima.


  Diana lo rodeó con los brazos y, luego, enlazó con las piernas sus recios muslos. Y cuando por fin Colby la lanzó al infinito, bebió de los labios de Diana sus delicados gritos de placer. Un instante después, él también lanzó a la oscuridad un grito de satisfacción.


  Flotando al borde de un soñoliento bienestar, Diana sonrió para sí misma cuando un pensamiento errático cruzó su mente. Esta vez, todo era distinto. Esta vez, todo era como debía ser.


  * * *


  Largo rato después, Colby se removió en las sombras.


  —He estado pensando, haciendo planes.


  —¿Sí? —bostezó Diana.


  —Ya va siendo hora de que vayas al médico. Ya oíste lo que nos dijeron en la clínica el otro día, cuando nos dieron el resultado de la prueba. Tenemos que empezar, con el programa de cuidados prenatales.


  Diana, que estaba a punto de dormirse, se espabiló de repente.


  —Yo voy a una ginecóloga de Portland. Puedo pedirle una cita. —miró al techo, sintiéndose un tanto aturdida. Había tantas cosas en que pensar. Tantos cambios que hacer en la vida cotidiana…


  Colby apoyó la mano en su vientre todavía plano.


  —Pídela. Iremos a Portland a ver a tu ginecóloga. Será un cambio agradable.


  —¿Y qué hay de tu libro? Yo puedo ir sola a Portland en coche.


  —Ya me las arreglaré con el libro. Yo te llevaré a Portland.


  Diana reflexionó sobre cómo se sentía ahora que otra persona tomaba las decisiones. Por una parte, era un enorme alivio compartir la responsabilidad. Pero por otra, la asustaba que un hombre asumiera aquella responsabilidad por ella. No estaba acostumbrada a que nadie cuidara de ella, y menos un hombre.


  —Deja de darle vueltas, cariño. —dijo Colby. Parecía divertid—. Ya te acostumbrarás.


  —¿Ahora resulta que sabes leer el pensamiento? —preguntó ella.


  —No. Pero en ocasiones como esta, no es difícil averiguar lo que estás pensando.


  Ella decidió no hacerle caso.


  —Puede que sea una buena idea pasar un par de días en Portland. Podría hablar con Aaron Crown sobre la posibilidad de volver a trabajar para Carruthers & Yale unos meses.


  —No hace falta que vuelvas a trabajar. Puedes esperar hasta que llegue el bebé.


  —No. —dijo Diana con firmeza—. Quiero trabajar hasta que de a luz.


  —Bueno, con tal de que recuerdes que ahora tienes otras prioridades…


  Ella percibió su tono de determinación y decidió provocarlo un poco. Se puso de lado y, apoyándose en un codo, lo miró fijamente.


  —¿Qué prioridades? —pasó lentamente las uñas por su muslo.


  A veces, la sorprendía comprobar lo rápidamente que se movía Colby cuando quería.


  La asió por la muñeca y la tumbó de espaldas. Luego, su cuerpo fuerte y recio se irguió sobre ella tapando la pálida luz de la luna. Su pulgar rozó el anillo de oro de la mano izquierda de Diana.


  —Dos prioridades, para ser exacto, doña Marimandona. El bebé y yo. Y no voy a permitir que nos olvides a ninguno de los dos.


  —¿Y cómo iba a olvidaros? -preguntó suavemente un instante antes de que Colby se apoderara de su boca.


  Capítulo 4


  Lo siguiente que tenemos que hacer, ahora que nos hemos casado y que hemos visto a tu médico, es empezar a pensar qué nombre le vamos a poner al bebé. —Colby pinchó con el tenedor un trozo de salmón y miró a Diana, sentada frente a él en la mesa del pequeño restaurante—. ¿Qué te parecen Bertha Maud, si es niña, y Horace, si es niño?


  —No lo dirás en serio. —Diana seguía dándole vueltas a la conversación que había tenido con su ginecóloga la tarde anterior. El embarazo se hacía más real con cada día que pasaba. Y Colby parecía empeñado en hacer que lo afrontara. Cuando menos lo esperaba, él sacaba a relucir algún terna relacionado con bebés. Esa noche, estaban cenando en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, pero ella apenas podía concentrarse en la deliciosa comida que tenía delante de sí. Colby quería hablar de los nombres de su futuro hijo—. Jamás le pondría a un hijo mío un nombre como Bertha Maud o Horace. Además, es demasiado pronto para empezar a pensar en el nombre.


  —No, de eso nada. Tú solo quieres retrasarlo porque prefieres preocuparte por tu trabajo.


  —Sé más de mi trabajo que de niños. —el murmullo de las conversaciones de las mesas cercanas y el ruido de platos y cubiertos casi sofocó sus palabras.


  Pero Colby la oyó.


  —Ya aprenderás. —él engulló otro pedazo de pescado—. ¿Estás lista para volver a Fulbrook Corners? Ya hemos pasado bastante tiempo en Portland esta semana. Y yo todavía tengo que acabar un libro este verano.


  —Ni siquiera he hablado todavía con mi jefe. Iba a llamarlo mañana.


  —Puedes esperar hasta que acabe el verano. Eso pensabas hacer, de todos modos.


  Diana empezaba a asumir que Colby estaba dispuesto a distraerla cada vez que hablara de su trabajo.


  —Prefiero arreglar las cosas lo antes posible ahora que sé que estoy embarazada. Quiero saber si volver a Carruthers & Yale es todavía viable.


  —Ya sabes que sí. Ese tal Crown lleva incordiándote todo el verano para que vuelvas a trabajar para él.


  —Sí. —admitió ella—. ¿Sabes?, creo que voy a hacerlo, Colby. Es la solución perfecta.


  —La solución perfecta es que dejes de preocuparte por tu trabajo hasta que te centres en el matrimonio y la maternidad.


  —¿Tenemos que volver a discutir sobre esto? Ya sabes lo que pienso acerca de depender económicamente de un hombre. Hace mucho tiempo me prometí a mí misma no dejar que nadie me mantuviera.


  —Quieres decir que te prometiste ti misma que nunca te arriesgarías a confiar en que un hombre te apoyara ni económica ni emocionalmente. Hay una pequeña diferencia entre eso y decir que no quieres que nadie te solucione la vida., Sí, ya sé lo que piensas al respecto. —Colby la señaló con el tenedor frunciendo el ceño—. Me has dejado bien claro que no te gusta la idea de confiar en mí para que me ocupe de ti. Pero creo que ya va siendo hora de que te descuenta de que has llevado esa fobia tuya hasta el extremo.


  —¿Por qué te opones tanto a que trabaje? ¿Es que no entiendes lo importante que es para mí? No pensaba que fueras tan machista en ese sentido, Colby. Piensa en lo que significan para ti tus libros. Sin duda podrás entenderme.


  —No es una cuestión de machismo. —estalló él intentando mantener baja la voz—. Mi trabajo es tan importante para mí como el tuyo para ti, pero yo he tenido que aprender que hay otras cosas en la vida. Ya es hora de que tú aprendas esa lección. Llevas demasiado tiempo encerrada en ti misma, concentrada en tu trabajo y en tu pequeño mundo. Es hora de que aprendas lo que significa ser una mujer que también es esposa y, dentro de poco, también madre. Vas a ampliar tus horizontes, señorita. La amazona acabará acostumbrándose a sus nuevas ropas después de un tiempo.


  —Estoy segura de que tú nunca renunciaste a un empleo pagado mientras aprendías los pequeños placeres de la paternidad.


  —Sí, yo tuve que afrontar muchas dificultades. Lo cual no significa que ese sea el camino ideal. Criar a Brandon y trabajar a tiempo completo para mantenemos a los dos no fue el mejor modo de afrontar las cosas. Yo no tuve elección, pero tú sí.


  Un viejo temor despertó, agitándose, dentro de Diana.


  —¿Sabes lo que creo? Creo que, en el fondo, te resistes tanto porque no te gusta la idea de que pueda mantenerme sola.


  —Eso no es verdad, Diana.


  —Te molesta, ¿no es cierto? Eres tan anticuado que quieres que dependa de ti. Para ti es una cuestión de poder, ¿verdad? En esta sociedad, el que controla el dinero lo controla todo. Así es como funcionan los negocios, y así es como funciona el matrimonio.


  —No me molesta que puedas mantenerte sola, Diana. —dijo Colby entre dientes—. Por el contrario, admiro que seas capaz de hacerlo. Casi siempre. Lo que me molesta es que te dé tanto miedo lo que pueda ocurrirle a tu preciada independencia ahora que eres esposa y futura madre. Ya te lo he dicho antes: ahora tienes otras prioridades. Tendrás que aprender a equilibrarlas. Puedes empezar por abandonar la cota de maya y la lanza.


  —Diana. —la voz masculina que interrumpió la perorata de Colby era imperiosa y agradable: la voz de un hombre que desea atraer la atención sobre sí mismo y sabe cómo hacerlo—. Me había parecido que eras tú cuando te he visto hace unos minutos, pero he pensado que era imposible. Se suponía que ibas a pasar el verano retirada en un pueblecito de montaña. ¿Cómo es que estás en Portland?


  Diana alzó la mirada hacia Aaron Crown. Habría agradecido casi cualquier cosa que interrumpiera su discusión con Colby, pero no estaba preparada para ver a su jefe de pie junto a la mesa, y se refugió en las formalidades.


  —Hola, Aaron. Me alegro de verte.


  —Yo también a ti. Te hemos echado de menos, amiga mía. —Aaron le lanzó su sonrisa más encantadora. Era un hombre de un delicado atractivo que había convertido en arte el porte suave y pulcro del ejecutivo. Vestía un traje hecho a medida; su corbata recordaba vagamente a una vieja universidad a la que nunca había asistido, y su camisa no era, naturalmente, una mezcla barata de poliéster y algodón. A Aaron Crown le gustaba vestirse a conciencia para desempeñar el papel que pretendía desempeñar en la organización, y ese papel se representaba en la cumbre o cerca de ella.


  Diana se dio cuenta de que se había hecho un silencio en la conversación. Colby estaba mirando a Aaron con fría expresión, y Aaron aguardaba educadamente las presentaciones. Azorada, Diana se apresuró a hacerlas.


  —Eh, Aaron, este es Colby Savagar. Colby, este es Aaron Crown, mi jefe en Carruthers & Yale.


  —Su jefe, ¿eh? —Colby y Aaron se estrecharon las manos con firmeza—. Yo soy su marido.


  Diana se puso colorada. Carraspeó rápidamente al ver que Aaron se volvía hacia ella con expresión de sorpresa.


  —Eh, sí, es verdad. Colby es mi marido. Olvidaba decirte que me acabo de casar. —comprendió por el semblante de Colby que más tarde hablarían de aquel pequeño lapso.


  —¡Tu marido! —Aaron compuso una tardía sonrisa—. Bueno, entonces supongo que debo felicitarte, ¿no? No sabía que estabas saliendo con alguien, Diana, y mucho menos que estuvieras pensando en casarte. ¿Dónde has tenido escondido a Colby?


  —En el congelador. —dijo Colby.


  Diana lo miró con furia.


  —Nos casamos hace solo unos días. —le explicó a Aaron—. Todavía no nos hemos hecho a la idea, ¿verdad, Colby?


  —Yo sí. —dijo Colby despreocupadamente—. Eres tú quien va más lenta.


  Aaron sonrió educadamente, pero parecía vagamente aturdido.


  —No puedo creerlo. ¿Y dónde os conocisteis?


  —En Fulbrook Corners. —le explicó Diana con voz tensa, deseando ponerle fin a aquella embarazosa conversación.


  —¿Quieres decir que solo os conocéis desde hace unas semanas? —Aaron sacudió su rubia y bien peinada cabeza con asombro—. ¿Y ya os habéis casado? No puedo creerlo.


  —Pues créalo. —dijo Colby secamente.


  Aaron no le hizo caso y, volviéndose hacia Diana con el ceño fruncido, la miró con preocupación.


  —Eso no es propio de ti, Diana. Resulta difícil imaginar que justamente tú te hayas casado deprisa y corriendo. No pega contigo. Tú siempre te piensas mucho las cosas antes de actuar. Espera a que se lo diga a tus compañeros de la oficina. Tendremos que organizar una pequeña fiesta para celebrarlo.


  —No planee nada para un futuro inmediato. —dijo Colby—. Diana todavía está pensándose si quiere volver a trabajar en una empresa en la que no hay posibilidades de ascenso para las mujeres.


  Aaron parpadeó sorprendido, y luego sus ojos se achicaron levemente de consternación. Fijó su mirada preocupada en Diana.


  —Tarde o temprano, todos sufrimos la experiencia de que nos pasen por alto para un ascenso. Es duro, pero es parte de la dinámica empresarial. Y siempre hay una próxima vez. Estoy convencido de que, dentro de un año o dos, si sigue trabajando conmigo, la dirección considerará la posibilidad de promover a Diana. Entretanto, confiaba en que quisieras acortar tu excedencia, Diana. Tú siempre has sido muy sensata. Pasar tanto tiempo fuera del trabajo no es conveniente para tu desarrollo profesional.


  —En realidad, quería hablar contigo de eso, Aaron.


  Aaron sonrió satisfecho.


  —Estupendo. Nada me complacería más que hablar contigo sobre tu vuelta inmediata al trabajo. Como te decía, te echamos mucho de menos en la oficina. ¿Cuándo puedes empezar?


  —No hasta principios de septiembre, como muy pronto. —dijo Colby secamente. Su mirada severa desafiaba a Diana a llevarle la contraria.


  —Pero para eso falta todavía un mes. —Aaron parecía seriamente defraudado.


  Diana estaba furiosa, pero mantuvo la boca cerrada. No quería provocar una discusión que solo conseguiría ponerla en evidencia delante de Aaron Crown. La imagen era fundamental en los negocios. Ella tenía que mantener su fachada de fría, serena y competente mujer de empresa que controlaba tanto su matrimonio como su carrera profesional. Compuso una amable sonrisa.


  —Te avisaré en cuanto haya decidido algo. —le dijo a Aaron. Tampoco tenía sentido darle a entender que estaba ansiosa por volver al trabajo, se dijo a sí misma.


  —Confío en que así sea. —se apresuró a decir Aaron. Le dio a Diana una palmada en el hombro—. Estoy deseando que volvamos a trabajar juntos otra vez, Diana. Eres buena. Muy buena. Y estoy seguro de que, con un poco más de experiencia, llegarás a lo más alto. Cuídate y disfruta de tu luna de miel. Ponte en contacto conmigo en cuanto sepas qué vas a hacer. —le lanzó a Colby una soberbia sonrisa y se alejó para unirse a su grupo al otro lado del comedor.


  Colby fijó una mirada vehemente en Diana.


  —¿Sabes lo que te hace falta?


  Ella se humedeció el labio inferior. No sabía en qué estado de ánimo se encontraba Colby.


  —¿Qué? —preguntó cautelosamente.


  —Práctica.


  Ella lo miró con expresión indecisa.


  —¿Práctica en qué?


  —En estar casada. Es un milagro que no se te haya olvidado mi nombre, como se te ha olvidado mencionar que estamos casados.


  Diana intentó contener una carcajada:


  —Lo siento. —murmuró, usando una servilleta para esconder su sonrisa—. Me ha pillado desprevenida.


  Pero pensó que no debería haber sido así. Aquel restaurante era uno de los más frecuentados por los directivos de Carruthers & Yale. Se lo había sugerido a Colby por pura costumbre. Realmente no era ninguna sorpresa encontrarse a Aaron allí esa noche.


  Colby la miró fijamente.


  —¿Cuánto tiempo dices que llevabas trabajando para ese pánfilo?


  —Unos cuatro años. —no se molestó en contradecir la opinión de Colby acerca de Aaron Crown.


  —¿Y cómo lo has aguantado? Es un perfecto hipócrita.


  —Los hipócritas y los pánfilos son muy comunes en las empresas. —Diana se encogió de hombros despreocupadamente—. Se aprende a tratar con ellos. ¿Vas a decirme acaso que esos especímenes no se dan en el mundo editorial?


  Colby suspiró.


  —No. También los hay, desde luego. Pero, por lo menos, yo no recibo órdenes de ellos de nueve a cinco, un día tras otro. Solo tengo que vérmelas con ellos de vez en cuando. El resto del tiempo me dejan en paz para que pueda escribir.


  —Por desgracia, en mi mundo es un poquito más difícil librarse de ellos.


  —Pues de ese pánfilo en particular puedes librarte fácilmente. No vuelvas a trabajar para él. Por cierto, ¿cómo es que estaba aquí precisamente esta noche?


  —Diana se encogió de hombros.


  —Este es uno de sus restaurantes preferidos.


  —Entiendo. —la mirada gris de Colby era más fría que nunca—. ¿Veníais mucho por aquí en los viejos tiempos?.


  Diana alzó la cabeza, sorprendida, percibiendo su tono ofendido y celoso.


  —Hemos tenido unas cuantas comidas de negocios aquí, pero nada más. Ya te he dicho que Aaron y yo somos compañeros de trabajo y… nada más.


  —¿Y por qué? —estaba claro que Colby tenía ganas de pelea—. Parece de esos que están dispuestos a acostarse con sus subalternas a la primera ocasión.


  Diana sonrió lentamente.


  —Yo no salgo con pánfilos;


  Colby se relajó. Su boca se torció de un lado.


  —Solo trabajas para ellos, ¿eh?


  —Como te decía, a veces es inevitable.


  * * *


  Sombra estaba esperando cuando Diana metió la llave en la cerradura de la puerta de su apartamento del centro de la ciudad. El perro la saludó agitando alegremente la gruesa cola. Se restregó contra su pierna y le lanzó a Colby una mirada recelosa.


  —Se está amansando. —dijo Colby quitándose la chaqueta—. Ya ni siquiera me enseña los dientes.


  —Ya te he dicho que empiezas a gustarle.


  —Sí, ya. —Colby colgó la chaqueta en una percha del ropero—. No te lo crees ni…


  El timbre del teléfono rojo que había sobre la mesa lacada de negro, junto a la ventana, interrumpió sus palabras. Diana recorrió el suelo de reluciente tarima y descolgó el aparato. Se quedó de pie, frente al ventanal, admirando la hermosa vista sobre el río Willamette mientras hablaba por teléfono.


  —¿Diga?


  —¿Diana? Soy Brandon. Estoy en el apartamento de papá. Siento molestaros a estas horas, pero necesito hablar con mi padre. ¿Está por ahí?


  —Sí, está aquí, insultando a mi perro, como de costumbre. Te lo paso. Por cierto, ¿cómo van las cosas en el restaurante en el que trabajas?


  —Bien. Creo que no quiero servir mesas el resto de mi vida, pero no está mal como trabajo de verano. —hubo una pausa—. Ayer vi a Robyn.


  —¿Ah, sí? —los ojos de Diana se posaron en la cara de Colby y luego miraron hacia otro lado—. ¿Está bien?


  —Sí. Supongo que, después de todo, no le rompí el corazón. Está saliendo con un niño bien que conoció en el club de campo de sus padres.


  —¿Y tú?


  —¿Yo? Yo voy a pasar de las mujeres por lo menos una semana más.


  Diana se echó a reír.


  —Te paso con tu padre. —le tendió el teléfono a Colby, quien lo tomó alzando las cejas.


  —¿Sí, Brandon?


  Diana escuchó lo que decía Colby mientras se quitaba los zapatos de tacón alto y entraba en la cocina para darle una golosina a Sombra.


  —Está bien, supongo que no pasará nada. Pero si le haces un solo arañazo al Jeep, te daré una buena patada en el culo. Sí. Nos veremos mañana. —Colby colgó el teléfono.


  —¿Qué quería? —preguntó Diana desde la cocina.


  —Que le preste el Jeep unos días. Quiere irse con unos amigos del restaurante a la playa y hacer unas cuantas rutas por el campo. Así que esta semana tendremos que usar el Mazda. Nos llevará el Jeep a Fulbrook Corners el próximo día que tenga libre y volverá a llevarse su coche.


  —Qué lío.


  —Con Jos chicos y los coches siempre hay líos. —Colby entró en la cocina y vio que Sombra estaba engullendo su última golosina—. ¿Qué está comiendo?


  —Una galleta de perros. ¿Quieres una?


  —No, gracias. Prefiero comerte a ti. —la enlazó por la cintura desde atrás y la besó en la nuca—. Siento que hayamos discutido en el restaurante.


  A Diana la sorprendió que se disculpara. Se giró en sus brazos y lo abrazó.


  —Los dos tenemos que acostumbramos a esta situación. Después de todo, puede que tú sepas cómo criar a un niño, pero del matrimonio no sabes mucho. No estuviste casado ni un año, y de eso hace veinte.


  —Es cierto. Puede que no sea una autoridad mundial en la materia. Pero te llevo ventaja. Tú no te has casado nunca;


  —Y tú lo único que deseabas este verano era una aventurilla.


  —No, te deseaba a ti. —la corrigió él ásperamente—. Me daba igual cómo conseguirte.


  —Y yo te deseaba a ti —reconoció ella. “Más de lo que había deseado nada ni a nadie en toda mi vida.”


  —Pues parece que los dos conseguimos lo que deseábamos. —sus manos se crisparon sobre la cintura de Diana.


  —Pero no como pensábamos.


  —Bueno, vamos a tener un bebé, pero nos las apañaremos. —deslizó las manos hasta sus nalgas y la apretó contra su cuerpo fibroso y tenso—. ¿Sabes?, cuando volvamos a Portland, después del verano, creo que dejaré mi apartamento y me mudaré aquí contigo. Tu casa es más bonita que la mía. Más elegante. Te pega más que mi apartamento. Estás acostumbrada a vivir rodeada de cosas bonitas, ¿verdad?


  —Solo en los últimos años, cuando por fin pude permitírmelas.


  —Yo también puedo permitírmelas, cariño. —dijo él intencionadamente. Luego sonrió—. La doctora ha dicho hoy que te hacía falta mucho reposo. ¿Estás lista para irte a la cama? Porque tengo unas cuantas ideas bastante interesantes sobre cómo pasar el resto de la noche.


  Sombra gruñó. Diana alzó la cabeza y sonrió.


  —En cuanto saques a Sombra a dar su paseo nocturno.


  Colby la soltó refunfuñando.


  —¿Y si se pierde accidentalmente durante nuestra pequeña gira por el barrio?


  —Debería darte vergüenza. Solo es mí perro inocente.


  —Y un cuerno. —Colby recogió la correa de cuero de Sombra—. Si vuelve sin mí, llama a la policía y diles que sospechas que ha habido juego sucio.


  Sombra puso su sonrisa lobuna. Colby se la devolvió enseñándole los dientes.


  Diana los vio salir por la puerta y luego se acercó a la ventana para contemplar la noche. Estaba enamorada de Colby Savagar. Hacía tiempo que lo sabía. Pero deseaba desesperadamente que no se hubiera sentido obligado a casarse con ella por el bebé. Ya nunca sabría con toda certeza cuánto habría durado su aventura, o si al fin habría acabado en boda. Nunca sabría si Colby se habría enamorado finalmente de ella.


  * * *


  Era agradable hallarse tras el volante del pequeño y excitante biplaza de Brandon. La suavidad y la firmeza con que entraban las marchas y la sensibilidad del volante causaban en Colby un intenso placer. La angosta carretera de montaña constituía un desafío que tanto el coche como él aceptaban con avidez..


  —Si no frenas un poco, mi perro se va a marear. —anunció Diana desde el otro asiento. La ventana del techo estaba abierta y el perrazo, incrustado en el pequeño espacio que se abría tras los asientos, sacaba la cabeza por la abertura.


  —No voy a mucha velocidad. —dijo Colby con una leve sonrisa—. Pero te diré una cosa, si ese perro vomita en este coche, tendrás que explicárselo tú a Brandon.


  —No me atrevería. Brandon ama a su coche.


  —Sí. El chico conduce bien. Yo quería que tuviera un coche seguro y fiable.


  —Creo que no me gustan mucho los bólidos ni la forma de conducir de las carreras. Prefiero mi Buick.


  —Como bien decía tu madre, a veces eres un auténtico incordio, cariño. Menos mal que me has encontrado, porque, si no, te habrás pasado el resto de la vida trabajando como una condenada y pegada al volante de una cafetera de cuatro puertas. A los cuarenta, habrías estado tan aburrida de ti misma que te habrías vuelto loca. Ya era hora de que aprendieras a vivir un poco.


  Ella le lanzó una mirada malévola.


  —Y supongo que vas a enseñarme tú.


  La sonrisa de Colby se hizo más amplia.


  —Lo considero un deber, teniendo en cuenta que soy tu marido. Ahora que te has casado conmigo, tu vida no volverá a ser la de antes, cariño.


  Ni la de él, pensó Colby para sus adentros.


  Apartó con una mano a Sombra hacia un lado para poder mirar por el espejo retrovisor. Satisfecho al ver que todo estaba despejado, volvió a concentrarse en la tortuosa carretera que se extendía ante ellos.


  La vida había tomado un giro inesperado y sorprendente, pero Colby estaba satisfecho. Se preguntaba cuánto tiempo tardaría Diana en aceptar su destino, como él había hecho ya de buena gana. Ella seguía luchando con sus emociones y con los grandes cambios que habían tenido lugar en su vida aquel verano. En el fondo, Colby sabía que aún estaba asustada.


  Y él también, por razones distintas. Colby sabía que no podría relajarse hasta que supiera que Diana había aceptado el drástico cataclismo que había sufrido su existencia. Y mientras aguardaba a que ella se acostumbrara a tener un marido y un hijo, no quería de ningún modo que Aaron Crown la embelesara con la promesa de una fulgurante carrera en Carruthers & Yale.


  —Colby, ¿pasa algo?


  —No, cariño. Estaba pensando en unos problemas que tengo con el argumento.


  —¿Se te ha ocurrido alguna idea retorcida y terrorífica para Niebla de sangre?


  —No exactamente. Las partes de terror ya las he acabado. Estaba pensando en cómo puede salvar el héroe a la hermosa dama.


  —¿En qué lío está metida?


  —Está atrapada.


  —Ajá. ¿Y el héroe tiene que liberarla?


  —Algo parecido.


  Colby pensó para sí que iba a hacer cuanto pudiera, aunque la bella dama no quisiera ser liberada.


  * * *


  Llegaron a Fulbrook Corners a última hora de la tarde y, al día siguiente, Colby se puso a trabajar de nuevo en Niebla de sangre. Últimamente le habían surgido tantas distracciones, que empezaba a impacientarse con el lento avance del libro.


  No era del todo insensible a las convicciones de Diana respecto a su carrera, se dijo mientras abría el tercer capítulo de Niebla de sangre en el procesador de textos. Sabía cómo se sentiría él si alguien intentara convencerlo de que dejara de escribir. Se sentiría con ganas de matar a alguien.


  Pero él no le estaba pidiendo a Diana que abandonara su carrera. Solo quería que confiara en él lo suficiente como para tomarse algún tiempo de descanso para reordenar sus prioridades. Las amazonas formaban una tribu de mujeres cabezotas, tercas y peleonas. Obviamente, necesitaban un hombre fuerte que las metiera en cintura y les enseñara lo que significaba ser una mujer de los pies a la cabeza.


  Colby sonrió maliciosamente mientras el capítulo tres aparecía en la pantalla del ordenador. Diana lo estrangularía si supiera lo que estaba pensando. Pero no era culpa suya que, a veces, le saliera su lado primitivo.


  Miró un minuto los últimos párrafos que había escrito antes de irse a Portland.


  
    Banner se agachaba en lo alto de las cataratas y observaba el agua volverse roja como la sangre a la luz del sol poniente.


    Sabía que, algún día, tendría que volver a la cueva oculta tras el estruendoso velo del agua. Las fuerzas que se habían puesto en movimiento la noche anterior, mientras dormía en la gruta, lo arrastrarían algún día devuelta a aquel lugar. Pero Banner también sabía en su fuero interno que ese día aún estaba muy lejos. Solo tenía diecisiete años. Tenía mucho que aprender antes de regresar con el fin de desvelar los arcanos que se ocultaban tras la cascada. Antes que nada, había de convertirse en un hombre. Se preguntaba cuánto tiempo tardaría, sin darse cuenta que, al formularse aquella pregunta, había comenzado el proceso.

  


  Era fácil adivinar de dónde procedía la inspiración para aquella historia, pensó Colby con sorna, retomando el trabajo. Nunca había olvidado ola noche que pasó en la cueva de la Cautiva cuando era apenas un adolescente. Desde entonces, no había dejado de soñar con ella.


  Diana parecía comprender su necesidad de escribir. Se retiró dejándolo solo, sin proferir una queja. Se fue al pueblo en su cómodo Buick para recoger el correo y hacer la compra, y se mantuvo alejada de Colby el resto del día.


  Lo bueno de estar casado con una mujer independiente y porfiada, se dijo Colby cuando se tomó un breve descanso para beber un café, era que no lo estorbaba a uno cuando estaba trabajando. Era perfectamente capaz de entretenerse sola sin asistencia masculina.


  Cuando por fin apagó el pequeño ordenador al final de la tarde, se dio cuenta de que era casi la hora de cenar. Se levantó y, al desperezarse, notó un olor procedente de la cocina. Arroz y verduras salteadas. Uno de esos días tenía que sentarse con Diana para enseñarle a leer un libro de cocina.


  Había muchas cosas que quería enseñarle a Diana. Miró por la ventana el reluciente y pequeño coche rojo de Brandon y decidió darle a su mujer una lección sobre cómo divertirse un poco. Por lo que le había contado, había tenido una juventud muy sosa.


  —¿Quieres que vayamos en el coche a la cascada de la Cautiva y pasemos allí la noche? —preguntó Colby entrando en la cocina. Diana giró la cabeza, sorprendida.


  —¿Que si quiero qué?


  —Ya me has oído. —Colby se untó una galleta salada con un poco de queso cremoso—. Me dijiste que en el instituto no saliste con nadie. Apuesto a que nunca tuviste la emocionante experiencia juvenil de hacer el amor en el asiento trasero de un coche.


  Diana alzó los ojos al cielo.


  —Admito que me perdí ese ritual juvenil en concreto.


  —No te preocupes, aún no es demasiado tarde. —él se apoyó contra la encimera y se comió la galleta. Sonrió, dándose cuenta de que a Diana la intrigaba la idea—. Nos llevaremos el Mazda.


  —Pero no tiene asiento trasero. —dijo ella mientras cortaba unos pimientos verdes—. ¿No se supone que hay que usar el asiento de atrás?,


  —No vamos a llevamos tu coche, eso seguro. Es demasiado feo. El coche de Brandon tiene más estilo. Además, da lo mismo el asiento delantero que el trasero.


  —Imagino que lo dices por las muchas experiencias que tuviste en ese Corvette que te compraste el último año del instituto.


  Colby le lanzó una mirada pensativa.


  —Me resulta difícil recordarlo. Han pasado más de veinte años. Pero creo que me acordaré en cuanto aparque el coche.


  Diana se echó a reír. Era un sonido delicioso. Colby la miró fijamente, dándose cuenta de que nunca la había oído reír así.


  —Sí, estoy segura de que lo recordarás inmediatamente.


  —¿Y te parece mal? Una vez me dijiste que nunca tuviste oportunidad de salir con un chico malo y que siempre te habías preguntado qué te habrías perdido. Bueno, pues yo voy a rellenar esa laguna de tu educación.


  —¿Cómo podría rechazar una oferta tan magnánima?


  —Date prisa en preparar la cena. Me pongo nervioso solo de pensar en el cambio de marchas del coche de Brandon.


  * * *


  -Maldita sea, la condenada palanca de cambios me va a castrar antes de que acabemos. —gruñó Colby dos horas después—. ¿Cómo se me habrá ocurrido esta idea? Debo de estar loco.


  —Puede que solo estés un poco falto de práctica. —Diana estaba sentada sobre sus rodillas, embutida entre su cuerpo y el volante. Alzó la mirada hacia él con expresión burlona y Colby intentó colocarse más cómodamente sobre los asientos.


  —Creo que el problema es que ahora hacen los asientos delanteros de los coches más pequeños.


  Y con ello, pensó, aumentaban notablemente el factor frustración. Podía sentir el trasero dulcemente redondeado de Diana apretado contra la prominencia que abultaba sus vaqueros. La sensación inflamaba su deseo. Pero apenas podía moverse.


  —¿No hay que encender la radio? -preguntó Diana—. Una vez tuve una amiga que solía salir con chicos como tú, y decía que siempre tenían la radio puesta.


  —No alcanzo el contacto ni los botones dela radio.


  —Yo sí. —Diana se removió sobre sus rodillas.


  —¡Ay! Por Dios, ten cuidado. —exclamó Colby cuando ella le clavó un hueso en la entrepierna—. Tengo planes para esa parte de mi anatomía.


  —Lo siento. —un instante después, la música de una emisora de rock inundó el pequeño coche—. Así está mejor. Ahora, ¿no deberías tener un cigarrillo en la mano?


  —Yo no fumo. —dijo él respirando profundamente mientras ella volvía a acomodarse sobre sus muslos—. Nunca he fumado.


  —Oh, vaya. Bueno, ¿y qué pasa con la chaqueta de cuero negro? ¿No deberías llevar una?


  —No tengo una de esas desde hace veinte años.


  —Maldición. —dijo Diana, y luego sonrió—. Bueno, por lo menos llevas vaqueros. Ahora tienes que contarme todo ese rollo de que no hace falta que lo hagamos, de que solo quieres acariciarme, y de que todavía me respetarás por la mañana si, por casualidad, acabamos haciéndolo.


  —Para no haber tenido nunca experiencias de esta clase, sabes mucho al respecto.


  —Esa amiga que te he dicho solía contarme sus citas con pelos y señales.


  —¿Qué fue de ella?


  —Acabó mal. Se quedó embarazada y tuvo que dejar el instituto. Nunca volví a veda.


  —Bueno, por lo menos no tenemos que preocuparnos de que eso te pase a ti, ¿verdad? Ya estás embarazada y, además, hace mucho que saliste del instituto. Lo cual te convierte en la cita perfecta para un tipo como yo, supongo. —Colby contuvo el aliento un instante. Hasta ese momento, su embarazo era la única cosa de la que Diana no era capaz de reírse.


  —Supongo que sí. —dijo ella suavemente, y sus ojos brillaron divertidos y maliciosos. Empezó a bajarle la cremallera.


  Colby estaba encantado. Diana parecía de muy buen humor. Él sintió una deliciosa sensación de alivio, como si hubiera dejado atrás un grave problema. Sonrió y deslizó la mano por debajo de su blusa.


  —¿No sería más fácil que me la desabrocharas?


  —Demasiado obvio. Al, digámoslo así, área frontal de una chica hay que acercarse poco a poco y a hurtadillas. Si empiezas por desabrocharle la blusa, ella se sentirá obligada a protestar.


  —Ah, ya entiendo. Así puede fingir que no se entera de lo que está pasando hasta que es demasiado tarde para apartarle la mano, ¿no?


  —Exacto. —él gimió de placer al encontrar el corchete de su sujetador y desabrocharlo—. ¡Oh, nena! —musitó tocándole los pechos—. Esto es fantástico. Realmente fantástico.


  —¿Ahora debo decirte que pares? —preguntó Diana inocentemente.


  —Si lo haces, me volveré loco. —Colby movió su pierna derecha para acomodarse y contuvo el aliento al darse de nuevo con la palanca de marchas—. ¡Maldita sea!


  —Colby, ¿estás bien?


  —Sí. —gruñó él—. ¿Podrías, eh, alzarte un poco?


  —¿Así?


  —Sí. Tranquila, cariño. Tómatelo con calma. La cremallera…


  —Ay, perdona. Espera, deja que acabe de bajártela.


  —No, espera un segundo. Así no. Ahí dentro hay un pequeño atasco. —Colby empezó a bajarse la cremallera lenta y precavidamente.


  —Las ventanillas se están llenando de vaho.


  —Pues claro. —dijo Colby mientras intentaba encontrar una postura más cómoda en el asiento—. Las ventanillas empañadas son cruciales para ambientar la situación.


  —Pero es que hace una noche tan bonita… —Diana tendió un brazo sobre el asiento y pasó la mano por el cristal empañado del cristal trasero.


  —Diana, me vas a desgraciar para toda la vida.


  —Vaya, ahora entiendo por qué tienen que estar empañados los cristales.


  —¿Sí? ¿Por qué? —gruñó él mientras ella se recolocaba sobre su regazo.


  —Para que los otros especialistas en asientos traseros no nos vean.


  —¿Qué dices? ¿Qué otros especialistas en asientos traseros? No me digas que hay alguien aparcado ahí fuera. No he oído ningún coche. —Colby giró la cabeza bruscamente y miró por la ventanilla—. Yo no veo ningún coche.


  —Está ahí. Acaba de pararse, ¿lo ves? Desde aquí no se oye el motor. La cascada hace demasiado ruido:


  —Ha apagado las luces. —dijo Colby lentamente mientras observaba el leve resplandor de la Luna sobre un reluciente guardabarros cuya forma le trajo viejos recuerdos.


  —No querrá molestamos.


  —Vámonos de aquí. —dijo Colby de repente, quitándose a Diana de encima—. Vamos, cariño. Ponte en tu sitio.


  —¡Ay, mi cabeza! —Diana se dio un golpe con el techo y se frotó la coronilla—. No me digas que te da vergüenza que alguien nos reconozca. Seguramente no será más que una pareja de adolescentes que ha venido a lo mismo que nosotros.


  —Todo el mundo en el pueblo conoce este coche. Lo vieron cuando Brandon vino a visitamos. —giró la llave de contacto.


  —Entonces pensarán que es Brandon, y no nosotros.


  —Pero mañana, cuando me vean conduciendo este coche, sabrán que éramos tú y yo. Olvídalo. La gente ya habla bastante en este pueblo. No voy a permitir que vayan por ahí diciendo que Savagar no ha cambiado nada en veinte años. Se partirán de risa cuando me vean en la oficina de correos.


  Colby giró el volante cuando el motor se puso en marcha. Sacó el pequeño Mazda de la zona de aparcamiento, dirigiéndolo hacia la carretera del río. No encendió las luces hasta que estuvo a un centenar de metros de allí.


  Luego miró por el retrovisor y vio que el otro coche los seguía. El Corvette negro iba pisándoles los talones.


  Capítulo 5


  -Colby, ¿qué pasa? ¿Qué haces? ¿Por qué frenas? —Diana se giró en el asiento y miró la negra forma del coche que los seguía de cerca. No se veía nada más que el resplandor de sus faros.


  —Intento decide al de atrás que no estoy de humor para carreras.


  —¿Crees que es algún chico que quiere desafiarte?


  —Algunas cosas no cambian, sobre todo en los pueblos pequeños como Fulbrook Corners.


  —¿Te trae viejos recuerdos? —preguntó Diana despreocupadamente.


  —No, me pone furioso.


  —No va a adelantamos. —Diana dejó escapar un leve gemido de sorpresa—. Se está acercando, Colby. Está encima de nosotros. Va a damos si no tiene cuidado.


  —Ya lo veo. —la voz de Colby pareció de pronto muy fría—. Deja de mirar atrás y ajústate el cinturón.


  —Pero, Colby, yo creo que…


  —Hazlo. —le espetó él con los ojos fijos en el retrovisor lateral.


  Pisó el acelerador. El Mazda se alejó raudamente del pesado automóvil que los seguía.


  Diana no dijo nada. Algo iba mal, y Colby había decidido que se encontraban en un apuro muy serio. Quería preguntarle qué pretendía hacer, pero pensó que era mejor no distraerlo.


  El Mazda se deslizaba velozmente por la solitaria y estrecha carretera. Pero el coche de atrás aumentaba su velocidad con la presteza de un halcón persiguiendo a su presa.


  —Quienquiera que sea, está buscando una carrera o una pelea. —observó Colby desapasionadamente.


  —Supongo que vas a darle la carrera. —Diana contuvo el aliento mientras Colby reducía la velocidad para tomar una curva cerrada.


  —No voy a pararme y a darle alternativa sin saber cuánta gente va en ese coche, ni si el conductor lleva un arma. Hay mucho loco suelto por ahí.


  Diana cerró los ojos cuando el Mazda salió de la curva con un derrape controlado y aceleró rápidamente. Volvió a abrirlos al oír que el motor rugía, preparándose para otra curva.


  —¿Qué tal recuerdas la carretera, Colby? —preguntó intentando parecer tranquila.


  —Como el dorso de mi mano.


  —Eso es muy reconfortante. —ella se agarró al salpicadero con ambas manos, y Colby lanzó el coche a otra curva. Unos segundos después salieron rugiendo de ella, con el coche negro pisándoles los talones aún.


  —Ha tenido algunas dificultades en la última curva. —observó Colby mirando fugazmente el retrovisor lateral—. Lleva un buen motor bajo el capó, pero no lo controla del todo.


  —Comprendo. —dijo Diana procurando que su voz careciera de cualquier inflexión. Empezaba a estar asustada, muy asustada. Pensó en las veces que Colby había recorrido a toda velocidad aquella carretera buscando emociones fuertes y dinero fácil, y luego pensó en el número de veces que ella misma había conducido por encima del límite de velocidad. Podía contadas con los dedos de una, mano. Ciertamente, había llevado una vida muy tranquila.


  —¿Recuerdas que te dije que solía perder a mis competidores en el giro anterior al puente? —preguntó Colby.


  —Sí, lo —recuerdo.


  —Voy a intentado. Pero es un poco aparatoso. Agárrate fuerte y no te asustes.


  —De acuerdo. —Diana ya no podía asustarse. Había superado el límite del pánico.


  La curva en forma de horquilla próxima al puente se acercaba velozmente a la luz de los faros, y Colby parecía precipitarse hacia ella a demasiada velocidad.


  Iban a caer al río. Diana estaba tan segura de ello como de su nombre. Cerró los ojos y se tapó la tripa con los brazos. En ese momento, solo podía pensar en el bebé. Era la primera vez que pensaba en el ser que crecía en su interior como una entidad concreta y viable. De pronto le parecía muy real, y su único afán era protegerlo.


  Sonó un agudo chirrido de neumáticos, y el chillido de la goma pareció eterno. Diana esperó el impacto inevitable, pero nada ocurrió. El Mazda salió, disparado e intacto, de la curva en forma de herradura. Tras ellos se oyó el crispante sonido de unos frenos pisados a fondo, frenéticamente.


  —Lo hemos perdido. —dijo Colby con serena satisfacción al mirar por el retrovisor—. O ha perdido los nervios, para ser más exacto. Pensó que podía haber metido ese Corvette en la curva igual que yo el Mazda, y en él último segundo se ha dado cuenta de que no podía. Mejor. Si se hubiera metido en la curva con suficiente velocidad como para alcanzarnos, se habría caído al río.


  —¿Se ha acabado ya?


  —Sí. No nos sigue. —Colby levantó gradualmente el pie del pedal.


  Diana respiró hondo varias veces. Miró el perfil adusto de Colby éste le lanzó una sonrisa rápida y tranquilizadora, y ella cerró los ojos de nuevo.


  —Has disfrutado. Yo estaba muerta de miedo, y tú te lo estabas pasando en grande —lo acusó suavemente.


  —No, qué va. Solo me alegro de que se haya acabado. ¿Te pasa algo en la tripa?


  —No, nada. —Diana se dio cuenta de que aún tenía los brazos cruzados sobre el estómago—. Es que… cuando nos metimos en esa última curva, no podía pensar. —más que en… en… —se interrumpió.


  —¿En el bebé? —preguntó él suavemente—. ¿Era eso en lo que pensabas?


  —No sé, por primera vez me pareció real. Me daba miedo que pasara algo.


  —A mí también. —dijo Colby—. Temía que os pasara algo al bebé y a ti. Por eso decidí dejar atrás al de ese coche. Hace veinte años, no me habría supuesto ningún problema. Habría sabido quién iba en el coche y lo peor que podría haber pasado sería que me peleara con el otro conductor. A ti no te habría pasado nada. Pero en estos tiempos nunca se sabe qué clase de locos rondan por ahí de noche. Era más seguro intentar dejar atrás al Corvette que parar y arriesgarnos a vérnoslas con un psicópata.


  Diana tragó saliva.


  —Tienes razón. Deberías informar de esto, Colby.


  —Mañana me ocuparé de ello. Hablaré con Gil y tal vez con Roy Barnes, el sheriff que lo sustituyó.


  —Buena idea. —Diana juntó las manos entre las rodillas para dejar de temblar.


  —Ojalá hubiera visto mejor el coche.


  —¿No has dicho que era un Corvette?


  —Sí, uno viejo. Un clásico.


  —¿Cómo el que tenías tú cuando corrías por esta carretera?


  Colby no respondió. En lugar de hacerlo, se quedó pensativo.


  —Eddy Spooner se acordará si ha visto un coche así por aquí. Hablaré con él mañana. ¿Seguro que estás bien, cariño?


  —Sí, estoy bien, de veras.


  —La adrenalina baja al cabo de un rato.


  Respira hondo un par de veces.


  —Ya lo he hecho. Creo que, después de todo, fue una suerte que llevara una vida tan tranquila cuando iba al instituto. Me parece que no estoy hecha para estas cosas.


  —No te subestimes. Tú tienes agallas. No has gritado ni una sola vez. Te has mantenido muy fría.


  —Gracias, señor Savagar. No sabe cuánto significa eso para mí. —dijo Diana sonriendo. Colby tenía razón. La adrenalina estaba bajándole rápidamente—. ¿Me permites felicitarte por tu destreza al volante? Es realmente impresionante. Aunque hayas olvidado ponerte la chaqueta de cuero.


  —Gracias.


  —¿De qué te ríes? —preguntó Diana.


  —Estaba pensando que es la primera vez que corro con una mujer en el coche.


  —Me alegro de que, por una vez, hagamos algo distinto a lo que hacías cuando vivías en Fulbrook Corners.


  —Contigo todo es diferente, Diana. Recuérdalo.


  A ella la extrañó la súbita intensidad de su voz. Se quedó silenciosa un momento mientras giraban hacia el estrecho puente que cruzaba el río.


  —¿Colby?


  —¿Sí, cariño? —parecía preocupado, como si estuviera pensando en otra cosa.


  —Eres un conductor de primera.


  Él la miró de soslayo, sorprendido.


  —Gracias.


  —Me alegro de que estés tú tras el volante, y no Brandon, ni yo misma.


  Algo en su voz llamó la atención de Colby.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque creo que la persona que iba en ese coche buscaba sangre, no solo una carrera. Creo que, sea quien sea, nos habría lanzado al río como si tal cosa de haber tenido oportunidad de hacerlo.


  —Tranquilízate, cariño. Tu imaginación está acelerada. Solo ha sido un chaval que buscaba un poco de acción en la carretera del río. Ya te he dicho que algunas cosas no cambian.


  * * *


  -Ese tipo era un auténtico terrorista, Eddy. No era solo un crío intentando hacer una carrera. Buscaba sangre. Hasta Diana se dio cuenta, aunque yo le dije que lo que pasaba era lo normal cuando se hacían carreras en la carretera del río. Pero no es cierto, o, por lo menos, no era así hace veinte años. ¿Tanto han cambiado las cosas por aquí?


  Eddy Spooner hizo girar la lata de cerveza entre las manos y observó la poco estimulante visión de su patio trasero a la luz de la luna. Colby se recostó contra el escalón desgastado y siguió la mirada de Eddy. El jardincillo, lleno de malas hierbas, que se abría tras la ruinosa casa de Eddy era un cementerio de automóviles. La luz de la luna refulgía en los esqueletos de un viejo Chevrolet y un Ford. Junto al porche había un montón de piezas de recambio. Una negra pirámide de neumáticos usados se elevaba entre las sombras, junto a un amplio cobertizo.


  —Ahora ya casi nunca hay carreras en la carretera del río. —dijo por fin Eddy lentamente—. Por lo menos, que yo sepa. Algunos chicos del pueblo tienen buenos coches, y de vez en cuando alguno desafía a otro, como en los viejos tiempos, pero no muy a menudo. ¿Dices que el tipo que te siguió llevaba un Corvette?


  Colby asintió.


  —Uno negro. Un modelo antiguo.


  —¿De hace veinte años?


  —No, no tanto. Pero sí lo bastante antiguo como para traerme recuerdos.


  —Ese tipo estuvo a punto de cazarte, ¿eh?


  —Me pilló casi desprevenido. —dijo Colby ásperamente—. Pero conseguí dejado atrás en la curva del puente. Se dio cuenta demasiado tarde de que iba demasiado rápido. Perdió los nervios. Para cuando se recupere, Diana y yo ya estaremos muy lejos de aquí.


  —Tú siempre llevas un as en la manga. Suerte que anoche no conducía tu hijo, ¿eh?


  Colby apretó los dientes y se llevó la lata de cerveza a los labios.


  —Brandon conduce muy bien. Yo le enseñé. Pero nunca ha corrido por la carretera del río. Podría haberse metido en un buen lío anoche. Quienquiera que condujera ese Corvette conocía bien la carretera. Por eso pienso que iba buscando sangre. Conocía la carretera, e intentó tirarme al río.


  —Tal vez pensaba que ya no te acordabas de la carretera. Han pasado veinte años.


  —Eso sería asumir que el que conducía el Corvette sabía quién iba tras el volante del otro coche.


  Eddy le lanzó una mirada rápida.


  —¿Tú crees que lo sabía?


  —No sé qué pensar, Eddy. No quiero que haya por ahí un loco que piense que puede poner en 'peligro a Diana como lo hizo anoche. Quiero que sepa con toda claridad que, si vuelve a intentar algo así, le costará la vida.


  —Antes de decírselo, tendrás que encontrarlo. —señaló Eddy.


  —Por eso he venido a verte esta tarde. Supongo que tú sabrás si hay algún Corvette tan potente como ese por aquí.


  Eddy frunció el ceño intensamente.


  —Por aquí no se ve un coche así desde hace veinte años, cuando tenías el tuyo. La mayoría de los chicos de por aquí a los que les gustan los coches llevan Camaros como el mío o cuatro por cuatros. Puede que fuera un forastero. Alguno de Vickston, quizá, que haya oído que podía haber un poco de acción en la carretera del río. Preguntaré por ahí, si quieres.


  —Te lo agradecería; Eddy. —Colby se levantó—. Gracias por la cerveza. Será mejor que me vaya a casa. Le dije a Diana que solo tardaría una hora.


  —Las mujeres son un incordio, ¿eh? Quieren tenerlo a uno atado en corto:


  Colby se encogió de hombros.


  —A mí no me importa. —al decir aquellas palabras, se dio cuenta de que eran ciertas. No lo molestaba el interés de Diana por sus idas y venidas cuando no estaba con ella. A él le gustaba saber dónde estaba ella cuando no se encontraban juntos.


  —Has cambiado. —observó Eddy mientras doblaba la esquina de la destartalada casa junto a Colby.


  —Todos cambiamos, Eddy.


  —¿Crees que eres tan duro como antes? Colby sonrió.


  —No era tan duro hace veinte años, Eddy. Solo era mucho más joven. No sabía lo que quería. Ahora sí lo sé.


  —¿Y saber lo que quieres cambia algo?


  Colby lo miró fijamente. Normalmente, Eddy no era muy dado a las cuestiones filosóficas.


  —Cambia muchas cosas.


  —¿Cómo? ¿Crees que eres más fuerte ahora porque sabes lo que quieres?


  —Considéralo de este modo, Eddy: cuando uno establece por fin sus prioridades, sabe por qué merece la pena luchar y por qué no. Puede reservar sus energías para las cosas importantes.


  Eddy caminó en silencio un momento. Cuando se acercaban al Mazda aparcado frente a la entrada delantera, se puso la gorra de camuflaje sobre el cabello ralo y rubio.


  —Yo últimamente tengo prioridades nuevas.


  —Me alegra saberlo. —Colby abrió la puerta del coche y se deslizó tras el volante.


  Eddy apoyó un brazo sobre el techo del automóvil.


  —Esta vez estoy metido en algo gordo, Colby. En algo muy gordo.


  Colby alzó la mirada y encendió el contacto.


  —Eso es fantástico, Eddy.


  Eddy se inclinó un poco hacia él. En su voz bullía la excitación.


  —Es algo muy importante, Colby. Algo realmente importante. Puede ser un bombazo. La oportunidad que estaba esperando.


  —Buena suerte, Eddy.


  Colby lo decía en serio, pero sabía que Eddy Spooner estaría esperando su gran oportunidad hasta el día de su muerte. Las grandes oportunidades de Eddy siempre acababan haciéndose añicos por una razón o por otra antes de que pudiera atrapadas.


  —Ya lo verás. —dijo Eddy con suave intensidad—. Tú y todo el mundo en este asqueroso pueblo. —se apartó del coche—. Estaré atento, a ver si veo ese Corvette negro.


  —Gracias, Eddy. Nos vemos. —Colby puso en marcha el Mazda y se abrió camino sorteando los baches y agujeros de la entrada de la casa de Eddy. Se dio cuenta de que estaba ansioso por alejarse de aquel cementerio iluminado por la luna. Allí no solo había viejos coches enterrados. Muchos sueños impotentes habían sido sepultados en el jardín de Eddy Spooner.


  * * *


  Condujo por la solitaria carretera rural, pensando en el destino, en la suerte y en las prioridades. Pasó un rato antes de que se diera cuenta de que notaba algo raro en el pavimento, pero cuando por fin lo hizo, se detuvo a regañadientes a un lado de la carretera. ¿Por qué se pinchaban siempre las ruedas de noche ya diez kilómetros de la gasolinera más cercana?


  Apagó el motor y buscó la linterna que le había dicho a Brandon que llevara siempre en la guantera. Salió del coche y revisó cansinamente la rueda trasera, que estaba pinchada.


  —Maldita sea.


  Llegaría tarde a casa. Esperaba que Diana no se alarmara demasiado. Estaba un poco nerviosa por el incidente de la noche anterior en la carretera del río. Pero, por lo menos, Sombra estaba con ella. Del perro podían decirse muchas cosas, pero al menos se mostraba muy protector con su dueña.


  Colby sacó las herramientas que necesitaba para cambiar el neumático. Estaba quitando la última tuerca cuando el pesado y viejo Cadillac de Margaret Fulbrook se apartó de la carretera, deteniéndose tras él. Sus faros iluminaban desabridamente el Mazda. Harry Gedge abrió la puerta y salió trabajosamente por el lado del conductor. Iba solo.


  Colby siguió agachado junto a la rueda, pero agarró con fuerza la llave inglesa que tenía en la mano al ver acercarse a Harry. Habían pasado veinte años, pero sabía que Harry aún le guardaba rencor.


  —Vaya, vaya, vaya. —dijo deteniéndose a unos pasos de él—. Tienes una buena tarea, ¿eh?


  —Me mantendrá, ocupado un buen rato, sí. —Colby siguió quitando la tuerca, sin dejar de mirar a Harry por el rabillo del ojo.


  —Dejaré el Cadillac aparcado donde está mientras cambias la rueda. —dijo Harry—. Con las luces verás mejor lo que haces.


  —Gracias. —masculló Colby quitando la última tuerca.


  —No me des las gracias. Dáselas a la vieja señora Fulbrook. Me dio instrucciones precisas de que no te causara ningún problema. —Harry se apoyó contra el guardabarros del Cadillac, una sombra negra y voluminosa tras el resplandor de los faros.


  Colby no dijo nada. Dudó un momento y después soltó la llave inglesa y agarró el neumático pinchado para sacarlo.


  —¿Me has oído, Savagar? He dicho que la vieja señora Fulbrook no quiere que te cause problemas.


  —Te he oído.


  —¿Y sabes por qué lo ha hecho? —preguntó Harry despreocupadamente.


  —No.


  —Porque teme que le impidas ver a tu chico. Extraño, ¿no? Se pasa veinte años sin hacerle ni caso al chaval, y luego, un buen día, el chico aparece en el pueblo y la deja fascinada. Será por sus ojos. Son como los de Cynthia. ¿Recuerdas esos ojos, Savagar?


  Colby no respondió. Deseó asir de nuevo la llave inglesa, pero tenía que emplear ambas manos para fijar el neumático de repuesto en el eje. Se dijo que, si Margaret Fulbrook le había dado instrucciones tajantes de que no se peleara con él, Harry el Buey cumpliría sus órdenes. Harry siempre cumplía las órdenes de los Fulbrook.


  —La señora Fulbrook está en las últimas, ¿sabes? —continuó Harry—. Cualquier día la palma. Últimamente le dan dolores en el pecho. El médico no encuentra nada raro, pero ya sabes lo que son los dolores de pecho.


  Colby sacó la rueda de recambio y la colocó en su sitio. Fue entonces cuando Harry se movió y, emergiendo de las sombras, surgió entre hi luz de los faros con una celeridad sorprendente en un hombre de su tamaño.


  Colby tiró la rueda y se giró hacia un lado, intentando ponerse en pie. No fue lo bastante rápido. El brazo de Harry cayó violentamente describiendo un arco. Tenía un tramo de tubería en el puño.


  “Como en los viejos tiempos”, pensó Colby.


  Al girarse, logró que la tubería no le golpeara el cráneo., pero se llevó el golpe en las costillas. Sintió que una punzada de dolor lo atravesaba. Cayó de bruces en el pavimento y rodó rápidamente hacia un lado.


  —Eso es un golpe bajo, hijo de puta. —rugió Harry alzando de nuevo la tubería—. He esperado veinte años para esto.


  El segundo golpe, que se dirigía hacia el hombro de Colby, falló. Éste se levantó, tambaleándose, mientras la tubería golpeaba el asfalto, y retrocedió apresuradamente, apartándose de Harry. Éste cargó de nuevo.


  Esta vez, Colby recibió el golpe, pero mantuvo el equilibrio. Logró encajar un puñetazo en la enorme barriga de Harry, pero este se abalanzó sobre él usando su peso para derribarlo.


  Colby logró escapar a duras penas de su abrazo. Cuando ambos golpearon el duro pavimento, se arrojó hacia un lado. Harry lanzó el puño al aire, pues tenía la mano con la que sujetaba la tubería momentáneamente atrapada bajo su cuerpo. Su enorme puño. carnoso golpeó la mejilla de Colby, y este vio luces danzar en su cabeza.


  Pero en el suelo, Harry perdió su ventaja. Quedó tumbado unos instantes como una ballena varada, respirando trabajosamente mientras Colby se ponía de rodillas.


  Colby no desaprovechó la ocasión. Con el canto de la mano, golpeó repetidamente el hombro de Harry. Este gritó, sus dedos temblaron espasmódicamente y la tubería cayó al suelo. Colby la alejó de una patada y luego se apartó de nuevo. Tomó aire y vio que Harry se sentaba lentamente.


  —Estamos en paz. —dijo Colby sintiendo un agudo dolor en las costillas.


  Harry no dijo nada. Se puso en pie torpemente, pasó junto a Colby, que no le quitaba ojo de encima, y se acercó balanceándose al Cadillac. Se sentó lentamente en el asiento del conductor y cerró la puerta.


  Con un gruñido de protesta de su motor sobrecargado, el enorme coche arrancó velozmente. Colby tuvo que apartarse de un salto. Un instante después, se quedó mirando las luces traseras del vehículo.


  Algunas cosas no cambiaban en Fulbrook Corners.


  * * *


  Sombra alzó la cabeza de entre las enormes zarpas y bostezó mientras Diana daba vueltas por el cuarto de estar. Ella miró al perro.


  —¿Te molesto?


  Sombra parpadeó soñoliento, y volvió a apoyar la cabeza sobre las patas. Sabía cuándo mantener la boca cerrada. Pero siguió con los ojos abiertos, mirando a Diana pasearse por la habitación.


  —Ya debería estar en casa. Si está por ahí emborrachándose con ese Eddy Spooner, juro que me va a oír en cuanto aparezca. —miró fijamente al perro—. ¿Te das cuenta de que ni siquiera sé si suele pasarse media noche por ahí, con los amigos? Es mi marido, y todavía no sé casi nada de él. Debo de estar loca. ¿Por qué me habré casado tan pronto? —Sombra agitó la cola una o dos veces, dándole la razón—. Bah, tú no eres imparcial. A ti no te gustó Colby desde el momento en que lo viste.


  Sombra estiró y bajó las orejas rápidamente. Alzó el hocico, excitado, y giró la cabeza hacia la puerta. Diana siguió su mirada. Unos segundos después, oyó lo que el perro oía: el ruido del motor del Mazda. Una sensación de alivio se difundió por sus venas con tal intensidad, que de pronto se sintió débil. Corrió hacia la puerta, la abrió de golpe y salió al porche.


  —Ya era hora de que llegaras, Colby Savagar. —declaró con retintín cuando la puerta del coche se abrió—. ¿Dónde te has metido? ¿Tienes idea de qué hora es? Es casi medianoche. Estaba muerta de preocupación.. Dijiste que solo ibas a tardar una hora.


  —Siempre es agradable saber que lo echan de menos a uno. —dijo Colby saliendo lentamente del coche. Se quedó de pie un minuto, agarrándose a la puerta con una mano—. Y no es medianoche. Solo son las diez.


  —Pues parece mucho más tarde. ¿Qué has estado haciendo? ¿Te has ido con Eddy y unos colegas a la taberna del pueblo o qué?


  —Me encontré con un antiguo conocido cuando salí de casa de Eddy. Pero no me invitó ni a una cerveza. —Colby cerró la puerta del coche y echó a andar lentamente hacia la casa.


  Diana achicó los ojos.


  —¿Qué te pasa? ¿Estás borracho?


  —No, señora. —Colby se apretaba el costado con una mano. Sus ojos parecían en sombras a la luz tenue del porche—. ¿Vas a hacerme un interrogatorio cada vez que vuelva tarde a casa?


  —No lo sé. —replicó Diana—. No estoy acostumbrada a esta clase de cosas. ¿No es así como deben comportarse las esposas?


  —Y yo qué sé. Hace veinte años que no tengo esposa. —puso un pie sobre el primer peldaño. Hizo una mueca de dolor.


  —Colby, esto es ridículo. ¿Dónde has estado?


  —Fuera. —contestó él lacónicamente, empezando a subir los escalones.


  —¿Y qué has estado haciendo?


  —Nada.


  —Mira, Colby, yo… —se interrumpió, sorprendida, al ver por fin su cara a plena luz—. ¿Qué te ha pasado?


  —Ya te lo he dicho, me encontré con un antiguo conocido. —Colby logró esbozar una leve sonrisa—. O tal vez debería decir que me pasó por encima.


  Diana lo miró pasmada.


  —¿Quién?


  —Harry el Buey.


  —¡Uy, Dios mío! —Diana se desembarazó de su momentánea parálisis y se apresuró a tomar a Colby del brazo.


  Él dejó escapar un gemido.


  —Cuidado, cariño. Esto duele mucho más de lo que recordaba.


  —Ay, mi pobrecito Colby. ¿Qué te ha hecho ese malnacido? ¿Cómo se atreve a pegarte? Recurriré a un abogado. Llamaré a la policía. Lo mandaré a prisión el resto de su vida. Ven, deja que te ayude. Apóyate en mí, Colby.


  La boca de Colby se curvó sardónicamente.


  —Si lo hiciera, acabaríamos los dos en el suelo. Tranquilízate. Puedo entrar yo solo. Al fin y al cabo, conseguí cambiar la rueda y llegar hasta aquí, ¿no?


  —¿Has tenido que cambiar una rueda en estas condiciones? —Diana estaba perpleja—. Pero, ¿qué ha pasado? ¿Dónde estabas?


  —Volvía de casa de Eddy Spooner. Tuve que pararme a cambiar una rueda pinchada. Harry pasó por allí y vio que tenía un pequeño problema, así que se sintió obligado a parar y fastidiarme un poco más.


  —A ese hombre habría que azotarlo con un látigo. Mira lo que te ha hecho. Estás sangrando.


  —Me hice unos cuantos arañazos al dar contra el suelo.


  —¿Te tiró al suelo? Colby, no pienso permitir esto. No consentiré que nadie te trate así.


  —¿Ah, no? —Colby le lanzó una mirada especulativa y dejó que lo condujera hacia la puerta.


  —Por supuesto que no. Mañana llamaré a un abogado y le quitaré la grasa a ese buey a base de demandas. ¡Cómo se atreve a hacerte esto!


  —Me guardaba rencor, ¿sabes? Ya te hablé de esa vez que nos peleamos, hace veinte años.


  —Eso no le da derecho a pegarte de esta manera. Ay, Colby, pero mírate. —dijo desesperada—. Estás sangrando y apenas puedes andar.


  —Me atizó en las costillas con un trozo de tubería.


  —¿Con una tubería? —Diana estaba horrorizada—. Tenemos que llevarte al médico.


  —Creo que no tengo nada roto. —dijo Colby rápidamente—. Solo necesito descansar un poco.


  —Tienes que ir al médico. —dijo Diana con firmeza—. Yo te llevaré.


  —Cariño, no creo que pueda volver a montarme en el coche. —dijo Colby suavemente—. En realidad, no sé siquiera si podré llegar hasta la cama. ¿Me ayudas?


  Diana miró con aprensión las viejas escaleras.


  —Tal vez deberías quedarte aquí abajo, en el sofá. Traeré unas cosas del baño para desinfectarte las heridas. Tengo unas pastillas que uso cuando me duele la tripa. Puede que te alivien el dolor.


  —Eh, ¿estás segura? En estos momentos, no tengo dolores menstruales.


  —También son muy efectivas para cosas como los dolores de cabeza. —le aseguró ella—. Te traeré un par de ellas. Tú quédate aquí sentado. No quiero que subas las escaleras.


  Colby se dejó llevar al sofá y se sentó trabajosamente. Agarrándose el costado, alzó la mirada hacia ella con expresión de sufrimiento.


  —Te lo agradezco mucho, cariño.


  Diana colocó los cojines intentando que se encontrara más confortable.


  —No puedo creer que alguien sea capaz de hacer una cosa así. Ese Harry es una mala bestia.


  —Comparto tu opinión. —él se tumbó con sumo cuidado en el sofá, gimiendo levemente.


  —No te muevas. Enseguida vuelvo.


  —No te preocupes. No pienso ir a ninguna parte.


  —¿Seguro que no quieres que vayamos al pueblo a ver al médico de urgencias?


  —Créeme, eso sería mortal para mí.


  —Tal vez podría llamar al médico para que venga aquí.


  —No, qué va. Puede que Fulbrook Corners esté un poco anticuado, pero te aseguro que los médicos de por aquí han adoptado todos los procedimientos de la medicina moderna. Ya no hacen visitas a domicilio.


  —Puedo llamar a una ambulancia.


  —No, no vas llamar a una ambulancia.


  Diana lo miró ansiosamente unos segundos, preguntándose qué más podía hacer. Luego subió corriendo las escaleras y entró en el cuarto de baño en busca del botiquín.


  Pasó la siguiente media hora entregada a conseguir que Colby se sintiera más cómodo y jurando venganza contra Harry Gedge. Colby aguantaba valerosamente, pero era evidente que tenía dolores.


  —Siento haberte gritado antes, cuando llegaste. —se disculpó humildemente Diana mientras le preparaba una infusión.


  —No te preocupes por eso. —dijo Colby magnánimamente. Se incorporó un poco, con mucho cuidado, para tomar la taza que Diana le ofrecía—. Yo siento que estuvieras preocupada.


  —Supongo que estoy un poco nerviosa por lo que pasó en la carretera del río.


  —Yo también, para serte sincero. En realidad, creo que vamos a acortar nuestras vacaciones en el pintoresco Fulbrook Corners.


  Ella lo miró con sorpresa.


  —¿Sí? ¿Porqué? Parecías decidido a pasar el verano aquí.


  —Puedo acabar el libro en Portland.


  —No lo entiendo, Colby. ¿Por qué de pronto quieres irte? ¿Es por la pelea con Harry?


  —No exactamente. Es que por fin he empezado a hacerme la pregunta que me hacíais todos los demás.


  —¿Qué pregunta?


  —¿Por qué demonios he vuelto a Fulbrook Corners después de tanto tiempo?


  —¿Y has dado con la respuesta? —preguntó Diana suavemente.


  —La otra noche, le dije a Gil que tal vez era necesario que volviese para conocerte. Bueno, pues ya te he conocido y me he casado contigo. Así que nos iremos en cuanto pueda moverme sin tener la sensación de que voy a partirme en mil pedazos.


  —Me pone furiosa verte así, Colby. ¿Quieres más té?


  —No, gracias, cariño.


  —¿Te han servido de algo las pastillas?


  —Bueno, no me duele la tripa.


  Capítulo 6


  Al día siguiente, a mediodía, Colby estaba tumbado en el sofá cuando llegó Gil Thorp. Levantó la vista del cuaderno amarillo en el que estaba tomando unas notas acerca de Niebla de sangre, y sonrió irónicamente a espaldas de Diana cuando esta abrió la puerta.


  Gil vio su sonrisa y frunció las cejas grises y pobladas. Pero no dijo nada.


  —Me alegro de que hayas podido venir. —dijo Diana invitándolo a entrar—. Esta mañana, cuando vi a tu mujer en la oficina de correos, le dije que estaba convencida de que esto no puede quedar así. Colby me dio órdenes estrictas de que no se lo dijera a nadie, pero no pude callármelo cuando vi a Evelyn. Ven, siéntate. Voy a preparar café. —miró a Colby—. ¿Quieres otra taza, Colby?


  —Sí, gracias, cariño. ¿Me traes también una de esas galletas que has comprado?


  —Enseguida vuelvo. —ella desapareció en la cocina.


  Gil acarició un momento a Sombra y se arrellanó en un butacón, frente al sofá. Le lanzó a Colby una mirada penetrante.


  —Bueno, —dijo secamente—, tengo entendido que sufres noblemente tras haber sido víctima de una paliza salvaje y gratuita.


  —Ya me conoces, Gil. No soy nada noble.


  —Ya. —observó la bandeja repleta de aperitivos que había colocada junto al sofá, al alcance de la mano, el montón de libros y revistas puestos sobre la mesa, las almohadas cuidadosamente dispuestas y los restos de una taza de café—. ¿Sabes qué creo?


  —¿Qué?


  —Creo que acabas de descubrir uno de los pequeños placeres de la vida de casado, y que te estás aprovechando de ello. A ti nunca te había mimado una mujer, ¿verdad, Colby?


  —No, que yo recuerde. —respondió Colby con total honestidad. Y sonrió—. Pero es fácil tomarle el gustillo.


  —Y parece que tú se lo estás tomando como los patos al agua. Por lo que me habían contado, pensaba que estabas al borde de la muerte, pero no parece que vayas a palmarla de manera inminente. ¿Cómo estás de verdad?


  —Tengo las magulladuras que ves y unas cuantas más en las costillas. Nada roto. Estoy un poco dolorido, pero Diana me está dando un remedio para mujeres. Y me va bastante bien.


  —¿Un remedio para mujeres? ¿Yeso qué es?


  —Adivina.


  La expresión de Gil se aclaró.


  —Ah, ya, esa clase de remedio.


  —Sí, esa clase de remedio.


  —¿Y funciona? —preguntó Gil con interés.


  —Como le decía a Diana, la tripa no me duele.


  —Seguro que es un gran alivio. ¿Quieres contarme qué pasó anoche?


  —¿No se lo ha contado Diana a Evelyn? Pensaba que esta mañana habían tenido una charla a corazón abierto en la oficina de correos.


  —Espero que no te hayas enfadado con Diana porque se lo haya contado a Evelyn. Está muy preocupada, Colby.


  —Lo sé. Por eso no le eché la bronca cuando me dijo que se había encontrado con Evelyn y se lo había contado todo. —Colby se echó a reír—. Deberías haberla visto gritarme anoche, cuando por fin llegué a casa. Pensaba que estaba por ahí, bebiendo con viejos camaradas. Se puso hecha una furia hasta que se dio cuenta de lo que había pasado.


  Gil lo miró divertido.


  —Las mujeres suelen hacer esas cosas. Cuando dejan de hacerlas, es cuando hay que empezar a preocuparse. ¿Qué pasó anoche?


  Colby se encogió de hombros e hizo una mueca de dolor al sentir una punzada en las costillas.


  —Fue todo muy rápido. Harry me pilló solo cuando volvía de casa de Spooner. Yo estaba cambiando una rueda.


  —Esa no es la mejor posición cuando Harry está cerca.


  —Sí, ya lo sé. Aprovechó la ocasión para saldar una vieja deuda. Fue como si, de pronto, hubiéramos retrocedido veinte años.


  —¿Quién ganó esta vez?


  —Quedamos empatados. Le dije a Harry que más le valía darse por satisfecho.


  —No creo que te haga caso. Qué extraña coincidencia que te encontrara por ahí, en mitad de la nada, cambiando una rueda.


  Colby se quedó mirándolo un momento.


  —Sí, yo también lo he pensado. Puede que me siguiera a casa de Spooner. Tal vez me pinchó la rueda del coche mientras estaba tomándome una cerveza con Eddy y luego me siguió hasta que vio que me paraba.


  —¿Quieres que hable con Roy Bames?


  —No, porque no voy a hacer nada al respecto, y lo sabes. Lo que pasó se remonta veinte años atrás y queda entre Harry y yo; No tiene nada que ver con Roy Barnes, ni con nadie más.


  —Estaba seguro de que dirías eso. Pero puede que te cueste convencer a Diana. Está muy enfadada;


  —Yo me ocupo de Diana.


  —¿Cómo que tú te ocupas de Diana? —exclamó esta desde la puerta de la cocina, con una bandeja en las manos—. Colby, esto no puede quedar así. Hay que acudir a la policía. No permitiré que ese bestia piense que puede darte una paliza y luego irse de rositas.


  —Vamos, cariño, —dijo Colby suavemente—, no hay por qué darle más vueltas. Ya ha pasado.


  —De eso nada.


  Gil los interrumpió.


  —Por si te sirve de consuelo, Diana, Harry no salió indemne. Lo han visto esta mañana, cuando llevó a Matgaret Fulbrook al pueblo, y dicen que parecía bastante magullado, como si hubiese rebotado contra el pavimento. Tengo entendido que el combate acabó en tablas.


  —No estamos hablando de un combate profesional para ganar un campeonato. —dijo Diana, irritada—. Fue un caso clarísimo de agresión injustificada.


  —Diana, creo que necesito otra pastilla de esas. —dijo Colby rápidamente—. ¿Te importaría traérmela? Y un vasito de agua también, por favor.


  Ella se volvió hacia él ansiosamente.


  —Claro, Colby. Toma, Gil. Sírvete el café tú mismo. Yo vuelvo enseguida. —dejó la bandeja y se dirigió apresuradamente a las escaleras.


  Gil la vio subir y le lanzó a Colby una rápida sonrisa.


  —No puedes hacerte el héroe herido toda la vida, ¿sabes? Tarde o temprano, las heridas curarán.


  —Sí, pero entretanto pienso sacarles el mayor partido posible. Por cierto, Gil, Diana y yo nos iremos dentro de un día o dos.


  —Pensaba que ibais a quedaros todo el verano.


  —He cambiado de idea.


  —¿Por Harry?


  —No, hombre, no, no es por Harry. —Colby tomó Su taza de café—. Es por otra cosa. —le hizo a Gil un breve resumen de lo ocurrido en la carretera del río.


  —Un Corvette negro, ¿eh? No sé de nadie que tenga uno por aquí. —dijo Gil, pensativo.


  —Eddy Spooner tampoco.


  —Pues él se acordaría si hubiera un coche como ese por los alrededores.


  Colby asintió.


  —Sí, y es precisamente el hecho de que no sepa nada lo que más me preocupa. Nadie sabía nada tampoco de las bromas macabras que le estuvieron gastando a Diana cuando vivía en la casita de alquiler.


  —¿Sigues pensando que hay otro responsable, aparte de la novia de tu hijo?


  —No sé, Gil. Simplemente, estoy seguro de que esas bromas están relacionadas con el imbécil que intentó echamos de la carretera el otro día, y que son demasiados incidentes juntos. Puede que haya alguien aparte de Harry Gedge que me guarde, rencor. Pero, si es así, no va a enfrentarse a mí directamente, como hizo Harry. Está amenazando a Diana. Tengo que sacarla de aquí.


  —No te lo reprocho. Esta situación es absurda, pero yo haría lo mismo si estuviera en tu lugar.


  —¿Estarás atento por si te enteras de algo? Gil asintió con expresión preocupada. —Claro que sí. Te llamaré si averiguo algo. —Gracias.


  El repentino silencio en el piso de arriba hizo que Colby mirara hacia atrás. Diana estaba en el descansillo de la escalera, con el frasco de pastillas en la mano. Lo miraba fijamente. Colby se preguntó cuánto habría oído.


  —Colby…


  Él esbozó una sonrisa tranquilizadora y dijo lo primero que se le pasó por la cabeza para distraerla.


  —Cálmate, cariño. Querías volver a trabajar en Carruthers & Yale, ¿no?


  * * *


  La llamada suplicante procedente de la gruta era cada vez más fuerte. Tenía que quedarse. Dividida entre la súplica desesperada y muda y la necesidad de escapar, Diana vacilaba al borde del manantial de agua caliente. No podía hacer nada hasta que el guerrero fuera a buscarla. Estaba indefensa. Tenía los pies mojados. Miró hacia abajo y vio que un hilillo de líquido chorreaba por el suelo de la cueva, desde la entrada. El fluido estaba teñido de rojo como la sangre y procedía de entre sus muslos. Pronto empezarían los dolores. Y le daba tanto miedo el dolor…


  Diana abrió los ojos de repente. Permaneció inmóvil un momento, intentando volver a la realidad en el dormitorio de su apartamento en Portland. Hacía dos semanas que Colby los había arrastrado a Sombra y a ella de vuelta a la ciudad. Llevaba más de una semana trabajando de nuevo en Carruthers & Yale.


  Aguardó unos segundos y luego no pudo resistirse más.


  —¿Colby? —preguntó suavemente—. ¿Estás despierto?


  Él gruñó:


  —Tú también, ¿eh?


  —Esto se está volviendo ridículo. Nadie comparte los sueños de esta manera. Es absurdo.


  Él se volvió de lado, bostezó y la atrajo hacia sí. Su mano la acarició con soñolienta sensualidad.


  —Relájate, cariño. Es un poco raro, pero no hay que darle importancia. Ya te lo he dicho, yo llevo veinte años soñando con esa dichosa cueva.


  —Pero, ¿has conocido a alguien que sueñe con ella?


  —No. —se inclinó sobre ella y le, besó la curva del cuello. Pasó una pierna sobre sus muslos—. Pero, claro, nunca he pasado una noche en la cueva con nadie más que contigo. Y además, no suelo hablar de mis sueños con otras personas. ¿Cómo voy a saber si hay alguien que sueña con la cueva a menos que me lo digan?


  —Esto no es normal, Colby.


  —Puede que todas las parejas casadas tengan los mismos sueños.


  —Si fuera un fenómeno común, ya nos habríamos enterado. —repuso Diana.


  —Puede que nosotros seamos únicos. —su mano se deslizó sobre su cadera, y su boca siguió la línea de la clavícula, que desaparecía bajo el pronunciado escote del camisón.


  —Colby, intento mantener una conversación seria.


  —¿Y no podrías tenerla por la mañana? En este momento, estoy ocupado.


  Diana se rió suavemente. El deseo de Colby parecía haber roto el inquietante hechizo del sueño.


  —Son casi las dos. Deberíamos volver a dormimos.


  —Me daré prisa. —Deslizó la mano entre sus muslos.


  —No, no te darás prisa. —Diana lo empujó por los hombros.


  Él se tumbó de espaldas. Sus ojos relucían en la oscuridad.


  —¿Ah, no? —preguntó.


  —No. Lo harás despacio y bien. —ella se inclinó sobre él dejando que sus senos rozaran el pecho desnudo de Colby, y lo besó.


  —Como tú digas, cariño.


  * * *


  Pero no todo era, ni de lejos, como ella decía, pensó Diana a la mañana siguiente mientras se vestía para ir a trabajar. Colby era muy complaciente en la cama, pero fuera de ella podía mostrar una intransigencia feroz. Diana empezaba a comprender por la fuerza de las cosas que el matrimonio requería grandes dosis de tolerancia. Pero, al menos en su opinión, era ella quien casi siempre cedía.


  Colby no le había dado una explicación convincente de por qué quiso marcharse de Fulbrook Corners antes de que acabase el verano. Diana sabía que lo inquietaban las bromas macabras que le habían gastado, y que estaba más preocupado por la carrera nocturna en la carretera del río de lo que admitía, pero él se negaba a hablar de ello.


  —Son gamberradas de críos. —le decía escuetamente cada vez que ella insistía—. Y además, qué más da. Tú querías volver al trabajo cuanto antes. Así has podido hacerlo.


  Diana se había alegrado de volver a Portland, pero no por las razones que creía Colby. Era cierto que, tras tomar una decisión al respecto, estaba deseando volver a trabajar lo antes posible. Pero mientras se alejaban de Fulbrook Corners, sentía sobre todo alivio por que fueran a quitarse del alcance de Harry el Buey. Había desistido en su empeño de convencer a Colby para que denunciara al matón de Margaret Fulbrook, pero el asunto seguía causándole inquietud.


  Suspiró y se examinó atentamente en el espejo. Todavía le cabían casi todos sus caros trajes, pero pronto tendría que salir a comprarse ropa de premamá. Las primeras señales de cambio empezaban a manifestarse en su cuerpo. Colby parecía gozar observándolas, pero a ella aquellas transformaciones le resultaban desconcertantes. Siempre había mantenido a raya su figura a fuerza de ejercicio y dieta. Ahora, en cambio, su cuerpo parecía haberse rebelado y seguir su propio camino. Un ejemplo más de cómo se le había deslizado el control de su vida de entre las manos desde que conocía a Colby Savagar. Nada nunca volvería a ser lo mismo.


  Unos minutos después, cuando entró en la cocina, se encontró a Colby metiendo en el lavavajillas los cacharros del desayuno, Él levantó los ojos y la observó de arriba abajo, fijándose en la pulcra sofisticación de su pelo castaño y leonino, en los pequeños pendientes de oro, en el traje de color crema, la blusa de seda y los zapatos de tacón alto a juego con el traje. Sonrió orgullosamente.


  —Me pregunto si tienes idea de lo imponente que estás cuando te vistes para el trabajo. —dijo cerrando el lavavajillas y apoyándose contra la encimera—. Eres toda una amazona del siglo XX.


  —¿Te intimido?


  Colby cruzó los brazos sobre el pecho y esbozó una amplia sonrisa lobuna.


  —¿Te parezco de esos que se dejan intimidar por una amazona? Sobre todo, teniendo en cuenta que soy el responsable de haber dejado embarazada a esta amazona en particular.


  Diana se acercó a él balanceando las caderas con el énfasis suficiente como para atraer su atención. Se detuvo muy cerca de él y le dio unos golpecito s a un lado de la boca con su uña lacada.


  —Eres todo un machito, ¿eh?


  Él se encogió de hombros modestamente.


  —¿Qué quieres que te diga? Cuando uno tiene lo que tiene, hay que hacer alarde de ello.


  —Pues si te veo haciendo alardes delante de otras mujeres, yo te enseñaré lo guerrera que puedo ser. —le espetó dejando escapar un rápido suspiro tras la amenaza burlona. Todavía le resultaban nuevos los juegos a los que se entregaban los amantes.


  Colby achicó los ojos. No se molestó en esconder el brillo de placer de su mirada. Su voz se redujo a un susurro áspero y sensual.


  —Me encanta que te pongas celosa y salvaje.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Me pone muy caliente. —alargó los brazos y la agarró por la cintura—. ¿Qué me dices? ¿Echamos un polvo antes de que te vayas a trabajar?


  —Tú tienes que acabar un libro y yo ya llego tarde. —le dio un rápido beso y retrocedió. Sus párpados descendieron maliciosamente cuando dijo—: Guarda tus fuerzas para mí, tipo duro. Nos veremos más tarde. E intenta no discutir con Sombra. —se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta de la cocina.


  —Sombra no es tan tonto como pensaba. Desde que descubrió que ahora yo controlo todo el día sus galletas, está intentando negociar una tregua.


  —Pues no abuses de tu poder, Colby. Los tiranos no le gustan a nadie. —Diana se agachó para acariciarle las orejas al perro cuando este se acercó a decirle adiós.


  La voz de Colby la detuvo cuando estaba casi en la puerta. Su tono ya no era sensual ni burlón.


  —Diana, intenta salir a tu hora hoy. Llevas toda la semana volviendo tarde a casa. Crown está sacándote horas extras, como antes. Y no me gusta.


  Diana miró hacia atrás con la mano en el pomo de la puerta.


  —Ahora tenemos mucho trabajo. -explicó—. Estamos haciendo las previsiones financieras semestrales.


  —Querrás decir que Crown te está utilizando para que las hagas.


  —Colby, yo me dedico a esa clase de cosas. Es mi trabajo.


  —Ya le has concedido demasiado tiempo a Cariuthers & Yale en los años que llevas trabajando para ellos. Y mira cómo te lo pagan.


  —Lo sé, pero esto es importante.


  —Lo dudo. Crown está intentando echarte de nuevo el gancho. Sabe qué teclas tiene que pulsar para que reacciones, y lo está haciendo.


  Diana empezó a irritarse.


  —No digas tonterías. Aaron necesita a todo el mundo que trabaja en el proyecto.


  —Pues a ti no te necesita después de las cuatro y media. Sal a tu hora esta tarde, Diana. Si no, te pedirá más y más cada vez.


  —¿Y tú cómo lo sabes?


  En el fondo, Diana sabía que Colby tenía razón.


  —A ese tipo lo tengo calado y no me gusta. Es un hipócrita que se aprovecha de la gente. Y está convencido de que a ti puede utilizarte. Quiero que se entere de una vez por todas de que no puede. Ya no.


  —Pero Colby…


  —Estás embarazada y tienes un marido. Ahora tienes otras prioridades, Diana. Llega a casa a tu hora esta tarde.


  Ella alzó la barbilla, desafiante.


  —Dejemos clara una cosa, Colby. El hecho de que seas mi marido no te da derecho a decirme cómo debo manejar mi vida profesional.


  —Alguien tiene que hacerlo, porque tú no pareces capaz de manejarla.


  Ella abrió bruscamente la puerta y salió al pasillo enfurecida. De no haber sido por el miedo a molestar a los vecinos, la habría cerrado de un portazo. Pero en lugar de eso, la cerró muy suavemente. Luego recorrió el pasillo con paso decidido y pulsó el botón del ascensor.


  El asunto del matrimonio empezaba a complicarse. Colby se estaba volviendo excesivamente autoritario. Y no había más que hablar. Era arrogante, exigente y posesivo. Y le había tomado inquina a Aaron Crown.


  Lo que más complicaba las cosas era que la propia Diana no disentía del todo con él respecto a su jefe. Crown estaba volviendo rápidamente a terreno conocido, utilizando según le convenía sus habilidades y conocimientos. En el pasado, ella se había mostrado complaciente, convencida de que estaba trabajando para su futuro en Carruthers & Yale. Ya sabía que no era así y, sin embargo, tenía un sentido de la responsabilidad profesional demasiado arraigado. Siempre había trabajado mucho, desde el colegio. Era difícil decirle al jefe que no podía hacer horas extras, como esperaba de ella. Pero aún más difícil resultaba llamar a Colby cada tarde y decirle que retrasaría un poco más su llegada.


  Por otro lado, debía reconocer que Colby tenía razón. Pese a que no estuviera dispuesta a dársela. Llevaba demasiado tiempo siendo dueña de su vida como para cederle despreocupadamente las riendas a otra persona, y más aún tratándose de un hombre. La situación empezaba a acercarse a una confrontación que deseaba evitar a toda costa.


  Había veinte minutos en coche desde su apartamento hasta el céntrico rascacielos en el que Carruthers & Yale tenía sus oficinas. Mientras aparcaba el Buick en el garaje y entraba en el ascensor, Diana pensaba en lo poco que le había costado volver a deslizarse en la rutina de su antiguo trabajo. Era como si todo se hubiera mantenido en suspenso, aguardando su regreso. El hecho de que gran cantidad de proyectos llevaran casi dos meses de retraso resultaba, cuando menos, extraño. Esa era además una de las razones por las que la semana anterior se había quedado trabajando hasta tarde. El lado profesional de su carácter detestaba tener trabajo pendiente.


  * * *


  A mediodía, Diana alzó la vista de su mesa y se encontró con un rostro familiar.


  —¿Te vienes a comer, o vas a pasarte otra vez la hora de la comida trabajando? —preguntó Milly Sweeney.


  Diana sonrió débilmente. Milly, con la que trabajaba desde hacía dos años, le caía bien. Tenían ambas más o menos la misma edad y compartían muchos intereses.


  —Ojalá pudiera, Milly, pero tengo que acabar hoy este informe.


  —No sé por qué. —dijo Milly—. Lleva ahí desde el día que te fuiste.


  Diana se recostó en la silla giratoria y miró pensativamente a su amiga.


  —Lo sé. ¿Tienes idea de por qué?


  —Claro. Vente a comer y te lo cuento. —dijo Milly alegremente.


  Diana vaciló y luego se puso en pie.


  —Trato hecho.


  Un cuarto de hora después, ya sentadas a la mesa en un céntrico y atestado restaurante al que solía acudir la gente de las oficinas cercanas, Diana dejó su carta encima de la mesa.


  —Anda, Milly, cuéntamelo. ¿Por qué hay tanto lío en la oficina?


  —Muy sencillo. Te doy tres oportunidades para que lo adivines, y las dos primeras no cuentan.


  —No me apetece jugar a las adivinanzas, Milly.


  —Está bien, te lo contaré. El trabajo se paró el día que te fuiste, y desde entonces apenas se ha movido. Crown se ha limitado a ir amontonando asuntos, esperando a que volvieras. Dejó pasar algunas tareas cruciales, confiando en que volverías enseguida. No esperaba que estuvieras fuera tanto tiempo. Pensaba que no te enfadarías tanto por no conseguir el ascenso. Así que se quedó perplejo.


  Diana frunció el ceño.


  —Pero debía saber cómo me sentiría al conseguir ese puesto.


  Milly sonrió compasivamente.


  —No comprendes la lógica de los hombres de empresa, amiga mía. Admito que yo misma a veces tampoco la entiendo del todo, pero después de que te fueras, salieron a la luz algunos de los más sutiles matices de la mentalidad de Aaron Crown.


  —¿Cómo cuáles?


  —Como el hecho de que creyera sinceramente que seguirías como si nada después de que te negaran ese ascenso. Al fin y al cabo, tienes un buen trabajo. Ya has ascendido más que la mayoría de las empleadas de C & Y., pensaba que estarías inmensamente agradecida por ello. Siempre has mostrado una lealtad total a la empresa. Siempre estabas dispuesta a sacarle las castañas del fuego al jefe. Eras, en resumen, la perfecta ejecutiva. ¿Cómo iba a pensar él que te sentirías ultrajada cuando te negaron el ascenso?


  —¿Y qué demonios esperaba que hiciera? —preguntó Diana vivamente.


  —Esperaba que siguieras desempeñando el papel de empleada trabajadora, abnegada y leal y que te dieras con un canto en los dientes por haber llegado donde estabas. —dijo Milly.


  Diana la miró fijamente y luego, a pesar de sí misma, una leve y cansina sonrisa curvó su boca.


  —Como si desempeñara el clásico papel de la buena y amante esposa que da gracias al cielo por llevar un anillo en el dedo, ¿no?


  Milly sonrió.


  —Así es exactamente como esperan los hombres que nos comportemos las mujeres en las empresas: como esposas. Se supone que hemos de vestir bien, mostrar deferencia hacia los hombres, trabajar duro y no hacer demasiadas exigencias. En ciertos casos, el jefe hasta se enfada si no estás dispuesta a acostarte con él. Pero, sobre todo, hemos de tener muy presente qué lugar ocupamos y mantenemos en él. Vamos, Diana, tú lo sabes tan bien como yo. No eres nueva en esto.


  —Sí, lo sé. Pero pensaba que Aaron Crown era distinto. Siempre parecía dispuesto a apoyarme.


  —La razón de que Aaron haya ascendido tan rápidamente durante los últimos cuatro años y de que te haya mantenido a su lado es que, gracias a ti, parece una lumbrera. La verdad es que no es más que otra cara bonita. Se le da muy bien jugar al ejecutivo, pero no tiene ninguna habilidad real que lo respalde. Se alimenta de gente como tú, que lo hace parecer lo que no es.


  —Soy consciente de ello, pero aun así pensaba que yo también podía sacar algún provecho.


  —Eso es muy improbable, Crown se ha llevado todos los laureles por el giro financiero que ha dado nuestro departamento. Tú sabes tan bien como yo que no es de esos que comparten la gloria. ¿Por qué iban a ascenderte a ti los de dirección si creen que todo el mérito es de Crown? Además, ¿quién va a creer que la responsable de los cambios que han tenido lugar es una mujer?


  —Admito que, en parte, sentía curiosidad por ver cómo se las apañaba Aaron sin mí, pero, a decir verdad, daba por sentado que se buscaría a otra que ocupara mi puesto.


  —No ha buscado a nadie más. —dijo Milly.


  —¿Tan seguro estaba de que volvería?


  —Sí, así es. Y tenía razón, ¿no?


  Diana sonrió lentamente.


  —En cierto sentido.


  —¿Qué significa esa sonrisilla?


  —Que ha habido unos cuantos cambios en mi vida desde que me fui de C & Y., Milly.


  —Lo sé. Te has casado. Eso fue todo un shock para Crown, te lo aseguro. Se quedó pasmado cuando se enteró.


  —Ese no es el único cambio. Estoy embarazada.


  Milly se quedó boquiabierta.


  —¿Que estás qué?


  —Ya me has oído. Solo he vuelto a C & Y., porque quiero trabajar hasta que nazca el bebé. Luego me iré para siempre.


  Los ojos de Milly se iluminaron divertidos.


  —¿Lo sabe Crown?


  —No. Pero seguramente se lo imaginará en cuanto empiece a llevar ropa de premamá a la oficina.


  —¿Y no volverás a trabajar en C & Y., después de que nazca el bebé?


  Diana sacudió la cabeza.


  —No, ni en sueños. La verdad es que no pensaba volver cuando pedí la excedencia. Estaba buscando otro trabajo. ¿Por qué iba a querer seguir trabajando aquí? En C & Y., no hay futuro para una mujer.


  Milly sonrió.


  —Sabrás, claro, que esa es la venganza femenina perfecta. Crown se volverá loco cuando se dé cuenta de que solo estás usando tu trabajo como solución temporal hasta que des a luz. En cuanto se entere, empezará a presionarte para que cambies de idea.


  —¿Sobre lo de tener un hijo? Es un poco tarde para eso.


  —No, Diana, no me refería a eso. —dijo Milly pacientemente—. Querrá que vuelvas a trabajar para él en cuanto se te acabe la baja maternal.


  —Pues que ni lo sueñe. —dijo Diana con calma.


  Milly la observó un momento y luego tomó el tenedor de la ensalada.


  —¿Qué tal la vida de casada?


  —Tú deberías saberlo. Te has casado dos veces.


  —Sí, pero aun así tengo curiosidad. No sé, siempre pensé que tú lograrías escapar a ese destino. No parecías muy interesada en casarte.


  —Las cosas cambian. —murmuró Diana.


  —Y que te hayas quedado embarazada tan rápido… Eso también me sorprende. No pensaba que fueras del tipo maternal.


  —Yo tampoco. —admitió Diana secamente—. Te aseguro que a mí me sorprendió tanto como los va a sorprender a los demás.


  Algo en su tono puso sobre aviso a Milly. Su amiga la miró fijamente y una lenta sonrisa se formó en sus labios.


  —No. —dijo Milly—. ¡No me digas que fue un accidente! ¿A tus años? ¿Y decidiste casarte por eso? Pero si ya nadie hace eso…


  —Tengo noticias para ti, Milly: todavía hay por ahí algunos hombres que insisten en hacer lo correcto.


  —¿Y el que te ha dejado embarazada pertenece a esa rara especie?


  —Ajá.


  —Me pregunto si habrá más de donde viene él —dijo Milly melancólicamente.


  * * *


  Esa tarde, a las cuatro y cuarto, Aaron Crowd se detuvo en la puerta del despacho de Diana. La luz del fluorescente relucía en su calva cabeza y rebotó en sus dientes blanquísimos cuando sonrió.


  —Otro día largo, ¿eh, Diana? Espero que no te importe quedarte un par de horas. Ese informe ya lleva varias semanas de retraso. Quiero que esté sobre la mesa de Rensley el miércoles por la mañana.


  Diana respiró hondo. Había visto llegar aquel momento. Y también sabía que no podía descolgar el teléfono y decide a Colby que iba a llegar tarde otra vez.


  —Lo siento, Aaron, pero esta tarde no puedo quedarme. —compuso una sonrisa amistosa—. Gajes de la vida matrimonial, ya sabes.


  Aaron frunció el ceño.


  —Ese informe es crucial, Diana. Ya lo sabes.


  —Me pondré con él mañana a primera hora. —le aseguró ella—. Puedo tenerlo listo para el viernes.


  —Rensley quedará mucho más satisfecho con este departamento si se lo presentamos el miércoles.


  Diana lo miró y, por primera vez, experimentó una curiosa sensación de libertad. Aquel trabajo no era lo más importante del mundo. Ya lo había dejado una vez, y pensaba dejado para siempre transcurridos unos meses. No tenía porqué negarse a las coerciones implícitas de Aaron Crown.


  —Dime una cosa, Aaron. ¿Con cuál de nosotros dos quedará más satisfecho si este informe llega a su mesa el miércoles? ¿Contigo o conmigo?


  Una expresión de enojo cruzó fugazmente el rostro de Crown.


  —¿Qué quieres decir con eso? Sabes que yo siempre comparto los éxitos con mi personal.


  —Pues, al parecer, eso no ha servido para que yo ascendiera. Afrontémoslo, Aaron. Yo de esto no saco nada. ¿Por qué voy a molestarme en hacer horas extras sólo para que tú le lleves este informe a Rensley el miércoles?


  Aaron parecía perplejo.


  —Pensaba que eras una profesional, Diana.


  —Y lo soy. Y mi opinión profesional es que este trabajo es un dique seco. Por lo tanto, solo voy a trabajar las horas que me pagan. Tengo otras cosas que hacer en la vida.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —exclamó él—. Esto no es propio de ti. Nunca antes habías tenido esta actitud.


  —Supongo que el matrimonio me ha corrompido. —dijo ella con sorna, y miró su reloj—. Me quedan diez minutos para salir. ¿Quieres que los pase trabajando en el informe o charlando contigo?


  —¿Quién demonios te has creído que eres? —gritó Aaron, furioso.


  —La misma persona de siempre, solo que ha habido ciertos cambios en mi vida. He tenido que reordenar mis prioridades.


  —¿Qué pasa? ¿Es que no puedes esperar para llegar a casa y meterte en la cama con tu flamante maridito? ¿Es eso? —Aaron dio dos pasos dentro del despacho. Su rostro era una máscara de furia—. Deberías haberme dicho hace meses que te hacía falta un buen polvo. Yo podría haberlo arreglado. Pero es que siempre parecías tan condenadamente frígida que tenía la impresión de que no te interesaba el sexo.


  —Basta, Aarón. —dijo ella, crispada, poniéndose en pie para recoger su chaqueta y su bolso—. Eso está completamente fuera de lugar.


  —Maldita sea, necesito ese informe para el miércoles.


  —Entonces tendrás que quedarte tú a acabarlo. —ella empezó a ponerse la chaqueta.


  —No puedes hacerme esto, zorra. —Aaron extendió un brazo hacia ella.


  Diana se sobresaltó al sentir su mano sobre el hombro y dejó escapar un grito, más de sorpresa que de dolor. Se giró entonces enfurecida, y vio que Colby aparecía de pronto en la puerta, detrás de Aaron.


  —Quítale las manos de encima, bastardo. —gruñó Colby. Y cruzando la puerta, se abalanzó sobre Aaron Crown.


  Capítulo 7


  -¡No, Colby! ¡No le pegues! No quiero que te hagas daño otra vez. —Diana lo agarró del brazo.


  Él se la quitó de encima como si no fuera más que un gatito.


  —Estúpido hijo de… —masculló Aaron cuando Colby lo obligó a darse la vuelta. Su puño golpeó el hombro de Colby.


  Éste no pareció acusar el golpe. Asiendo con fuerza a Crown, lo empujó contra la pared.


  Crown recibió un fuerte golpe y cayó de rodillas.


  —Recoge tus cosas. —le dijo Colby a Diana—. Llévate todo lo que necesites. No vas a volver. —la miró como si esperara que le llevara la contraria.


  Diana no dijo nada. Acabó de ponerse la chaqueta, sacó algunas cosas de los cajones de su mesa y recogió su bolso. Después empuñó un bolígrafo rojo y garabateó su dimisión encima de la carátula del informe en el que estaba trabajando.


  Crown se levantó trabajosamente, apoyándose en la pared. Miró a Colby con ojos llenos de odio.


  —Pagarás por esto. —siseó.


  —No creo. —dijo Colby despreocupadamente—. Si decides acudir a la poli, diles que estabas insultando a mi mujer antes de que te pusiera la mano encima. Si no se lo dices tú, se lo diré yo. Vamos, Diana, salgamos de aquí.


  —No puedes irte, Diana. —siseó Aaron—. Si te vas, te garantizo que no volverás a trabajar, ni aquí ni en ninguna otra empresa de esta ciudad.


  Diana lo miró fijamente.


  —Eso es una especie de machada, ¿no? Tú no tienes poder para impedir que trabaje fuera de C & Y., a mí no me gustan las bravuconadas, Aaron. Me aburren. —se dirigió hacia la puerta, consciente de que Colby la seguía de cerca.


  —¡No me había equivocado contigo! —le gritó Aaron—. No te merecías ese ascenso. La empresa tuvo suerte de que convenciera a la dirección para que no te lo diera hace dos meses. Les dije que no estabas preparada. Que no eras más que otra cabeza loca y que en realidad no estabas interesada en una carrera a largo plazo. Que estabas muy contenta como estabas.


  Diana se giró bruscamente.


  —¿Le dijiste a la dirección que no estaba preparada para ese ascenso? ¿Por eso no me dieron el puesto?


  —Y tenía razón, ¿no? Tú misma me la has dado. Te largaste y te casaste con el primer hombre que te quiso, y ahora no piensas más que en volver pronto a casa por las noches para mimar a tu maridito. Tú no sirves para esto. Solo eres una solterona de treinta y cuatro años que por fin ha descubierto el sexo. Y está claro que no te hartas de él.


  Colby se acercó de nuevo a Aaron. Diana lo detuvo poniéndole una mano en el brazo. Esta vez, él vaciló, mirándola.


  —Yo me ocuparé de esto. —dijo ella con firmeza. Podía sentir cómo se contraían sus hombros, pero Colby no dijo nada. Se quedó esperando mientras ella se acercaba a Aaron.


  —Tengo noticias para ti. —dijo suavemente, con los ojos brillantes de furia—. No solo me voy a casa a estar con mi marido. Me voy a preparado todo para mi bebé. Y tienes razón. Eso es mucho más importante que mi trabajo en C & Y.


  Él la miró boquiabierto.


  —¿Estás embarazada? ¿Embarazada?


  —Sí, Aaron. Solo he vuelto a Carruthers & Yale porque necesitaba un trabajo temporal. Una ocupación hasta que me marchara definitivamente. Vamos, Aaron, ¿qué esperabas? ¿De veras creías que iba a volver a trabajar contigo así como así? ¿Después de lo que pasó hace un par de meses? Sabía que aquí no había futuro para mí. No pensaba volver hasta que me quedé embarazada.


  —Eres. una hija de…


  —Dilo y te arrancaré la lengua y haré que te la comas. —dijo Colby con voz plana.


  —Fuera de aquí. —siseó Aaron—. Los dos. Vamos, largo.


  —Ya nos vamos. —dijo Colby suavemente y, tomando a Diana del brazo, se giró hacia la puerta.


  Diana no se resistió. De pronto, estaba ansiosa por irse. Pero al ver el corrillo de curiosos que se había formado en el pasillo, no pudo contener una amplia sonrisa.


  —Ahí os lo dejo, con mis condolencias. Pero no os fiéis ni un pelo de él.


  —Ya lo hemos oído. —dijo Milly—. Así que fue él quien impidió que te dieran el ascenso. Es lógico, si lo piensas. No puede permitirse perderte, Diana. Es lo bastante listo como para saberlo. —detrás de Diana, la puerta de su despacho se cerró de un portazo—. No parece muy contento. —observó Milly, y le sonrió a su amiga—. Buena suerte, Diana. Te echaremos de menos.


  —Quien va a echada de menos es Aaron Crown. —masculló otro hombre—. Estaba acostumbrado a que Diana le sacara las castañas del fuego. Me apuesto algo a que no dura ni seis meses sin ella. Sobre todo, teniendo en cuenta que ninguno de nosotros va a mover un dedo por ayudarlo.


  —Lo de la apuesta es buena idea. —dijo alguien—. Podemos hacer una quiniela bajo el título «Adivina el día que despedirán a Aaron Crown por incompetente». ¿Quién se apunta?


  Mientras recorría el pasillo al lado de Colby, Diana oyó el alboroto de sus ya ex-compañeros de trabajo, deseosos de participar en la apuesta. Colby no habló hasta que estuvieron fuera del edificio. Cuando llegaron al coche, dijo:


  —Sé que estás enfadada porque no haya salido bien. —comenzó, quitándole la llave del coche de la mano y sentándose a su lado—. Pero es mejor así. Ya has oído a ese capullo. Saboteó deliberadamente tu ascenso.


  —¿Por qué has venido a buscarme, Colby? —dijo ella suavemente. Estaba tan nerviosa que le temblaban las manos.


  —Ya sabes por qué. —sacó el Buick del garaje y se incorporó al tráfico.


  —Querías asegurarte de que cumplía tus órdenes y llegaba a casa a mi hora. Puede que te interese saber que pensaba marcharme a las cuatro y media en punto. —cerró las manos intentando controlar su temblor.


  Colby farfulló:


  —Creo que seguramente pensabas marcharle a tu hora, pero no sé si lo habrías conseguido.


  —Claro que lo habría conseguido. Aaron me estaba insultando, porque acababa de decide rotundamente que no haría más horas extras.


  —Dejémoslo. No quiero que discutamos más por este asunto.


  —¿Y ya está? ¿Se acabó? —preguntó ella fríamente—. ¿Tú no quieres discutido y no se vuelve a hablar más del asunto?


  —¿Y de qué hay que hablar? No vas a volver a Carruthers & Yale. Tú misma has firmado la dimisión. Yo no te he obligado.


  —Lo sé —ella guardó silencio.


  —¿Diana?


  —¿Qué?


  —¿Vas a dejar de hablarme por lo que ha pasado? —parecía solo levemente interesado en su respuesta.


  —Eres tú quien ha dicho que no quería hablar más de ello.


  —Pero eso no te impedirá pensar en ello; ni analizarlo, ni darle vueltas y más vueltas, ¿verdad?


  —Es mi carrera profesional lo que está en juego, Colby.


  —¿Y eso es lo único que te importa?


  Ella se puso furiosa. Girándose en el asiento, lo miró con los ojos encendidos.


  —No es lo único que me importa. —dijo intentando no alzar la voz—. También paso mucho tiempo pensando que estoy casada con un hombre que no parece comprender lo importante que es para mí ser capaz de valerme sola. Y cuando he analizado ese asunto hasta el agotamiento, me paso horas pensando en el hijo que voy a tener, intentando planear un futuro con el que no contaba.


  —Tranquilízate, cariño. Últimamente has tenido mucho estrés.


  —¿Estrés? ¿Así lo llamas tú? Esa es una forma muy suave de describir lo que estoy sintiendo últimamente; Déjame que te explique lo que me pasa. Ya apenas quepo en la ropa, Colby. Hace quince años que tengo la talla treinta y ocho, y dentro de un par de semanas no podré abrocharme las faldas ni los vaqueros. Le he echado un vistazo a la sección de maternidad de las librerías, y he llegado a la conclusión de que no soporto muy bien el dolor. Pero si me dan sudores fríos cada vez que voy al dentista, por el amor de Dios…


  —Así que estás asustada, ¿eh? —dijo él como si comprendiera de repente—. En parte, estabas empeñada en volver al trabajo hasta que naciera el bebé porque pensabas que así evitarías pensar en lo que te está pasando.


  Ella cerró los ojos y respiró hondo para calmarse.


  —Sí, estoy asustada. Y sí, el trabajo podía haberme ayudado a sobrellevarlo. Pero lo peor no es el miedo. Lo que de verdad me hace polvo es esta horrible sensación de haber perdido por completo el control sobre mi vida.


  —Lo sé.


  —No, no lo sabes. Porque tú sigues teniendo las riendas en la mano. Como siempre. Pero mírame a mí, Colby. Yo he perdido el control sobre mi trabajo, sobre mi cuerpo, sobre mi futuro y hasta sobre mis sueños.


  —Ya te lo he dicho, cariño, yo llevo años teniendo sueños con esa cueva, y no significan nada.


  —Pues para mí sí que significan algo. Y empiezan a asustarme. No es normal compartir un sueño recurrente con otra persona. Tengo el horrible presentimiento de que esos sueños están de algún modo unidos al hecho de que esté embarazada.


  —Eso son imaginaciones tuyas. —dijo Colby suavemente.


  A ella se le llenaron los ojos de lágrimas. Se las enjugó con el dorso de la mano.


  —Y además, hasta he perdido el control sobre mis emociones. Mira, estoy llorando, seré tonta.


  Colby le lanzó una mirada preocupada mientras metía el Buick en el garaje del apartamento.


  —El embarazo altera las emociones de las mujeres. No te preocupes por ello.


  —Que no me preocupe, dice. —Diana abrió bruscamente la puerta del coche y salió fuera. Se secó de nuevo las lágrimas y se dirigió apresuradamente al ascensor—. Que no me preocupe. Mi vida se está desmoronando, y él dice que no me preocupe.


  Colby salió tras ella. Le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia sí mientras apretaba el botón del ascensor.


  —Como te decía, estás muy estresada. Ha habido muchos cambios en tu vida en los últimos dos meses.


  —Y en la tuya también. —replicó ella—. Y no veo que te estés desmoronando.


  —Tú no te estás desmoronando. Solo estás un poco tensa.


  Ella lo miró fijamente. Sus ojos brillaban llorosos.


  —¿Quieres un consejo, Colby? No digas ni una palabra más.


  Él hizo caso omiso y, achuchándola suavemente, la condujo dentro del ascensor.


  —Lo que necesitas es una buena ducha caliente, ponerte la bata y tomarte una taza de té mientras yo preparo la cena. Has tenido un día muy duro y necesitas relajarte.


  —Te lo advierto, Colby. Si dices algo más, me pondré a gritar. No me trates como si fuera una idiota sensiblera y bobalicona.


  Él sonrió.


  —Yo nunca he dicho que fueras idiota. Ni tampoco bobalicona; Pero en este momento estás un poquito sensible, lo cual es perfectamente comprensible.


  —¿Ah, sí? —preguntó ella con expresión retadora.


  —Claro. —dijo él agitando la mano—. Fíjate en todo lo que te ha pasado este verano. Has perdido el trabajo, te has quedado embarazada, te has visto obligada a casarte con un hombre al que apenas conoces…


  —Nadie me ha obligado a casarme contigo. —lo interrumpió ella vivamente.


  Él la zarandeó un poco, con cierto reproche.


  —Vamos, cariño. Los dos sabemos que te sentiste obligada a casarte conmigo por el niño.


  —Yo no me he casado contigo por el niño. —dijo Diana, y a ella misma la sorprendió su voz fría.


  —Pues claro que sí. —la contradijo él—. Yo no te di elección y tú te diste cuenta, muy sabiamente, de que, dadas las circunstancias, el matrimonio era la única solución razonable.


  —¿Te importaría callarte, Colby? Yo no me he casado contigo por el niño. No digo que no pudiera haber sido así. Al fin y al cabo, estabas dispuesto a casarte, y eres un buen hombre; además, eres el padre, y los niños deben crecer con ambos padres siempre que sea posible, y tal vez me hubiera casado contigo por todas esas cosas. Pero da la casualidad de que no son esas las razones por las que me he casado contigo.


  —¿Ah, no? —él la condujo fuera del ascensor cuando las puertas se abrieron en su planta y se sacó las llaves del bolsillo de atrás—. Entonces, ¿por qué te has casado conmigo?


  Diana comprendió por su tono desenfadado que se estaba burlando de ella. Aquello era la gota que colmaba el vaso. Hincó los talones en el suelo y fijó en él una mirada furiosa.


  —Me he casado contigo porque estoy enamorada de ti, maldito idiota. Ahora apártate de mi camino. Quiero una ducha caliente, mi bata, mis zapatillas y la cena. He tenido un día muy duro.


  .En cuanto Colby abrió la puerta del apartamento, Diana entró apresuradamente, no le hizo ningún caso a Sombra, que se lanzó a saludarla alegremente, y voló por el pasillo hacia el santuario del cuarto de baño.


  Colby se quedó mirándola sin prestar atención a Sombra, que gemía ansiosamente. Fijó después su atención en el perro.


  —Creo —anunció— que esto merece una cerveza y una galleta perruna. ¿Quieres acompañarme?


  Sombra lo siguió a la cocina sin protestar.


  * * *


  Unas horas después, Colby se despertó con las últimas páginas de Niebla de sangre tan claras en su cabeza como el cristal. No era la primera vez que se despertaba sabiendo con absoluta certeza cómo iba a continuar un libro, pero resultaba extraño que esta vez tuviera una idea tan detallada.


  Se quedó inmóvil un momento, percibiendo el cuerpo cálido y suave de Diana a su lado. No quería levantarse, pero la necesidad de esbozar el final del libro mientras aún siguiera fresco en su mente era demasiado fuerte. Esperó un poco, repasando entretanto los pormenores de la escena, y luego salió sigilosamente de la cama. Recogió sus pantalones vaqueros. Vaciló, mirando a la mujer dormida en el lecho, y procuró no pensar en lo que le había dicho esa tarde en medio de un arrebato emocional. Uno podía volverse loco si pensaba demasiado, en el significado escondido tras los estallidos sentimentales de una mujer.


  Sombra se puso en pie pesadamente y lo siguió en silencio por el pasillo, hasta el cuarto de estar. Unos minutos después, se hallaba mirando la pantalla encendida del ordenador y sus dedos se movían rápidamente sobre las teclas.


  
    El rugido del agua era un crescendo inacabable que lo colmaba todo, desgajando todo cuanto era normal, razonable, racional. Banner estaba en otro universo, en otro tiempo y otro lugar, y había de jugar según las nuevas reglas si quería que la mujer, el niño no nacido y él sobrevivieran.


    El granito resbalaba. En la oscuridad omnipresente, el agua que fluía sobre cada superficie parecía tan negra como sangre iluminada por la luna, e igual de traicionera. Banner buscó a tientas un asidero e intentó abrirse camino por el angosto e inclinado sendero que ascendía hacia la entrada de la cueva. No oía nada, salvo el estruendo atronador del agua, ni veía nada, excepto la inmensa sombra de la pared rocosa y lisa que ocultaba la cueva. No podía arriesgarse a encender la linterna. No podía poner sobre aviso al mal que aguardaba en la cueva.


    Una ráfaga de viento arrojó agua a su cara, cegándolo más eficazmente que la oscuridad. Se enjugó los ojos con la manga de la camisa empapada y avanzó unos pasos más. Entonces, sin previo aviso, sus dedos crispados tocaron un espacio vacío, y se quedó paralizado. Estaba de pie frente al enorme bostezo de la boca de la cueva. Miró hacia el interior de aquella negra fosa, percibiendo la súplica muda de la gruta escondida. Ella lo estaba esperando allí dentro. Tenía que llegar hasta ella. Pero primero debía dejar atrás lo que la amenazaba, fuera lo que fuese. Después de todos aquellos años, al fin iba a averiguar la verdad. Pero ya no sabía si quería conocer la respuesta.

  


  —¿Colby?


  La voz de Diana lo sobresaltó. Se dio la vuelta y la vio de pie junto a su mesa, envuelta en una bata. Su rostro reflejaba el leve, fantasmal fulgor de la pantalla del ordenador, y Colby percibió la angustia en su mirada.


  —Hola, cariño. No quería despertarte. Se me han ocurrido un par de ideas para acabar el libro y he pensado que sería mejor anotarlas mientras todavía las tuviera frescas.


  Diana se acercó un poco más.


  —Supongo que un escritor profesional tiene que aprovechar los momentos de inspiración cuando se presentan.


  —Los momentos de inspiración son sumamente raros en este oficio. —él sonrió levemente—. Pero si se presenta esa suerte, hay que aprovecharla.


  —¿Tú no los tienes siempre? ¿No es así como funciona el trabajo creativo?


  Él sacudió la cabeza negativamente.


  —Por desgracia, no. Un libro se escribe a fuerza de constancia y esfuerzo. El que se siente a esperar que le llegue la inspiración seguramente tardará diez años en acabar un libro, si es que lo acaba.


  Ella sonrió ligeramente.


  —Parece un trabajo de verdad.


  —Sí, eso es precisamente lo que es.


  —Bien, pero eso sin duda arruina la imagen del escritor, ¿no te parece? ¿Puedo leer lo que has escrito?


  —Si quieres…


  Ella se acercó un poco más y miró la pantalla.


  Colby notó que su tensión crecía al reconocer la escena.


  —Estás escribiendo sobre el sueño de la cueva. —musitó ella.


  —No, qué va. Es una historia moderna. Nuestros sueños parecen estar relacionados con la antigua leyenda de la Cautiva. Pero admito que hay ciertas similitudes. Poco después de conocerte, te dije que había sacado la idea para este relato de mis sueños y de mis recuerdos de la primera noche que pasé en la cueva de la Cautiva.


  —Dijiste que la experiencia te aterrorizó más que cualquier otra cosa. —dijo Diana, pensativa—. También me dijiste que sabías que lo que escribías iba bien cuando tus fantasías te asustaban.


  Colby se encogió de hombros.


  —Es cierto.


  —¿Cómo va acabar, Colby? —preguntó ella, agitada—. ¿Has soñado el final?


  —No. —él sonrió fugazmente—. Eso sería demasiado fácil. Y los escritores no resolvemos las cosas tan fácilmente. Pero tengo una especie de presentimiento, y puedo estructurar la última parte del argumento basándome en él.


  —Banner tiene que rescatara la heroína, ¿no? ¿Ella está atrapada en la cueva?


  —Eso es.


  —¿Ya has decidido qué es lo que la amenaza? —preguntó Diana.


  —El típico monstruo de las cavernas.


  —Colby, por favor. Dime la verdad.


  Él percibió una nota de miedo en su voz y se sintió culpable.


  —Eh, tranquilízate, cariño. El villano es algo de mi invención, no sacado de nuestros sueños. Ya te lo he dicho, lo único que saqué de los sueños fue la idea, una sensación de miedo que puedo traducir en una fantasía y un escenario.


  —¿Seguro que no has visto nada en nuestros sueños? ¿Un monstruo real? Colby, si lo has visto, debes decírmelo.


  —No. Si lo hubiera visto, no tendría que estrujarme el cerebro para inventar uno.


  En realidad, no quería contarle el resto. No quería explicarle que la sensación de amenaza procedente de la cueva se había hecho más intensa en sus sueños de los últimos días. La súplica desesperada, agónica de la gruta escondida seguía aún presente, y el peligro de la caverna empezaba a ser un componente esencial de sus sueños. Colby sabía que, si aquella avasalladora sensación de peligro se hacía más intensa, sus sueños cruzarían la raya que separaba lo perturbador de lo terrorífico.


  —Debería dejar que siguieras con tu trabajo. —Diana dio un paso atrás—. No quería interrumpirte.


  —No te preocupes. ¿Quieres un chocolate caliente? —él se levantó.


  —Si te vas a hacer uno… —lo siguió a la cocina—. Creo que, al despertarme y ver que no estabas, me he puesto un poco nerviosa.


  Él se detuvo y le dio un rápido beso en la frente.


  —Eso demuestra lo bien que nos estamos adaptando.


  —¿A qué?


  —A la vida de casados. Tú ya te has acostumbrado a dormir conmigo todas las noches. Hasta tal punto, que ahora te sientes rara cuando estás sola en la cama. —abrió la nevera. Sombra apareció trotando y se colocó a su lado observando el contenido del frigorífico.


  —Colby… —Diana se sentó a la mesa de la cocina.


  —¿Sí?


  —Siento haberte avergonzado antes diciéndote que te quería.


  Él se paralizó por un momento, pero se forzó a sí mismo a continuar con el chocolate. Tomó la botella de leche.


  —No te preocupes por eso. No me avergonzaste. Estabas, ¿cómo es esa expresión pasada de moda? Fuera de ti. Ya te lo he dicho, las embarazadas se ponen muy sensibles. ¿Recuerdas el último libro que traje de la biblioteca? ¿El que hablaba de los cambios de humor durante los primeros meses del embarazo?


  —¿Crees que es eso lo que me ha pasado hoy? ¿Que sufrí un cambio de humor y me puse histérica?


  Ella parecía a punto de enojarse otra vez.


  Colby intentó calmarla.


  —Últimamente te han pasado muchas cosas.


  —Sí, pero todavía no he perdido la cabeza por completo. —dijo ella secamente—. Además, hace ya muchas semanas que sé que estoy enamorada de ti. ¿Por qué demonios crees que me acosté contigo la primera vez y las que la siguieron, incluyendo la noche de la cueva?


  Colby dejó de remover la leche caliente.


  —Nunca has hablado de amor, Diana.


  —Claro que no. Y hoy tampoco te habría dicho nada si hubiera podido controlarme. Colby, te aseguro que odio esta sensación de haber perdido el dominio de mí misma. No sabes lo difícil que me resulta aceptar que mi vida entera se ha desbocado y que puedo hacer bien poco al respecto.


  Colby se dio la vuelta. De pronto, sus emociones también parecían vacilar. Diana estaba mirando por la ventana las luces de la ciudad, con la barbilla apoyada en una mano. Con la otra, acariciaba distraídamente a Sombra. El pelo castaño claro le caía sobre los hombros y sus pies desnudos le daban un dulce aire de vulnerabilidad. Esa noche, parecía una pequeña amazona desvalida, pensó Colby, y se preguntó si ella podría siquiera imaginar hasta dónde sería capaz de llegar por protegerla.


  —Diana, no tienes que decirme que estás enamorada.


  —¿Por qué no? Estamos casados. —ella giró la cabeza y escudriñó su cara—. Y vamos a seguir casados, ¿no? Por lo menos, en un futuro inmediato.


  —Pues claro que vamos a seguir casados. —Colby percibió una áspera certeza en su propia voz.


  —Entonces, ¿qué hay de malo en que diga que te quiero?


  —El daño radica en el hecho de que podrías acabar engañándote a ti misma y también a mí.


  Ella lo miró extrañada.


  —No me crees, ¿verdad?


  Él se pasó la mano por el pelo.


  —Diana, escúchame. Últimamente has estado sometida a una enorme tensión. Ya te he explicado que, en este momento del embarazo, vas a recorrer toda la escala de las emociones. No pasa nada. No es culpa tuya. Pero no quiero que digas cosas de las que te arrepientas más tarde.


  —La leche se está quemando.


  —Los dos somos adultos, Diana. —continuó él, muy serio—. No hace falta que nos digamos esas ridiculeces románticas con las que los adolescentes justifican su necesidad de sexo. Tenemos todo lo que hace falta para un matrimonio sólido. No tiene sentido inventar fantasías para cubrir de romanticismo la atracción física que sentimos el uno por el otro.


  —Será mejor que quites la leche del fuego. Se está quemando.


  —¿Qué? —él la miró con pasmo, sintiéndose estúpido.


  —He dicho que la leche se está quemando. —ella se levantó—. No importa. Ya no me apetece el chocolate, de todos modos. Me voy a la cama. Buena suerte con el libro.


  Diana bostezó y salió de la cocina seguida por Sombra.


  Colby se dio la vuelta cuando sintió por fin el olor a leche quemada.


  —¡Maldita sea! —tiró el cazo quemado al fregadero y se quedó mirando fijamente la masa burbujeante y ennegrecida de la leche. De pronto, sentía una violenta necesidad de golpear la pared más cercana. Diana no era la única con las emociones a flor de piel esos días.


  * * *


  Media hora después, se dio cuenta de que no podría continuar Niebla de sangre esa noche. Sabía hacia dónde quería llevar la historia, pero su ánimo se había dispersado. No dejaba de pensar que Diana estaba sola en la cama.


  Chasqueando la lengua con disgusto, apagó el ordenador y recorrió el pasillo en dirección al dormitorio. Sombra alzó un momento la maciza testa de entre las patas al verlo entrar en silencio en la habitación. Luego, volvió a dormirse.


  Colby se quitó los vaqueros y se acercó a la cama. La luz de la luna estival, mezclada con el fulgor lejano de la ciudad nocturna, jugaba sobre el cuerpo de Diana cubierto con la sábana. Colby podía distinguir la hermosa curva de sus caderas y la suave prominencia de sus pechos.


  Sus pechos se habían vueltos muy sensibles últimamente, recordó Colby. Ahora tenía mucho cuidado cuando los acariciaba o se metía en la boca uno de sus pezones.


  Retiró la sábana y se tumbó en la cama a su lado. Ella se giró hacia él buscando su calor o Colby la atrajo hacia sí con el intenso placer y la satisfacción de notar que Diana lo buscaba instintivamente en su sueño.


  Era lo bastante mayor como para saber que, entre un hombre y una mujer, el amor no era más que una linda palabra acuñada por adolescentes soberbios y autocomplacientes dominados por sus hormonas. Él había aprendido a los diecinueve años cuanto necesitaba saber sobre el amor. A los cuarenta, sabía por fin qué quería y qué necesitaba realmente de una mujer. Diana podía darle esas cosas y él, a su vez, haría cuanto estuviera en su mano por hacerla feliz. Si los dos ponían de su parte, conseguirían que su matrimonio funcionara. No era necesario que hicieran florituras con las palabras.


  Pero a medida que acariciaba lentamente los muslos de Diana, empezó a preguntarse si ella no tendría razón. ¿Qué había de malo en que le dijera que lo quería? Tal vez ella se sintiera más segura al decido. A las mujeres, incluso a las más maduras e inteligentes, a menudo les gustaban las añagazas sentimentales del romanticismo. Si ella quería creer que estaba enamorada de él, si ello la ayudaba a justificar la situación en que había caído y que claramente la aterrorizaba, ¿quién era él para negarle ese consuelo inofensivo?


  —Pensaba que ibas a acabar Niebla de sangre esta noche. —murmuró Diana con voz áspera por el sueño.


  —La acabaré mañana. —le bajó lentamente la sábana hasta la cintura e inclinó la cabeza para besar la punta de su seno. Fue exquisitamente cuidadoso con los dientes y la lengua. Diana lo recompensó suspirando y retorciéndose en sus brazos.


  —¿Qué pasa? ¿Soy el sustituto del chocolate caliente? —preguntó soñolienta y divertida.


  —No eres el sustituto de nada, cariño. Eres tú y cuando te deseo, no me sirve otra cosa. —pasó las puntas de los dedos por la piel sedosa más abajo de su vientre suavemente cóncavo.


  Ella se estiró lánguidamente deslizando una pierna entre las de él. Sus manos vagaron por el pecho de Colby hasta alcanzar la recia forma de su virilidad expectante. Colby contuvo el aliento mientras ella lo acariciaba suavemente. Él alzó la cabeza para capturar su boca. Ella abrió los labios para él como siempre hacía, asegurándole una vez más que era bienvenido. Diana siempre lo hacía sentirse deseado, más deseado de lo que se había sentido en toda su vida.


  —¿Diana?


  —¿Mmm?


  —Dime que me quieres.


  Ella se quedó quieta en sus brazos. Abrió los ojos y lo miró con los párpados entrecerrados.


  —¿Por qué?


  —Porque tienes razón. Estamos casados. No hay ningún mal en las palabras y creo que me gusta oídas.


  —¿Crees que alguna vez serás capaz de decírmelas a mí? —preguntó ella.


  Él vaciló y luego pareció tomar una decisión.


  —Las diré si quieres. Si eso te hace feliz.


  —Sí, me gustaría. —musitó ella—. Me gustaría mucho. Te quiero, Colby.


  —Te quiero. —dijo él, pero las palabras parecieron arañarle la garganta.


  —Creo que necesitas práctica.


  —Hacía veinte años que no decía esas palabras, y entonces las dije por error.


  —Mejorarás con la práctica.


  —Si tú lo dices.


  Capítulo 8


  Tres meses después, Diana entraba en el apartamento con la cesta de la colada que acababa de recoger de la lavandería del sótano. Le temblaban tanto las manos, que apenas pudo abrir la puerta.


  Colby salió de la cocina con una taza de café en la mano y se detuvo bruscamente.


  —Diana, ¿qué te pasa, cariño? Estás blanca como una sábana. Ven, siéntate. ¿Estás mareada? —dejó la taza y cruzó rápidamente la habitación para quitarle de las manos la cesta de la ropa—. Te dije que esperaras a que pudiera ayudarte con esto.


  —Se supone que ahora soy ama de casa, ¿recuerdas? Estoy bien, Colby. De veras.


  —Sí, ya. Y yo estoy a la cabeza de la lista de bestsellers del New York Times. Siéntate. ¿Te encuentras mal? ¿Quieres que llame al médico?


  —No, por favor, estoy bien. Solo un poco traumatizada.


  Colby achicó los ojos.


  —¿Qué ha pasado? ¿Te ha molestado alguien en el sótano?


  —No, claro que no. Nunca he tenido ningún problema en la lavandería de este edificio. Deja de preocuparte, Colby. Estoy bien, de veras.


  —Entonces, ¿por qué estás tan pálida? —preguntó él.


  —Es que acabo de tener una charla encantadora con Jennifer Landsdown, la del 301.


  Él frunció el ceño.


  —¿Esa chica que dio a luz el mes pasado?


  —Sí. No la había visto desde que salió del hospital. Estaba haciendo la colada a mi lado. Y se moría de ganas de contarme su experiencia.


  Colby dejó escapar un gruñido.


  —Creo que empiezo a comprender. ¿Qué te ha contado esa charlatana atolondrada?


  —Esa charlatana atolondrada me ha descrito su parto con todo detalle y de principio a fin, desde las primeras contracciones hasta el sangriento final. Deberías haberla oído, Colby. Podrías usar sus descripciones para uno de tus libros.


  —Espera a que le ponga las manos encima.


  —¿Por qué? Estoy segura de que solo me ha dicho la verdad. —Diana respiró hondo y se dejó caer en el sofá. Miró su vientre redondeado y pensó en lo que Jennifer acababa de explicarle con todo lujo de detalles—. Me lo ha contado todo, Colby, desde la ruptura de la bolsa y los temblores incontrolables hasta el relato pormenorizado del desgarramiento de la carne, las hemorragias y los dolores del posparto.


  La boca de Colby se curvó ligeramente.


  —Parece que la pequeña Jennifer se lo ha pasado en grande aterrorizándote.


  —Sus últimas palabras de advertencia tienen que ver con todos esos libros sobre el embarazo que me traes de la biblioteca.


  —¿Qué pasa con ellos? —Colby empezaba a irritarse—. Te los recomendó el médico.


  —Jennifer también los leyó. ¿Sabes esas partes en las que se utilizan expresiones como «intenso malestar» para describir los dolores del parto?


  —Sí, ¿y qué?


  —Pues que, al parecer, palabras como «intenso» y «malestar» son meros eufemismos para una agonía extrema, implacable e indescriptible. Debo decirte, Colby, que yo no soporto muy bien la agonía extrema, implacable e indescriptible.


  —Para eso se inventaron los anestésicos. —dijo Colby ásperamente.


  —Según Jennifer, no son muy dadivosos con los anestésicos. Te los ponen demasiado tarde y escasos. Les dan miedo los efectos que puedan tener sobre el bebé. La mayor parte del parto hay que pasada a pelo.


  —Vamos, cariño. —dijo Colby—. Ya has hablado con tu doctora de esos miedos que tienes; Y te dijo qué es lo que podías esperar.


  —Jennifer dice que los médicos mienten porque no quieren asustar a sus pacientes. Y dice además que todas sus amigas que tienen niños también le mintieron. Dice que es porque hay una especie de acuerdo tácito entre las madres para no asustar a las primerizas. Me parece que es una especie de rito de iniciación. Una vez lo has pasado, no puedes contarle la verdad a las no iniciadas. Solo les cuentas esa cantinela de que los dolores del parto se te pasan enseguida.


  —¿Y Jennifer la Atolondrada ha decidido irse de la lengua?


  Diana hizo una mueca.


  —Ha jurado contarle la verdad a todas las que estén a punto de seguir sus pasos para que no lleguen a ese momento tan desprevenidas e ignorantes como llegó ella.


  —Jennifer no parece tener más de veinticuatro años, si los tiene. ¿Vas a dejar que te traumatice una mujer diez años más joven que tú?


  —Eso es otra cosa. Jennifer dice que ha oído que, para las mujeres mayores, el parto es mucho más difícil. —Diana clavó los ojos en Colby viendo que este sonreía—. ¿De qué te ríes?


  —De ti. Para ser una mujer de negocios, tienes una imaginación muy vívida. No puedo creer que te dejes asustar por esa chica.


  —Gracias por tu comprensión.


  —Cariño, tú sabes que yo te comprendo. Y también sabes que estaré a tu lado cuando llegue el momento. Y también estará tu médico y un montón de enfermeras y personal médico experto. Dispondrás de todas las comodidades y adelantos de un hospital de primera clase. En ese hospital, nacen niños todos los días. Todo saldrá bien.


  Diana se tocó la tripa.


  —De todos modos, no tengo elección, ¿no crees? —agarró a Colby de la mano y le dio un rápido beso en la palma—. Gracias. Parece que siempre sabes qué decirme. Y tienes razón. No debería hacerle caso a Jennifer. No sé si sería capaz de afrontar todo esto si no fuera por ti, Colby.


  —Si no fuera por mí, no tendrías que afrontarlo.


  Hubo un breve y tenso silencio.


  —Fue cosa de los dos, que yo recuerde.


  A Diana no le gustaba que la verdadera razón de su matrimonio saliera a la luz. La mayor parte del tiempo permanecía discretamente oculta. Colby tenía tanto cuidado como ella de no suscitar el tema. Pero de vez en cuando emergía a la superficie, normalmente con la forma de una broma sin gracia.


  —¿Diana?


  —Será mejor que recoja la ropa. Tengo que ganarme el sustento. —intentó levantarse del mullido sofá. Cada vez le resultaba más difícil moverse con facilidad. La sensación de enérgica flexibilidad y de gracia femenina que daba por descontada en sí misma había desaparecido. Se preguntaba tristemente si alguna vez la recuperaría.


  Colby le tendió el brazo para ayudarla a levantarse.


  —Te ganas de sobra el sustento y lo sabes. ¿Tan malo te parece ser esposa y futura madre?


  —Cielos, no. —dijo ella alegremente mientras recogía la cesta de la colada—. Si hubiera sabido que esto de ser ama de casa era tan cómodo, me lo habría planteado hace mil años. —se dirigió al pasillo.


  —No te parecerá tan cómodo cuando nazca el bebé. —le advirtió Colby.


  —Ya me lo han dicho. Jennifer también me ha prevenido sobre esa parte. Al parecer, entre las tornas nocturnas, la depresión posparto y los cólicos, me convertiré en un zombi andante.


  Colby masculló una maldición.


  —Voy a decirle un par de cosas a esa cabeza de chorlito en cuanto la vea. Por cierto, ha llamado Brandon. Va a venir con unos amigos de Eugene este fin de semana. Se ha invitado a cenar y a dormir en el sofá. ¿Te importa?


  —Claro que no. —Diana sonrió de repente—. Pero tendré que salir a hacer la compra. Creo que solo hay comida para alimentar a seis personas, más o menos. Y necesitaremos provisiones para un batallón si va a venir Brandon. ¿Se te ha ocurrido alguna idea para tu próximo libro?.


  —Sí. Mientras tú dejabas que Jennifer te aterrorizara, se me han ocurrido un par que podría usar.


  —¿Te das cuenta de-que casi es Navidad?


  —¿Y qué?


  —Nada, solo estaba pensando en lo rápido que pasa el tiempo. —dijo Diana.


  —¿Cuándo te lo estás pasando bien ¿quieres decir? —dijo Colby con cierta soma.


  —Algo así. —dijo ella.


  —¿Diana?


  —¿Sí, Colby?


  —¿Lo has pasado mal estos últimos meses?


  Ella se dio la vuelta al final del pasillo y lo vio de pie al otro lado, con las piernas abiertas y las manos sobre las caderas. A veces, parecía desafiada, como si buscara una confrontación limpia y directa. Se le daba bien ganar batallas.


  La cara de Diana se suavizó.


  —No, Colby, no lo he pasado mal. Gracias a ti. Tú has hecho que todo sea mucho más fácil que si hubiera tenido que afrontado sola. Eso nunca lo olvidaré. —entró en el dormitorio, dejó la ropa sobre la cama y se puso a ordenar los calcetines.


  Había descubierto una cosa curiosa sobre los calcetines de los hombres. Era dificilísimo emparejado.


  * * *


  Unas horas después, Brandon se dejó caer en una silla y miró ávidamente la enorme fuente de lasaña de espinacas y queso feta colocada en el centro de la mesa del comedor.


  —¿Quién la ha hecho, Diana? —preguntó con una sonrisa mientras se servía una buena ración— ¿Papá o tú?


  —Yo. —Diana miró a Colby—. Pero Colby lavó las espinacas.


  —Recuerdo aquellos días en que solo sabías hacer verduras salteadas. —dijo Brandon—. Has progresado mucho, si no te molesta que lo diga.


  —Gracias.


  —No es que tus verduras salteadas con arroz no estuvieran buenísimas. —añadió Brandon rápidamente—. Pero de vez en cuando se necesita algo que se pegue más a las costillas, ¿entiendes?


  —Estoy aprendiendo. —dijo Diana—. Bajo la tutela de tu padre, me he convertido en una experta en leer libros de cocina, recortar cupones y comprar algo más que verduras.


  —La estoy convirtiendo en una auténtica señora de su casa. —dijo Colby con una sonrisa—. Ya es capaz de satisfacer todas las necesidades de un hombre, y se le da francamente bien.


  No había nada como vivir con un hombre para aprender cuáles eran las necesidades masculinas, pensó Diana.


  Al sorprender a Colby mirándola con expresión sardónica, comprendió que le estaba leyendo el pensamiento. Últimamente se le daba cada vez mejor aquella especie de comunicación silenciosa. Y a ella también.


  —Bueno, ¿qué tal va la búsqueda de apartamento? —preguntó Brandon animadamente.


  Colby se sirvió un pedazo de lasaña.


  —Ya hemos elegido. Firmamos el alquiler la semana pasada. Nos mudaremos a principios de enero. Pero es una casa, no un apartamento. Tiene tres habitaciones y ático.


  —Es una preciosa casa victoriana, amarilla y blanca, que acaban de reformar por completo. —le explicó Diana alegremente—. Colby tendrá espacio para escribir y también habrá un cuarto para el bebé y una habitación libre para ti. Hasta a Sombra le gusta. Hay un jardín de verdad donde escarbar.


  —Diana se enamoró de la casa a primera vista. —le explicó Colby cono sorna. Pero era evidente que lo complacía su entusiasmo.


  —Os ha llevado tiempo. Llevabais meses buscando.


  —Buscar casa es un trabajo duro. —dijo Colby—. Y los próximos meses también van a ser moviditos. Hay muchas cosas que hacer en la casa antes de que nazca el bebé.


  —Bueno, al menos no te estarás aburriendo haciendo de ama de casa, ¿eh, Diana? —Brandon le lanzó una mirada curiosa—. Entre buscar casa, aprender a cocinar algo aparte de verduras salteadas y prepararte para la llegada del niño, apuesto a que no echas de menos el trabajo.


  —Tienes razón. —respondió Colby por ella—. Apenas tiene tiempo de echado de menos. Toma un poco de ensalada, Brandon.


  —¿Qué? —Brandon miró despistado la gran ensaladera que le tendía su padre. La tomó automáticamente—. Ah, sí, gracias. —volvió a posar la mirada en Diana—. ¿Has pensado qué vas a hacer cuando nazca el bebé?


  —En realidad, sí. —dijo ella dándose cuenta de que Colby la miraba con recelo. No le había hablado de sus planes porque él rara vez parecía inclinado a hablar sobre su futuro laboral—. ¿Recuerdas esa conversación que tuvimos una noche en Fulbrook Corners, Brandon? ¿Cuándo me preguntaste cómo podía librarme del problema de la discriminación sexual en el trabajo?


  Brandon asintió.


  —Sí, lo recuerdo. Dijiste que la única solución era montar tu propio negocio. —alzó la mirada de repente—. ¿Es eso lo que piensas hacer?


  —Estoy pensándolo. Tengo experiencia suficiente para montar una pequeña consultoría financiera. Tal vez podría especializarme en ayudar a las mujeres empresarias. Hay un complejo de oficinas cerca de la casa nueva donde podría alquilar un despacho. Así podría llegar pronto a casa cada día y, además, ir a comer. Hay una chica que trabajaba conmigo en C & Y., Milly Sweeney. Quizá quiera asociarse conmigo.


  —Parece una idea estupenda. —dijo Brandon con genuino entusiasmo.


  Colby miró a Diana.


  —¿Por qué no te habías molestado en mencionarme esa idea tan estupenda hasta ahora?


  —Porque tú nunca quieres hablar sobre mi futuro. —respondió ella encogiéndose de hombros—. Cada vez que intento sacar el tema, cambias de conversación.


  —Hablamos de tu futuro, de nuestro futuro, todo el tiempo. Hemos hablado de dónde vamos a vivir, de lo que necesitaremos para el bebé, de si le vas a dar el pecho, de toda clase de cosas, maldita sea.


  Brandon miró con sorpresa el rostro crispado de su padre y luego le sonrió a Diana.


  —No le hagas caso, Diana. Papá no sabe nada de tener mujer, y menos aún una mujer moderna. Pero aprende deprisa.


  Colby se volvió hacia su hijo con el ceño fruncido.


  —¿Y tú desde cuándo eres un experto?


  Brandon levantó ambas manos a la altura del hombro, en gesto de burlona rendición.


  —Eh, que no quería ofenderte. Pero es que no eres tan progre como te gusta creer, papá. Odio ser yo quien te diga esto, pero en muchos sentidos estás muy anticuado.


  —Conque sí, ¿eh? —Colby alzó las cejas enojado.


  —Me temo que sí. Era evidente para cualquiera que os conociera que, después de la boda, habría una, eh, una especie de periodo de adaptación un tanto problemático. Pero me alegra decir que los dos parecéis llevarlo muy bien.


  —Habrase visto. —masculló Colby sirviéndose otra ración de lasaña—. Mi hijo de veinte años, el consejero matrimonial.


  Diana le lanzó a Brandon una sonrisa cómplice.


  —Estoy de acuerdo contigo, tu padre se está adaptando muy bien, dadas las circunstancias.


  —Gracias, Señora Esposa. —la sonrisa desapareció de la cara de Brandon unos minutos después—. Papá, quería hablar contigo de la Navidad.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —Bueno, me preguntaba si te importaría que no la pasara con Diana y contigo.


  —Tú y tus amigos habéis encontrado algo mejor que hacer este año que pasar las Navidades con la familia, ¿eh? —Colby no parecía preocupado—. ¿Adónde vais a ir? ¿A México?


  Brandon se aclaró la garganta.


  —No exactamente. Yo había pensado ir a Fulbrook Corners.


  Colby se detuvo con el tenedor a medio camino de la boca. Lo bajó lentamente. Sus ojos parecían muy fríos de repente.


  —¿A qué, si se puede saber?


  Brandon se removió inquieto en la silla. Miró a Diana en busca de apoyo.


  —Bueno, ayer recibí una llamada de mi abuela. Y, eh, me invitó a pasar las Navidades con ella.


  —¡Qué se vaya al cuerno!


  —Papá, a mí no me apetece especialmente ir a Fulbrook Corners a pasar el día con ella, pero tengo la sensación de que está muy sola. No tiene a nadie. Hace años que pasa sola la Navidad. Tú estarás con Diana y con su madre. Podría ir y volver el mismo día de Navidad. En realidad, creo que podría estar de vuelta a última hora de la tarde.


  —Olvídalo, no vas a ir. —la voz de Colby carecía por completo de inflexión. Tomó la barra de pan y partió un pedazo.


  Brandon miró su plato.


  —¿Tan grave es?


  —Esa vieja bruja está haciendo que te sientas culpable, Brandon. Pero tú no le debes nada. Ha sido ella la que ha hecho caso omiso a tu existencia durante diecinueve años.


  —Creo que ha cambiado.


  —Me importa un bledo, por mí como si le salen alas, un halo luminoso y aprende a volar. No vas a pasar la Navidad en Fulbrook Corners.


  —Pero papá…


  —He dicho que no. Y se acabó. Puedes irte a México con tus amigos, o a Hawai, o a Tailandia, si no te apetece pasar las fiestas aquí, pero no vas a ir a Fulbrook Corners.


  Diana sintió su tono implacable y lo reconoció al instante. En los cinco meses que llevaba viviendo con él había aprendido lo que significaba. Cuando Colby se ponía así, no tenía sentido insistir ni intentar razonar con él.


  Diana miró a Brandon, sentado al otro lado de la mesa. Él tensó la boca, pero no dijo nada. Brandon conocía a Colby incluso mejor que ella.


  Con una habilidad de esposa que ni siquiera ella sabía que tenía, Diana cambió ágilmente de tema. Los dos hombres le siguieron la corriente, pero su humor había cambiado. Brandon se fue poco antes de las nueve, diciendo que iba a ir al cine con unos amigos. Se llevó una llave del apartamento. Diana no volvió a sacar el tema de Fulbrook Corners.


  * * *


  A la una y media de la madrugada, su subconsciente lo sacó por ella. Se encontró de pronto en medio del sueño.


  
    Estaba oscuro como la boca de un lobo, y el dolor afluía en infinitas oleadas. Allí, en la gruta, estaba a salvo solo mientras se mantuviera en silencio. Luchaba por no gritar de dolor. Si gritaba, el negro terror que la perseguía daría al fin con ella. El bebé y ella morirían. Tenía que aguantar hasta que el guerrero llegara hasta ella…

  


  —¿Colby? ¿Colby? —Diana se despertó de repente, consciente de que estaba empapada en sudor.


  —Estoy aquí, cariño. —la rodeó con los brazos, atrayéndola hacia sí. Empezó a acariciarle el pelo, apartándoselo suavemente de la cara—. No pasa nada. Ha sido solo otro de esos malditos sueños.


  Ella se estremeció y se abrazó a él.


  —Esta vez era diferente. Tenía más miedo. Sentía al bebé y tenía dolores. Y había sangre.


  —Parece que la conversación con Jennifer en la lavandería ha afectado a tus sueños.


  —Supongo que sí. —se relajó mientras Colby la acariciaba. Instintivamente se puso también a acariciarlo a él con la misma suavidad. Estaban acostumbrándose a reconfortarse el uno al otro cuando los despertaban sus sueños—. ¿Tú qué has soñado?


  —Lo mismo de siempre. Seguía subiendo por el camino que lleva a la cueva. Sentía más urgencia que la última vez, pero aparte de eso, era todo como siempre.


  Estaba mintiendo. Diana lo notó por la rigidez de sus músculos.


  —Colby, se están convirtiendo en pesadillas, ¿verdad? Y cada vez son más frecuentes. ¿Qué vamos a hacer? Tal vez deberíamos consultar a un especialista.


  —No, no necesitamos un psiquiatra. Solo son sueños. Además, ¿qué médico iba a creer que tenemos los mismos sueños al mismo tiempo?


  No era la primera vez que tenían aquella conversación. Nunca pasaba de aquel punto. Pero Diana sabía que los sueños de Colby también estaban empeorando, al igual que los suyos.


  —Puede que solo sea estrés. —dijo ella—. Tal vez se acaben cuando nazca el bebé.


  —Sí, puede ser.


  Diana esperó unos minutos más hasta que sintió que Colby se relajaba bajo sus caricias. Entonces le hizo la pregunta que no había osado hacerle antes.


  —¿Por qué te has puesto así con Brandon porque quiera ir a Fulbrook Corners en Navidad? Pensaba que aceptabas que tuviera relación con su abuela.


  —No quiero que vaya solo a Fulbrook Corners en coche, y tampoco quiero ir con él. Así que no va a ir.


  —¿Por qué no quieres que vaya solo? Ha recorrido esa carretera varias veces. Nunca te habías preocupado por eso.


  Colby se puso tenso de nuevo. Cruzó el brazo tras la cabeza y se quedó mirando el techo.


  —El asunto está cerrado, Diana.


  —Ya veo. Está cerrado porque tú lo mandas. Así, sin más. Sin ninguna explicación razonable para las partes involucradas.


  —Lo has entendido perfectamente.


  Ella hizo una mueca al sentir la aspereza de sus palabras.


  —Sí, lo he entendido. —apartó la mano de él y se volvió de lado dándole la espalda. Sombra se acercó a la cama y la husmeó curioso. Ella le acarició las orejas sintiendo la tensión creciente de Colby—. ¿Colby?


  —¿Sí?


  —No sé cómo decirte esto, pero…


  —¿Pero qué?


  —Yo también he estado pensando en volver a Fulbrook Corners. La verdad es que pienso mucho en ello.


  —¿Qué pasa? ¿Te has enamorado de ese pueblucho o qué? —preguntó Colby, exasperado.


  —No, no es eso. Pero últimamente he estado pensando que me gustaría visitarlo otra vez. Pronto, Colby.


  —Eso es una locura. Es por el sueño.


  Diana parpadeó.


  —Sí, creo que tienes razón. Esa sensación que tengo respecto a Fulbrook Corners está relacionada con el sueño. ¿Tú también la tienes? ¿La sensación de que tal vez deberíamos volver?


  —Sí, la tengo. Y procuro no hacer caso de ella. —dijo Colby con aspereza—. Y tú también deberías hacerlo, ¿está claro? No permitiremos que ese condenado sueño dicte nuestros actos.


  Diana suspiró.


  —Lo que tú digas.


  —¿Piensas seguir echándome en cara esa absurda discusión? —preguntó Colby después de un silencio que pareció infinito.


  —Yo no te echo nada en cara. Sean cuales sean tus razones, sé que estás haciendo lo que consideras correcto. Lo que no entiendo es por qué no dejas que Brandon vaya a ver a su abuela. Y Brandon tampoco lo entiende.


  Él suspiró.


  —Ya me he equivocado otras veces. Puede que me equivoque también esta vez.


  —Siempre es posible. —dijo Diana inmediatamente—. Podrías intentar discutir el asunto conmigo en vez de encerrarte detrás de ese machismo tuyo de patriarca desfasado.


  —¿Qué machismo?


  —Brandon tiene razón. En algunos aspectos, eres muy anticuado, Colby.


  Él se movió y, agarrándola del hombro, la hizo tumbarse de espaldas para que lo mirara.


  —Y tú eres supermoderna, ¿no?


  Ella le acarició la cara.


  —No, nada de eso. Yo no me veo moderna, ni anticuada, ni nada de eso. Yo soy así, sin más.


  Él se quedó mirándola un buen rato.


  —¿Sigues pensando que me quieres?


  El tiempo vaciló un instante, y la oscuridad del pasado pareció mezclarse con las sombras del presente. Diana vio al guerrero mirándola a través de los ojos de Colby; sintió el desafío que emanaba de él y el deseo urgente que intensificaba aquel desafío, y sonrió levemente. Estaba acostumbrándose a aquella extraña mezcolanza de leyendas antiguas y modernas. Para ella, Colby sería siempre guerrero en parte.


  —Sí, Colby. Sigo creyendo que te quiero.


  —Demuéstramelo.


  El enardecimiento de su voz conmovió a Diana.


  —Está bien. —puso las manos a ambos lados de su rostro de líneas duras y lo atrajo hacia sí para besarlo.


  —Diana…


  Ella abrió la boca para él, y él dejó escapar un profundo y áspero suspiro al aceptar su ofrecimiento. Ella deslizó las manos por su espalda y hundió los dedos en los músculos recios de sus nalgas. Colby se estremeció. Apoyó una mano sobre el vientre redondeado de Diana y, muy suavemente, se metió uno de sus pezones en la boca.


  —Siempre eres tan delicado conmigo. —musitó ella—. Tan tierno…


  —Siempre cuidaré de ti. —prometió él—. Puedes confiar en mí, Diana.


  —Lo sé. Espero que algún día tú también aprendas a confiar en mí.


  Él alzó la cabeza bruscamente.


  —Yo confío en ti.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No, no es verdad. Cada vez que te hablo de mi trabajo, piensas que me estoy preparando para darles la espalda a mis responsabilidades con el niño o contigo. Yo nunca haría eso, Colby. Algún día te darás cuenta.


  —En parte, lo sé. Pero, en parte, todavía me da miedo creerlo. —su voz era áspera.


  —Antes, a mí también me daba miedo creer que fueras a quedarte conmigo. Pero ya no tengo dudas. Por eso puedo decirte que te quiero.


  —Dilo otra vez. —su mano se crispó sobre el muslo de Diana.


  —Te quiero. —sonrió en las sombras—. Ahora te toca practicar a ti, Colby.


  —Yo también te quiero.


  Entró suavemente en ella, llenándola por completo. Sus dedos se deslizaron hasta el delicado botoncito sensitivo escondido bajo los rizos castaños de entre sus muslos y, cuando ella se tensó en sus brazos y comenzó a jadear, bebió de sus labios los leves, sensuales gritos hasta que dejó de oírlos. La abrazó mientras se convulsionaba y, luego, con una última acometida, su cuerpo entero se tensó de placer.


  Diana se aferró a él sabiendo que Colby le había dicho que la quería porque ella se lo había pedido, no porque comprendiera del todo aquellas palabras ni sus propias emociones. Colby siempre necesitaba que lo animara a decide que la quería. No era una situación ideal, pero Diana había decidido aceptar cuanto pudiera conseguir. Tenía la teoría de que, si Colby las decía a menudo, aquellas palabras se convertirían en un hábito al que tal vez se hiciera adicto.


  * * *


  Largo rato después, mientras permanecían acostados el uno junto al otro con las manos unidas, Colby dijo:


  —Hay algo de lo que quiero hablarte.


  —¿De qué?


  —De ese plan tuyo de abrir una consultoría financiera cuando nazca el bebé.


  —Ah —ella cerró los ojos—. ¿Tenemos que hablar de eso ahora? No quiero discutir otra vez, Colby. Estoy muy cansada.


  —Por eso no me habías hablado de ello, ¿verdad? Porque creías que iba a oponerme.


  —Sí, se me ha pasado por la cabeza. —admitió ella.


  —Puede que hace unas semanas lo hubiera hecho. —dijo él lentamente—. Pero esta noche, cuando se lo contaste a Brandon, me di cuenta de que no eran tus planes lo que me molestaba, sino el hecho de que no me hubieras hablado de ellos.


  —Iba a hacerlo. Tarde o temprano.


  —No quiero que sientas que no puedes hablarme de cosas como esa, Diana. Sé que crees que no me gusta que trabajes, pero eso no es cierto. Solo quiero que mantengas un equilibrio entre el trabajo y las demás cosas que van a formar parte de nuestra vida.


  —Lo estoy intentando.


  —Lo sé. Estás cambiando, ¿verdad? Esta noche me he dado cuenta de que no me molesta que quieras montar tu propio negocio. Quiero que sepas que me parece una idea fantástica y que tendrás todo mi apoyo cuando llegue el momento.


  Diana lo miró en silencio un momento y, luego, inclinándose sobre él, lo besó suavemente.


  —Esa es una de las razones por las que te quiero, ¿sabes? En los momentos decisivos, siempre puedo contar contigo.


  Hubo otro largo silencio y después Colby dijo:


  —Ya que estamos hablando de comunicarnos libremente…


  —¿Sí?


  —Es por lo del coche. —dijo él.


  Diana, medio dormida, intentó despejarse.


  —¿Qué coche?


  —El Mazda de Brandon. Íbamos en su coche cuando ese loco del Corvette intentó echamos de la carretera del río aquella noche.


  —¡Oh, Dios mío! —de pronto, entendió la lógica de Colby—. ¿Piensas que pudo ser deliberado? ¿Que ese tipo creía que era Brandon quien conducía esa noche?


  —Es una posibilidad que no puedo ignorar. Ese hijo de perra no buscaba solo echar una carrera. Intentaba lanzamos al río, Diana. Tal vez fuera tras nosotros, o tal vez tras Brandon. Además, están esas bromas macabras que te gastaron. No puedo correr ningún riesgo. No quiero que ninguno de los dos se acerque a Fulbrook Corners, a menos que vaya conmigo.


  Diana se quedó callada un rato asimilando lo que acababa de decirle.


  —Supongo que, en el fondo, sabía que estabas muy preocupado. Pero no he pensado mucho en lo que sucedió en Fulbrook Corners desde que volvimos a Portland.


  —No hay razón para pensar en esos incidentes. Nadie te ha molestado a ti ni a Brandon desde que nos fuimos del pueblo.


  Diana se sentó bruscamente.


  —Hay una razón perfectamente válida para que no quieras que Brandon vaya allí solo.


  —Vaya, gracias. ¿Significa eso que ya no me ves como el típico patriarca machista y desfasado? —Colby sonrió ligeramente en la oscuridad.


  —Oh, no, de esa acusación no te libras. Pero todavía puedes redimirte.


  —¿Ah, sí? ¿Cómo?


  —Primero, explicándole tus temores a Brandon.


  —¿Y segundo?


  —Ofreciéndole una alternativa.


  —¿Qué alternativa? Ya te he dicho que no pienso ir a Fulbrook Corners estas Navidades. Pasaremos nuestras primeras Navidades juntos aquí.


  —Puedes sugerirle que invite a su abuela a venir aquí, a Portland, a pasar las fiestas.


  Colby se incorporó de repente.


  —A ti el embarazo te ha hecho papilla los sesos. ¿Estás loca? ¿Tener aquí, bajo mi techo, a esa bruja en Navidad?


  —Puede quedarse en un hotel, como va a hacer mi madre. —dijo Diana improvisando—. Abriremos aquí los regalos y luego saldremos todos a cenar por ahí.


  —Diana…


  —Saldrá bien, Colby, ya lo verás.


  —Mira, Diana…


  —Brandon se pondrá muy contento. No te preocupes, yo me aseguraré de que Margaret Fulbrook y tú no lleguéis a las manos. Y ya conoces a mi madre. Es una charlatana, no dejará que decaiga la conversación. Si la situación se pone tensa, ella vendrá al rescate.


  —Diana, ¿quieres hacer el favor de escucharme…?


  —Será mejor que mañana mismo haga la reserva para la cena. Los pocos restaurantes que abren en Navidad estarán llenos.


  —¡Maldita sea!, Diana, si no cierras la boca cuando acabe de contar hasta cinco, te la cerraré yo. Uno, dos, tres… —ella sonrió alegremente y no dijo ni una palabra—. Eso está mejor. —dijo Colby—. Silencio, al fin. ¿Sabes?, el machismo desfasado no está tan mal.


  Diana se inclinó y le dio un beso.


  —¿Le doy a Brandon la buena noticia mañana por la mañana, o quieres decírselo tú mismo?


  —Yo se lo diré. —masculló Colby—. Quiero que le deje bien claro a Margaret Fulbrook que Harry el Buey no está invitado.


  —Estoy de acuerdo contigo al cien por cien. —Diana batió las pestañas—. Creo que has tomado una decisión muy sabia, Colby.


  Él le pasó la mano por el brazo desnudo.


  —Y yo creo que tú estás aprendiendo las triquiñuelas de las esposas más rápidamente de lo que esperaba. ¿Cómo demonios he acabado aceptando pasar las Navidades con Margaret Fulbrook?


  —¿Y cómo demonios he acabado yo embarazada, parada y mantenida por un hombre?


  —Y descalza. —dijo él con satisfacción—. En este momento estás embarazada, parada y descalza.


  Ella empezó a hacerle cosquillas en las costillas. Unos minutos después, la risa sensual de Colby despertó a Sombra. El perro suspiró cansinamente, se levantó y salió al pasillo para buscar un poco de paz y tranquilidad en el cuarto de estar.


  Capítulo 9


  Faltaban tres semanas para que fuera padre por segunda vez. Colby acabó de atornillar el cabecero de la cuna, pequeña y firme, y retrocedió para admirar su obra. Su pasado de obrero le había dado cierta destreza para ocuparse de los pequeños trabajos domésticos propios de un marido y padre. Diana admiraba su habilidad, y Colby de vez en cuando cedía a la tentación de alardear de ella.


  Seguro que a Diana le iba a encantar cómo había quedado la cuna blanca. Estaba preciosa en la alegre habitación amarilla y blanca. Sobre ella colgaban móviles de brillantes colores, y en un estante cercano había un pequeño montón de animales de peluche. Todos los complementos que requería la moderna crianza de un bebé, desde un cochecito último modelo con el asiento almohadillado hasta un tacataca con ruedecillas cromadas, aguardaban allí, pulcramente ordenados.


  Las cosas iban a ser muy distintas para aquel bebé de lo que lo habían sido para Brandon, pensó Colby mientras colocaba en su sitio la cuna. En aquella habitación, todo era a estrenar. Ni un solo objeto procedía de una tienda de segunda mano. Era él quien lo había querido así, no Diana. Ella había sugerido la posibilidad de comprar algunas cosas usadas, pero él se había opuesto con tal vehemencia, que Diana no había osado insistir.


  Esta vez, Colby podía permitirse hacer bien las cosas, y no iba a conformarse con menos. Sabía que el bebé no notaría la diferencia entre una cuna nueva y reluciente y una caja de cartón. No lo hacía por él. Lo hacía por Diana. Quería que disfrutara de todo lo relacionado con el niño. Era una mujer que apreciaba las cosas bellas, y Colby estaba decidido a que estuviera rodeada de ellas mientras se ocupaba del bebé.


  Colby acabó de colocar la cuna y echó un último vistazo al cuarto. Todo estaba en orden. Esa vez, estaba preparado.


  Y también lo estaba Diana, pensó. Con el transcurrir de los meses, ella se había ido centrando en su nueva vida. Había empezado a emocionarse pensando en el nacimiento del bebé. Colby sabía que aún tenía miedo, ahora mezclado con expectación, pero últimamente Diana parecía tenerlo todo bajo control.


  Colby había insistido en que dieran una vuelta por la planta de maternidad del hospital donde Diana iba a dar a luz, y ello al parecer la convenció de que estaría en buenas manos durante el parto. Había preguntado por las técnicas de monitorización fetal, por los procedimientos anestésicos y por el equipamiento del que disponía la sala de partos. Había tenido largas conversaciones con el personal sobre control del dolor y medidas de intervención de emergencia.


  Luego, Colby y ella se habían quedado largo rato mirando a través del cristal a los bebés que estaban en el nido. Colby se daba por satisfecho con el resultado de la expedición. A Diana le había brillado la mirada mientras contemplaba aquellos pequeños hatillos de humanidad recién salida al mundo. Esa misma tarde, nada más salir del hospital, habían comprado la cuna y unas mantitas amarillas.


  Diana llevaba desde enero decorando la pequeña casa victoriana. Se pasaba horas mirando papeles pintados y lo último en lámparas italianas, mientras Colby empezaba a trabajar en una nueva novela:


  Parecía contenta con su nueva situación y Colby se felicitaba por ello. Había elegido bien la segunda vez, aunque hubiera sido otra vez precipitadamente. En los últimos meses había aprendido muchas cosas acerca de Diana. Era tan madura como él y, cuando aceptaba un compromiso, no retrocedía.


  Colby también sabía que, en algún momento de aquel proceso, él había empezado a relajarse. Cuando Diana fue a ver locales para su futura consultoría, la acompañó e incluso le hizo sugerencias. Ahora sabía que ella no iría a ninguna parte sin el niño y sin él. Era una mujer perfectamente capaz de compatibilizar su carrera y su familia. No era una joven: inmadura que fuera a marcharse a casa de su madre cuando se sintiera frustrada, aburrida o enojada por las cartas que le había repartido el tahúr del destino.


  Colby se daba cuenta de que había sido un poco duro con ella durante los primeros meses. Diana había tenido que luchar contra sus muchos y arraigados miedos acerca de la deslealtad intrínseca de los hombres y enfrentarse a la conmoción que había supuesto verse de forma inesperada casada y embarazada. Él había luchado instintivamente por derribar las barreras que ella había levantado para protegerse. En realidad nunca había necesitado a un hombre.


  Para Colby, desde el principio, la reservada fortaleza de Diana había supuesto una amenaza más que un reto. En el fondo, había temido que usara su independencia femenina y su firme voluntad para mantenerlo apartado de su vida.


  Incluso al comienzo de su relación, cuando Colby se decía que Diana no era mujer para él, no deseaba en realidad más que demostrarle a ella y a sí mismo que Diana lo deseaba. Pero conseguido ese propósito, supo que se había metido él solo en un hoyo muy profundo. Porque entonces tuvo que demostrar que Diana lo necesitaba.


  ¿Era esa la razón por la que había hecho el amor con ella sin precauciones en la cueva el verano anterior? ¿Habría querido, a cierto nivel primitivo y subconsciente, dejarla embarazada para retenerla?


  Colby dejó a un lado el destornillador. No le importaba explorar en sus libros algunas de las más peliagudas cuestiones de la existencia, pero no era muy dado a analizarse a sí mismo en la vida real. No tenía sentido, decidió. Uno se enfrentaba a la vida como venía. Hacía lo que había que hacer y procuraba sacar el mayor partido a las circunstancias. A veces, tenía suerte.


  Sonó el teléfono del despacho. Colby recorrió el pasillo y llegó a la habitación soleada, de amplios ventanales, justo cuando Diana levantaba el aparato.


  —Hola, Brandon. ¿Qué tal?


  Colby se apoyó en el marco de la puerta y miro complacido la redondeada figura de Diana. Llevaba un peto vaquero azul de premamá con una camisa a rayas. Tenía el pelo castaño y lustroso recogido en una coleta y la cara limpia de maquillaje. Mostraba un aspecto muy dulce, encantador y vulnerable. El instinto protector de Colby zumbaba bajo la superficie de su complacencia cada vez que la miraba.


  —Ay, no, cuánto lo siento. ¿Cuándo te has enterado? ¿Ahora mismo? ¿Te han llamado del hospital? —Diana miró a Colby con expresión preocupada—. ¿Cómo está? Entiendo. Espera un minuto, te paso a Colby.


  Colby tomó el teléfono.


  —¿Qué pasa? —le susurró a Diana tapando con la mano el micrófono del aparato.


  —Es Margaret Fulbrook —musitó ella—. Brandon dice que está en el hospital. Un ataque al corazón, según parece.


  Colby se puso al teléfono.


  —¿Brandon? ¿Qué es eso de que la vieja… digo, de que Margaret está enferma?


  —Acaban de llamarme del Hospital Municipal Fulbrook. Al parecer, ella ha puesto mi nombre como pariente más cercano en los papeles de ingreso. Tiene dolores severos en el pecho. Le cuesta respirar. Todos los síntomas de un ataque al corazón. Ahora le están haciendo pruebas. —Brandon hizo una pausa y luego dijo suavemente—: Ha pedido vemos, papá.


  —¿Vemos?


  —A ti Y a mí.


  Colby cerró los ojos con resignación. Sabía que no tenía modo de escabullirse.


  —Seguramente querrá decir por última vez lo mal yerno que he sido estos veinte años. Está bien, Diana y yo nos tomaremos el día libre y nos iremos contigo. ¿Cuándo quieres que salgamos?


  —Solo son las ocho. Si nos vamos a las nueve, podemos estar allí antes de las once.


  —Eso es lo que tú te crees. —dijo Colby con sorna mirando un momento a su mujer—. A Diana le faltan tres semanas para salir de cuentas. Últimamente hace muchos viajes al servicio de señoras. Nos hará parar en todas las áreas de servicio de aquí a Fulbrook Corners. Así que hazte a la idea de que tardaremos por lo menos tres horas en llegar. -colgó el teléfono.


  —Entonces, ¿vamos a ir a Fulbrook Corners? —preguntó Diana suavemente.


  —Supongo que Margaret piensa que se está muriendo. Conociéndola, seguro que montará todo un drama.


  —Es muy posible que se esté muriendo de verdad, Colby. Tiene casi setenta años y, según parece, le ha dado un infarto.


  Colby levantó una mano.


  —Lo sé, lo sé. Mírame. No me he negado a ir, ¿no? Le he dicho a Brandon que nos vamos con él a veda. La vieja ha pedido vemos a los dos. ¿Te lo puedes creer?


  —Puede que quiera despedirse.


  —Lo más probable es que quiera echarme una maldición con su último aliento. —masculló Colby. Miró a Diana pensativo—. Tú no hace falta que vengas si no te apetece. Si vamos Brandon y yo solos, podemos estar de vuelta esta noche.


  —Quiero ir con vosotros. —Sombra se acercó y alzó la mirada hacia Diana con expresión suplicante—. Y mi perro también. —sonrió y acarició la cabeza grande y peluda de Sombra


  —El coche va a ir lleno. —dijo Colby—. Será mejor que nos llevemos tu Buick, que tiene más sitio. Brandon y el chucho pueden sentarse atrás.


  Diana se dio un palmadita en la tripa.


  —Sí, el nene y yo necesitamos mucho espacio estos días.


  —Y trae algo de ropa. Si vas a venir con nosotros, no quiero tener que ir y volver en el mismo día. Sería demasiado cansado para ti. Pasaremos la noche en la casita y volveremos mañana.


  —Sí, querido.


  Colby sonrió.


  —Cada vez que me dices «sí, querido» con ese retintín, sé exactamente lo que estás pensando.


  —¿El qué? —ella se acercó un poco más y alzó la cara para que la besara.


  —Que ya me estoy metiendo en mi papel de marido mandón otra vez. —le dio un rápido beso y luego se detuvo y la besó más despacio.


  —Qué bien lo haces. —dijo Diana finalmente, cuando la soltó.


  —¿El qué? ¿Besarte?


  —No, el papel de marido mandón. —sus ojos brillaban con burlona admiración—. Aunque la verdad es que besar también se te da muy bien. —iba a decir algo más, pero de pronto contuvo el aliento y se llevó la mano a la tripa.


  Colby puso las manos sobre su vientre redondo.


  —¿Te está dando patadas otra vez?


  —Ajá. Pero esta vez es un poco distinto.


  —Menudo o menuda va a ser. —dijo Colby, satisfecho.


  —Menos mal que vamos a ser dos para vérnoslas con este bebé. —dijo Diana suavemente.


  Colby se echó a reír y la besó de nuevo.


  —Tú lo has dicho.


  —Te quiero, Colby.


  —Te quiero, cariño.


  De pronto, Colby pensó que ya ni siquiera tenía que pararse a pensar antes de decirle a Diana aquellas palabras. Últimamente le salían sin esfuerzo. Y no tenía ganas de romper la costumbre.


  * * *


  Margaret Fulbrook ocupaba su habitación del hospital con el aire de una reina en su lecho de muerte. Los tubos, máquinas y monitores que la rodeaban no menguaban su aspecto egregio. Llevaba una anticuada toquilla de cama de satén y el pelo recogido en su habitual moño regio, y se había maquillado cuidadosamente en un esfuerzo por disimular la palidez de su piel. Médicos, enfermeros y celadores entraban y salían de la habitación privada con respeto reverencial.


  Diana se quedó un poco atrás cuando Colby y Brandon cruzaron la puerta de la habitación. Aquello era cosa de ellos tres, pensó. Tenía poco que ver con ella.


  Se situó al fondo del cuarto masajeándose distraídamente los riñones. Hacía semanas que le dolía intermitentemente la parte baja de la espalda, pero ese día el malestar parecía distinto. Seguramente el largo viaje en coche lo había agravado. Pero no se lo diría a Colby, decidió divertida. Él ya la había advertido de las incomodidades. Sin duda se culparía a sí mismo por haber permitido que los acompañara.


  Ciertamente, Colby se tomaba muy en serio su papel de esposo y padre y, en ese aspecto, Diana había aprendido a confiar en él, al igual que había aprendido a disfrutar de sus mimos y desvelos. Que un hombre se preocupara por ella era algo completamente nuevo, y estaba descubriendo que le gustaba.


  El dolor de riñones no era lo único que la molestaba ese día. Al parecer, algo que había comido no le había sentado bien. Sentía también un extraño malestar.


  —Ah, estáis ahí. —dijo Margaret Fulbrook en voz tan alta, que se oyó en el pasillo—. Ya era hora de que llegarais. Podía haberme muerto hace horas. ¿Qué habéis hecho? ¿Parar a comer por el camino?


  Colby alzó los ojos al techo, pero logró mantener la boca cerrada.


  —Hola, abuela. —dijo Brandon acercándose a la cama. Se inclinó para besar su pálida mejilla—. ¿Cómo te encuentras?.


  —Fatal, ¿cómo quieres que me encuentre? —sus penetrantes ojos castaños recorrieron a su nieto—. ¿Cómo está Diana?


  —Estoy bien, señora Fulbrook. —Diana se adelantó unos pasos—. ¿Necesita algo de casa? Podemos pasarnos por allí y traerle algo de ropa o libros, si quiere.


  Los ojos de Margaret se suavizaron un poco.


  —No, gracias. Ya mandaré a Harry si necesito algo. ¿Qué tal va el embarazo?


  —Bien.


  Margaret frunció el ceño.


  —Mejor que bien, me parece a mí. Se diría que vas a ponerte de parto en cualquier momento.


  Diana sonrió.


  —El médico dice que me faltan tres semanas.


  —¡Bah, médicos! ¿Qué sabrán ellos? Son todos un atajo de ignorantes. Las mujeres llevamos miles de años teniendo niños sin necesidad de médicos.


  —Cierto. —dijo Diana dulcemente—. Pero muchas mujeres sufrían terriblemente y a menudo morían en el parto, igual que muchos niños. Yo prefiero los métodos modernos. Cuando llegue el momento, quiero estar rodeada por montones de profesionales que sepan lo que hacen.


  —¡Ja! Mírame a mí. Tengo docenas de profesionales corriendo a mi alrededor y casi ninguno de ellos sabe lo que hace.


  Colby se acercó a la ventana.


  —Si son incompetentes, será culpa tuya, Margaret. Este hospital se construyó con dinero de los Fulbrook, y tú formas parte de la junta directiva. Si no hay buenos médicos, será porque no les pagas sueldos decentes.


  —Ya habló el experto. —masculló Margaret—. ¿Y tú qué sabes de dirigir un hospital? —sin embargo, no había calor en su voz. Sus ojos siguieron a Colby cuando este se detuvo y divisó por la ventana las montañas, el río y el pueblo. El velo blanco de la cascada de la Cautiva apenas se vislumbraba en la distancia.


  —¿Por qué querías vemos, Margaret? —preguntó Colby tras un largo silencio.


  —Porque me estoy muriendo. —dijo con voz áspera Margaret Fulbrook—. Y hay un par de cosas que quiero aclarar antes de irme.


  —No digas eso, abuela. No te estás muriendo. —dijo Brandon con vehemencia.


  Ella le palmeó la mano distraídamente, sin dejar de mirar la espalda de Colby.


  —No pasa nada, Brandon. Algún día entenderás que todos tenemos que llegar a un acuerdo con la muerte tarde o temprano. No tiene sentido negar su existencia. No podemos hacer gran cosa al respecto, salvo pasar el trance con la mayor dignidad posible. ¿Colby?


  —¿Sí, Margaret?


  —Quiero que retengas en la cabeza eso de la dignidad, ¿me oyes? No quiero ni pensar en lo que esos idiotas que me rodean podrían intentar si los dejara a su aire. Los médicos no siempre entienden de dignidad; pero les encanta jugar con sus estúpidas maquinitas. Quiero que haya alguien firme que se encargue de tomar las decisiones que haya que tomar. No conozco a nadie más firme que tú y tampoco conozco a nadie que entienda más de orgullo que tú.


  Colby miró hacia atrás. Sus ojos se encontraron con los de ella y ambos se miraron fijamente con mutua comprensión. Él vaciló y luego asintió con la cabeza.


  —Yo me ocuparé, Margaret..


  Margaret Fulbrook pareció relajarse un poco. Su boca se curvó por las comisuras al mirar a Diana.


  —Hazme un favor, querida. No permitas que se deje llevar por el entusiasmo y apriete el botón demasiado pronto.


  Aquella broma macabra tocó a Diana. A pesar de la situación, se encontró sonriendo.


  —Me aseguraré de que no se entusiasme demasiado con sus responsabilidades, Margaret.


  Los ojos marrones de Brandon parecían fruncidos de ansiedad y preocupación.


  —Pero, ¿se puede saber de qué estáis hablando? ¿Qué es lo que pasa?


  —No importa, Brandon. —Margaret le dio otra palmadita en el brazo para tranquilizarlo—. Solo era un pequeño asunto que quería dejar arreglado antes de meterme en asuntos más importantes.


  Brandon parecía angustiado.


  —¿Qué asuntos?


  Ella lo observó fijamente un momento.


  —Quiero decirte que la mayor alegría que he tenido en los últimos veinte años ha sido conocerte, hijo mío. Será más fácil decirle adiós a este mundo ahora que sé que una parte de mí seguirá viviendo a través de ti. Eres un muchacho estupendo, y sé a quién debo darle las gracias por ello. ¿Colby?


  —¿Sí? —Colby, que seguía contemplando la vista por la ventana, no se volvió.


  Diana notaba la tensión que crispaba sus hombros.


  —Es hora de que te diga que mi pobre y atolondrada Cynthia cometió un error cuando os abandonó a Brandon y a ti para huir a casa, con sus padres. Habrías sido un buen marido para ella. Has hecho un buen trabajo criando a mi nieto. Eso te lo debo a ti, Colby.


  —No me debes nada.


  —Eso no es cierto. Te debo una disculpa por estos veinte años de estúpido orgullo, y te debo mi reconocimiento por haberte asegurado de que el hijo de Cynthia se convertía en un hombre del que cualquier abuela estaría orgullosa.


  Hubo un largo silencio antes de que Colby dijera suavemente:


  —Olvídalo, Margaret.


  —No, no quiero olvidado, maldita sea. Aceptarás mis disculpas y mi agradecimiento, ¿me oyes?


  Colby se giró lentamente. Una leve traza de sonrisa bailaba en su boca.


  —Sí, te oigo, Margaret. Siempre has dado tus órdenes con voz fuerte y clara. Aceptaré tus disculpas si tú aceptas las mías.


  —Eso no será necesario. Puede que tengas razón. Quizá sea mejor que olvidemos este asunto. Dejemos los arrepentimientos, el orgullo y las equivocaciones en pasado, donde pertenecen. ¿De acuerdo?


  Colby inclinó la cabeza.


  —De acuerdo.


  Satisfecha, Margaret se volvió hacia Diana.


  —Y a ti, querida mía, a ti también quiero darte las gracias. Tú eres quien hizo posible que me encontrara con Brandon y llegara a conocerlo. También quiero darte las gracias por las últimas Navidades. Fueron las más felices que he tenido desde que murió mi hija. Fue maravilloso volver a sentirme parte de una familia. Ese placer me lo llevaré conmigo a la tumba.


  —Estarás aquí las próximas Navidades también. —declaró Brandon con voz rasposa. Miró a los demás con expresión suplicante—. ¿No es cierto?


  Colby se echó a reír de repente.


  —¡Demonios!, no me sorprendería. Siempre he dicho, Brandon, que tu abuela es una mujer de armas tomar.


  La enfermera que cruzó la puerta en ese momento se quedó sorprendida al oír las risas que llenaban la sombría habitación de hospital.


  * * *


  -Me habían dicho que habías vuelto al pueblo, Colby. Apuesto a que la vieja quería ver a su nieto antes de morir, ¿eh? —Eddy Spooner se limpió las manos en un trapo grasiento y empuñó el boquerel de la gasolina.


  —Sí, así es. —Colby salió del Buick de Diana y se apoyó en el guardabarros mientras Eddy llenaba el depósito—. Vamos a pasar aquí la noche. Saldremos para Portland por la mañana.


  —¿Y Brandon y Diana?


  —Están con Margaret Fulbrook. Yo me tomé un descanso para venir al pueblo y ver qué tal te va.


  Sombra sacó la cabeza por encima del asiento delantero y observó a Eddy con una mirada serena e indescifrable.


  —Me va bien, Colby. Bastante bien. Veo que todavía tenéis ese perrazo de Diana.


  —Sí, Sombra es un auténtico chucho faldero. No creo que por el momento piense ir a ninguna parte. Yo ya he dejado de animarlo a que se vaya. —Colby extendió un brazo distraídamente y acarició al perro tras las orejas peludas—. Hemos llegado a un acuerdo de caballeros.


  Eddy miró al perro con recelo.


  —A mí siempre me ha parecido un mal bicho.


  Colby miró a Sombra.


  —Creo que podría serio en ciertas circunstancias. ¿Qué tal van tus planes, Eddy?


  Eddy alzó la mirada rápidamente y miró con fijeza a Colby desde debajo del ala de su descolorida gorra militar. Sus ojos, de un azul glacial, se achicaron hasta convertirse en rayas.


  —¿Qué planes?


  —Sí, hombre, ya sabes. Esos planes de los que me hablaste el verano pasado, ¿recuerdas? La última vez que estuvimos tomando unas cervezas en tu casa, dijiste que tenías algo grande entre manos.


  —Ah, sí, mis planes. —Eddy se concentró en ponerle gasolina al coche y se encogió de hombros esclarecedoramente—. Ya sabes cómo salen siempre mis planes, Colby. No van a ninguna parte.


  —Lástima. —Colby deseó haber mantenido la boca cerrada. Debería haber sabido que, fuera lo que fuera lo que Eddy tenía entre manos el verano anterior, habría salido mal. Pero lo cierto era que no se le había ocurrido otro tema de conversación y, en parte, se sentía impelido a restablecer la comunicación con su antiguo compañero de la infancia.


  —¿Es cierto que la vieja señora Fulbrook se ya a morir? —Eddy seguía mirando la boca de la manguera.


  —No sé, Eddy. Los médicos dicen que se mantiene estable, pero todavía no han encontrado el origen exacto de esos dolores de pecho. Margaret, en cambio, está convencida de que se va a morir.


  —Me imagino que os dejará a Brandon y a ti todo su dinero, ¿eh? Como ahora ya te habla… Seguro que te lo deja a ti, Colby. Has jugado bien tus cartas, de eso no hay duda. No se te ve el pelo por el pueblo en veinte años, y vuelves justo a tiempo para heredar la fortuna de los Fulbrook.


  —Ni Brandon ni yo queremos su dinero, ni lo necesitamos, y ella lo sabe. —dijo Colby ásperamente.


  —Eso no significa que no vaya a dejároslo.


  Colby miró la calle principal de su pueblo natal, pensando que, a pesar de lo ocurrido poco antes en la habitación del hospital, jamás podría gastarse un solo centavo del dinero de Margaret Fulbrook.


  —Seguramente le dejará lo que quede de la fortuna de los Fulbrook al hospital. A ese sitio le vendría bien el dinero. —dijo despreocupadamente. En realidad, se dijo a sí mismo, esa tarde mantendría una pequeña charla con Margaret y le diría que hiciera exactamente eso.


  —Harry dice que el verano pasado empezó a hablar de cambiar su testamento. Fue a ver a un abogado hace unos meses. —dijo Eddy lentamente.


  —¿Ah, sí? —preguntó Colby con vaguedad, perdiendo interés en el tema—. Eh, Eddy, ¿te enteraste de algo sobre ese Corvette negro que intentó echarnos a Diana y a mí de la carretera el verano pasado?


  Eddy sacó del depósito la boca de la manguera.


  —Algo oí.


  Colby lo miró fijamente:


  —Vamos, Eddy, suéltalo ya. ¿Qué averiguaste?


  —No mucho. Por eso no te avisé. Pensé que no te serviría de mucho.


  —¿Y bien? —era como intentar arrancarle un diente, pensó Colby.


  —Han visto un par de veces ese Corvette de noche por la carretera del río. Algunos chicos del pueblo han intentado echarle una carrera con sus pequeños Camaros. Pero nadie ha vencido al Corvette.


  —¿Y nadie ha acabado en el río? Ya te dije que ese coche buscaba sangre.


  —No, qué va. Nadie ha saltado por el terraplén. Solo un par de raspones en alguna curva, pero nada más. Lo mismo que hace veinte años. ¿Te acuerdas, Colby? Deberías, porque fuiste tú quien lo inventó. El Corvette negro deja atrás a los otros en esa curva al pie del barranco. El mismo sitio donde lo dejaste tú atrás aquella noche. La zona de aparcamiento de la cascada de la Cautiva es la línea de llegada.


  —¿Quién conduce el Corvette, Eddy? —dijo Colby con voz despreocupada mientras se sacaba la cartera del bolsillo del pantalón. No quería que Eddy se diera cuenta de lo mucho que le interesaba aquel asunto.


  —Nadie sabe quién lo conduce.


  Colby pareció asombrado.


  —¿Nadie ha visto al conductor?


  —No. —Eddy sacudió la cabeza mientras le daba el cambio—. Ese tío no corre por dinero, supongo. Solo por divertirse. Espera en la curva del barranco hasta que aparece algún pardillo del pueblo buscando pelea. El Corvette y el otro se ponen en línea y despegan. El Corvette gana y se pierde en la noche. Nadie vuelve a pedir dinero, ni a pavonearse, ni a nada. Simplemente, se va. Como un fantasma.


  —¿Crees que es de por aquí o de fuera del pueblo?


  Eddy se encogió de hombros.


  —Los chicos con los que he hablado y que lo han visto no lo saben. Dicen que el coche no lleva ningún distintivo.


  —El nuevo sheriff, ese tal Barnes, ¿ha intentado detener las carreras?


  —¡Ja! El sheriff Barnes no es como el viejo Gil Thorp. Barnes tiene cosas más importantes que hacer que venir desde Vickston en plena noche a parar una carrera ilegal en la carretera del río. Te diré algo, Colby. Ese Corvette negro se está convirtiendo en una leyenda, igual que tú hace veinte años.


  —Pues si alguna vez le pongo las manos encima a la nueva leyenda de la carretera del río, se le acabará la carrera bien pronto. Le debo una por lo que nos hizo el verano pasado. Podría haber matado a Diana. —Colby abrió la puerta del coche y se sentó tras el volante—. Dile que lo estoy buscando si alguna vez te lo encuentras, Eddy.


  —Lo que os pasó a Diana y a ti fue el verano pasado, Colby.


  —No importa. Yo tengo muy buena memoria.


  Eddy se bajó la visera de la gorra para protegerse los ojos.


  —Haré correr la voz, Colby.


  * * *


  -¿Tú crees que de veras se va a morir, papá?


  Brandon estaba sentado al borde del desvencijado butacón de la casa de la tía Jesse y miraba a su padre, sentado en el sofá junto a Diana.


  —No lo sé. Me parece que, en este momento, nadie lo sabe.


  —Me ha parecido que esta noche tenía mejor color. —Diana se estiró y se removió ligeramente intentando encontrar una posición más confortable. Había descubierto que, en aquel punto del embarazo, había muy pocas posturas cómodas. Y ese día parecía no encontrar ninguna. Colby le estaba dando, un masaje en los riñones con movimientos automáticos. Él siempre sabía cuándo le dolía. Diana se recostó contra él disfrutando de aquel pequeño confort.


  —¿Estás bien, cariño? —preguntó Colby con preocupación.


  —Sí, estoy bien. Son los dolores y las molestias de siempre. Estoy deseando que nazca el bebé.


  Colby sonrió.


  —¿Y lo dices tú, que llevas casi nueve meses temiendo no sobrevivir a los dolores del parto?


  —He llegado al punto en que solo quiero que pase de una vez. Aunque duela. —admitió Diana cansinamente.


  —¿Ya habéis elegido los nombres? —preguntó Brandon. ¿Seguís pensando en ponerle Josh si es niño, y Tabitha si es niña?


  —Tabitha Jane. —dijo Diana pronunciando dulcemente cada palabra—. ¿Te gusta, Brandon?


  —Josh suena antiguo, pero está bien. ¿Os dais cuenta de que, si es niña, todo el mundo la llamará Tabby? —observó Brandon—. Como si fuera un gato.


  Colby iba a contestar cuando oyeron el ruido de un coche a la entrada. Sombra estiró las orejas, se levantó y se acercó a la puerta.


  —¿Quién es? —preguntó Diana.


  —Puede que sea Gil Thorp. Seguramente habrá oído que estamos aquí y habrá pensado pasarse a saludamos. —Colby se levantó y se acercó a la puerta, donde esperaba Sombra.


  Un momento después, oyeron un pesado ruido de pasos en el porche y Colby abrió la puerta.


  —Eddy —dijo—, ¿qué pasa?


  Eddy Spooner apareció en el umbral. Iba dándole vueltas en la mano a su gorra de camuflaje y tenía una expresión preocupada en la cara.


  —Buenas noches, Diana. Brandon.


  —Hola, Eddy. —Brandon se levantó.


  —Hola, Eddy. ¿No quieres pasar? —Diana le sonrió.


  —No puedo. Gracias de todos modos. Solo he venido a decirle una cosa a Colby.


  —¿De qué se trata? —Colby abrió un poco más la puerta—. Será mejor que pases. Hace frío ahí fuera.


  —Gracias. Sí, hace bastante frío. Dicen que nevará dentro de un par de días —Eddy miró a Colby—. Dijiste que te avisara si averiguaba algo más sobre ese Corvette negro de la carretera del río.


  Diana frunció el ceño al ver la expresión alerta de Colby.


  —Colby, ¿qué pasa?


  —Nada, Diana. Luego te lo explicaré. —Colby miró fijamente a Eddy—. ¿Tienes algo?


  Eddy asintió rápidamente.


  —Uno de los chicos se pasó por la gasolinera cuando iba a cerrar. Dice que se ha enterado de que el Corvette saldrá en busca de acción esta noche. Ese chico lleva seis meses trabajando en su coche, y está deseando probarlo contra el Corvette.


  —Pues tendrá que esperar un poco más, porque ese Corvette es mío.


  —Me imaginaba que dirías eso. Bueno, buena suerte, Colby. Aunque claro, tú siempre has tenido buena suerte. —Eddy se dio la vuelta y salió en dirección a su viejo Camaro multicolor, aparcado a la entrada.


  Colby abrió la puerta del armario.


  —Colby, ¿qué vas a hacer? —alarmada, Diana intentó levantarse del sofá.


  —No te preocupes, Diana. Volveré en cuanto haya arreglado este asunto. —dijo Colby sacando su chaqueta del armario.


  —¿Adónde vas? —insistió ella agarrándose al brazo del sofá para ponerse en pie.


  —A la carretera del río.


  —No puedes. No seas ridículo. No puedes ir tú solo tras ese Corvette. ¿Qué piensas hacer? ¿Una especie de exhibición de machito? Colby, tú mismo dijiste que el que conducía ese coche seguramente estaba un poco loco.


  —No te preocupes, Diana. —dijo Brandon suavemente, recogiendo su chaqueta—. Yo iré con papá.


  Colby se dio la vuelta para mirar cara a cara a su hijo. Iba a decir algo, pero cambió de idea al ver la expresión decidida de Brandon. Una expresión que le recordaba a él mismo. Asintió bruscamente.


  —Vamos.


  —Colby, por favor, escúchame. —Por lo menos avisa a Gil Thorp o a la oficina del sheriff. Este asunto es para la policía.


  —No, no lo es. —dijo Colby sacando sus llaves—. Este asunto es personal. Estarás bien aquí, con Sombra, cariño. No te preocupes.


  Brandon y él se fueron antes de que a Diana se le ocurriera un modo de hacerlos entrar en razón. Se quedó de pie en la puerta, con Sombra a su lado, escuchando el rugido del Buick por la carretera.


  —Cuando conduzco yo, las ruedas nunca chirrían así. Atajo de gallitos. Serán idiotas. ¿Qué voy a hacer con ellos, Sombra?


  Sombra se apoyó contra ella ofreciéndole consuelo en silencio, pero su hocico apuntaba en la misma dirección por la que Colby y Brandon acababan de marcharse. Parecía levemente desilusionado por haberse quedado allí
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  La carretera del río serpenteaba como una cinta sombreada a lo largo de la franja negra y retorcida del agua. La noche era fría, negra como ébano, fantasmal y silenciosa. La cascada de la Cautiva se hallaba a poco más de un kilómetro de aquel punto, oculta tras los quiebros de la garganta rocosa.


  Colby levantó el pie del acelerador y guió el Buick hacia la curva solitaria al pie de los riscos.


  —¿Crees que lo encontraremos? —preguntó Brandon.


  —¿Quién sabe? Por lo que ha dicho Eddy, últimamente se ha vuelto más audaz. Eddy dice que los chicos vienen a correr aquí con más frecuencia que antes y que el Corvette negro aparece a menudo. Con un poco de suerte, daremos con él esta noche.


  —Sé que seguramente no es el mejor momento para preguntarlo, pero, ¿qué vamos a hacer con él si lo atrapamos?


  —Primero, voy a darle tina paliza por lo que intentó el verano pasado. Luego, creo que se lo llevaré a Gil Thorp. Gil siempre se las arreglaba para que se hiciera justicia, aunque fuese de forma un tanto irregular.


  —¿Crees que tendremos que ganar al Corvette primero?


  —No podemos con este trasto. Uno de estos días tendré que convencer a Diana para que se compre un coche con un poco de gracia debajo del capó. —Colby metió el Buick entre las sombras de la pared granítica que se alzaba sobre ellos y apagó el motor. Se quedó contemplando la noche un momento—. Esto me recuerda los viejos tiempos.


  Brandon enseñó los dientes en una breve sonrisa.


  —Te resulta difícil creer que seas un hombre adulto, casado, con un hijo mayor y otro en camino, ¿eh?


  —Te equivocas. —dijo Colby—. No me cuesta ningún trabajo creerlo. Todo lo que me rodea me lo recuerda. Y te diré algo, hijo: no volvería atrás. Por nada del mundo.


  —¿Las cosas son mejores ahora?


  —Infinitamente mejores. —la boca de Colby se curvó ligeramente—. Mejor que nunca, en realidad.


  —Sí, se nota. Me alegro de que encontraras a Diana.


  —No tanto como me alegro yo.


  Brandon asintió.


  —Y ahora, ¿qué hacemos?


  —Esperar.


  —¿Dónde está Eddy? ¿Por qué se ha ido y nos ha dejado aquí solos?


  —Esta no es su pelea. Eddy intenta pasar desapercibido. Siempre ha sido así ese pobre desgraciado. Seguramente ya estará en casa.


  Brandon asintió y se desabrochó el cinturón de seguridad.


  —Sé que tienes muchas ganas de atrapar a ese tipo del Corvette. Gracias por dejarme venir.


  Colby alzó un brazo y quitó la tapa de la luz del techo.


  —No soy tonto del todo, —le dijo a su hijo mientras desenroscaba la pequeña bombilla—, a pesar de que probablemente Diana esté pensando lo contrario en estos momentos. Sé que no se debe rechazar la ayuda de alguien en quien confías cuando te la ofrece y no hay nadie de quien yo me fíe más que de ti, Brandon.


  —El sentimiento es mutuo.


  —Bien. ¿Quieres que echemos a suertes quién sale del coche y le atiza a ese chiflado con la llave inglesa?


  —No sé, papá, —dijo Brandon con burlona inocencia—, en la clase de kárate a la que nos apuntamos hace unos años, no nos enseñaron a usar la, llave inglesa.


  —Lo mejor de la llave inglesa es que hasta el más tonto sabe cómo usarla. No hace falta entrenamiento especial.


  * * *


  La espera duró cerca de dos horas. Hacía mucho frío en el coche. Colby encendió el motor una o dos veces y subió la calefacción. Pero la mayor parte del tiempo Brandon y él permanecieron sentados tranquilamente, esperando. Nada se movía allá fuera, en la carretera del río.


  Colby estaba a punto de darse por vencido cuando, vio a lo lejos un par de faros. Siguieron el arco de una curva, desaparecieron brevemente y reaparecieron mucho más cerca. Brandon se removió en el asiento.


  —¿Alguien conocido?


  —Aún no lo sé. Tal vez solo sea un crío con ganas de probar su coche contra el Corvette.


  El coche se dirigió lentamente hacia la cascada, deslizándose a lo largo de la cinta de asfalto, con su identidad escondida tras el resplandor dejas luces.


  Y de pronto, Colby tuvo un presentimiento. Había visto antes aquellos faros.


  —Agáchate, Brandon. No quiero que te vea.


  Brandon se agachó por debajo del borde del salpicadero. Las luces que se acercaban giraron hacia la izquierda y el vehículo entró en la zona de aparcamiento. La fría luz de las estrellas relucía sobre su enorme y familiar silueta. Colby cruzó los brazos sobre el volante del Buick y miró atentamente hacia fuera.


  —Vaya, vaya. —dijo finalmente. Podía sentir la inyección de adrenalina en sus venas.


  —¿Quién es? —preguntó Brandon.


  —Es el Cadillac de Margaret Fulbrook.


  —¿No es el Corvette? ¿Qué pasa, papá?


  —Eso es lo que pienso averiguar. Me pregunto desde cuándo viene Harry el Buey por esta carretera a estas horas de la noche. Cuando salga del coche, tú sal por tu lado con mucho cuidado. No verá que se abre tu puerta porque he quitado la luz del techo. Pero mantente al otro lado del Buick un rato, que no te vea hasta que averigüe qué está pasando.


  —Pero, ¿para qué? —susurró Brandon, enojado—. ¿No me has traído para que te eche una mano?


  —Te dije una vez que el único modo inteligente de enfrentarse a alguien como Harry es guardándose un as en la manga. Y esta vez, el as eres tú. Cuando salgas del coche, llévate la llave inglesa.


  Colby abrió la puerta de su lado y salió. Brandon se deslizó a su vez por el otro lado, manteniéndose agachado por debajo del nivel de las ventanillas. En la oscuridad, y sin la luz de la bombilla interior del coche, los movimientos sigilosos de Brandon al otro lado resultaban prácticamente invisibles.


  Para asegurarse de que Harry mantenía la atención fija donde él quería, Colby salió con mucha ostentación. Caminó directamente hacia la ventanilla del conductor del Cadillac. Veía la silueta difusa de los hombros bovinos de Harry y su ancha cara. Sus ojillos mezquinos brillaban, mirándolo, entre las sombras. A Colby le recordaban los de una rata.


  La ventanilla del lado del conductor bajó lentamente. Colby miró hacia el interior del coche.


  —¿Qué pasa? ¿Es que te aburres tanto esperando a que se muera tu jefa que has salido a buscarte problemas, Harry? ¿A qué demonios juegas ahora?


  —Juego a ganar, Colby. —de pronto, por la ventanilla abierta, apareció el cañón de un revólver. La maligna sonrisa de Harry era apenas visible con el resplandor de las luces del salpicadero.


  Colby permaneció inmóvil. Ahora sabía cómo se sentía un patrullero de autopista cuando paraba un coche por sobrepasar el límite de velocidad y se encontraba cara a cara con una pistola, en vez de con un montón de excusas.


  —Creo que empiezo a comprender. —dijo Colby suavemente, y dio un paso atrás.


  —¿De veras, Savagar? Ya era hora. Te ha costado bastante tiempo. Lástima que sea demasiado tarde. —Harry abrió la puerta del Cadillac y salió. Seguía sujetando con firmeza el revólver, que relucía a la luz gélida de las estrellas.


  Colby dio otro paso hacia atrás.


  —¿Te importaría decirme de qué va todo esto, Harry, viejo amigo?.


  —No te muevas, hijo de perra. Te crees muy listo, ¿eh? Pensabas que ibas a salirte con la tuya y a largarte con todo. Hace veinte años estuviste a punto de conseguido. Pero fracasaste. Conseguiste meterte en la cama con Cynthia Fulbrook el tiempo suficiente para dejarla preñada, pero al final no sacaste más que el niño que ella te dejó. No les sacaste ni un centavo a los Fulbrook, ¿verdad? Le dije a Eddy que no eras tan listo como él creía. Le dije el verano pasado que las cosas serían distintas la próxima vez.


  —De eso hace mucho tiempo, Harry.


  —Pero yo no lo he olvidado. Yo la quería, Savagar. La quería muchísimo. La observé durante años, mientras trabajaba para los Fulbrook. Todos esos años que pasé cumpliendo sus órdenes como un esclavo. Tenía planes para ella. Yo le gustaba, ¿sabes? Flirteaba conmigo. Solía menear su precioso trasero cada vez que pasaba a mi lado. Estaba loca por mí, estoy seguro.


  —Harry, sé un poco realista.


  —Yo iba a asegurarme de que se casara conmigo. A sus padres yo les gustaba. Siempre hacía todo lo que me decían. Me habrían dejado casarme con ella si la hubiera dejado embarazada. Puede que al principio no les hubiera hecho mucha gracia, pero al final me habrían aceptado. Al final, me habrían tratado como uno más de la familia.


  —¡Cielo santo!, Harry, estás loco, ¿lo sabías?


  —Cállate. Lo tenía todo planeado. Iba a convertirme en un auténtico Fulbrook. Habría conseguido todo ese dinero. Pero entonces apareciste tú, y Cynthia no pudo resistirse, tenía que añadir tu cabellera a su colección. Tú eras un auténtico trofeo. La leyenda del pueblo. Solo que esa vez Cynthia se equivocó y se encontró atrapada. Los Fulbrook iban a encargarse de ese error. Tenían a un médico preparado. Pero tú convenciste a Cynthia para que se casara contigo.


  —Harry, eso fue hace veinte años. Sé acabó. Pasó hace mucho tiempo. Los Fulbrook no habrían consentido que te casaras con Cynthia, como no me lo consintieron a mí.


  —Yo habría conseguido que me aceptaran. —estalló Harry—. Hacía todo lo que me pedían. Hacía todo el trabajo sucio.


  —Eso no significa que estuvieran dispuestos a dejar que te casaras con su única hija. —Colby casi sentía lástima por él—. Por lo que a ellos respecta, ni tú ni yo éramos dignos de su hija. Y te diré algo más; no eran los únicos que pensaban así. Para Cynthia, ni tú ni yo estábamos a su altura.


  —Pero se casó contigo.


  —Solo porque estaba confusa y asustada. Cuando finalmente recobró la razón y se dio cuenta del lío en que se había envuelto, se metió en el coche y regresó con mamá y papá. No tenía intención de seguir casada con un tipo del otro lado de la cascada.


  —Yo habría conseguido que se quedara a mi lado. No lo habría echado todo a perder, como hiciste tú. Pero tienes razón. Eso ya pasó. Ahora tengo otros planes, y te aseguro que no voy a permitir que lo arruines todo otra vez, Savagar.


  —¿Qué planes, Harry? —por el rabillo del ojo, Colby vio una sombra que se movía en la oscuridad. Brandon había dejado la protección del Buick de Diana y, deslizándose sigilosamente, se había colocado detrás del Cadillac, del lado del pasajero.


  —¿Es que no lo entiendes? -Harry alzó el cañón del revólver—. Después de que Cynthia se matara, no quedó nadie. Nadie que pudiera heredar todo ese dinero, salvo yo. La vieja cambió el testamento cuando Cynthia murió. Decía que pensaba dejarme un, montón de dinero porque yo le había sido leal todos estos años. Decía que estaba en deuda conmigo. No iba a dejaros un centavo ni a ti ni a tu chico. Os odiaba. Pero el verano pasado, volviste con tu hijo y lo echaste todo a perder. La vieja empezó a cambiar de opinión el día que se encontró a Brandon y vio esos malditos ojos suyos.


  Colby lo miró fijamente.


  —¿Crees que Margaret Fulbrook iba a dejarte todo su dinero? Harry, eres mucho más tonto de lo que pensaba.


  —¡Me dijo que me había puesto en el testamento, maldita sea! Por supuesto que iba a dejarle un buen pellizco al hospital, pero yo también iba a tener mi parte. Un montón de dinero. Me estaba muy agradecida, ¿sabes? Yo era lo único que le quedaba. Era el único que cumplía sus órdenes, hacía todo lo que quería, sin rechistar. Pero entonces conoció a tu hijo y de repente parecía que no sabía hablar de otra cosa, más que de su nieto. Fue a ver a un abogado, y entonces supe lo que tenía que hacer.


  —No puedes hacer nada, Harry. Margaret hace lo que se le antoja. Ya deberías saberlo.


  —Te equivocas, Savagar. Hay algo que sí puedo hacer. Puedo librarme del chico y de ti. Entonces no quedará nadie, más que yo. Llevo meses pensándolo. Desde el verano, en realidad. Empecé a hacer planes. Lo tenía todo previsto: pero te marchaste de improviso y tuve que esperar. Pero cuando la vieja Fulbrook ingresó en el hospital anteanoche, supe que no pasaría mucho tiempo antes de que mandara a buscarte.


  —¿Y pensaste que sería tu gran oportunidad?


  —Desde luego que sí. Así que me las arreglé para que vinieras aquí, solo. Pensé encargarme de ti primero, ¿sabes? Eres tú quien más me preocupa, tú y tus golpes bajos. De tu chico puedo ocuparme más tarde.


  —¿De veras crees que puedes matamos a Brandon y a mí y salirte con la tuya, Harry? Vamos. Gil Thorp empezará a hacer preguntas antes de que puedas parpadear. Y acudirá directamente al nuevo sheriff.


  Harry sonrió en la oscuridad.


  —Nadie hará preguntas, Colby. Para empezar a hacer preguntas, primero hay que tener los cadáveres. Tú conoces estas montañas tan bien como yo. Sabes que ahí arriba hay sitios donde podría arrojaros al chico y a ti y tardarían años en encontraros, si es que os encuentran. La gente del pueblo pensará que has desaparecido, como desapareciste hace veinte años.


  Colby sintió que el estómago se le encogía.


  —Harry, te arriesgas a ser acusado de asesinato por nada. Yo no voy a aceptar ni un centavo de Margaret Fulbrook. Nunca lo he hecho y nunca lo haré. Ella lo sabe. Se lo he dicho esta misma tarde.


  —Entonces, puede que se lo deje todo a Brandon. ¿Quién sabe? Por eso tengo que librarme de los dos.


  —¿Vas a apretar ese gatillo aquí, en este sitio? Habrá sangre, Harry. Mucha sangre. —Colby intentó hacer acopio de su talento literario. Había escrito muchas escenas parecidas a aquella. Sabía cómo continuaban—. Tú nunca has matado a un hombre, ¿verdad, Harry? No sabes lo que es ver morir a alguien. Es difícil de creer cuánta sangre hay en un cuerpo humano. Sale a borbotones, se derrama por todos lados. Se te pegará a las manos cuando intentes moverme. Manchará el maletero del Cadillac cuando me metas dentro.


  —Basta. No te mataré aquí a menos que me obligues a hacerlo. Te llevaré arriba, a las montañas.


  —Con eso no conseguirás nada, Harry. Acabarás igualmente cubierto de sangre. Los cadáveres son terriblemente engorrosos, Harry. No es solo que lo llenen todo de sangre. Los cuerpos también dejan salir otras cosas. Todos los músculos se relajan de repente. ¿Te imaginas lo que significa eso, Harry? Vas a ponerte perdido antes de que todo esto acabe…


  —Cállate la boca, ¡maldita sea! He cazado muchas veces en mi vida. Si puedo destripar a un ciervo, podré encargarme de tu cuerpo.


  —¿Tú crees? ¿Y de dos cuerpos? Porque tendrás que pasar por lo mismo cuando recojas a Brandon. Tendrás que vértelas con toda esa sangre otra vez. Tendrás pesadillas con esa sangre, Harry. Te despertarás gritando en mitad de la noche. Mirarás al otro lado de la habitación y me verás mirándote entre las sombras. La sangre no se borrará nunca. Cada vez que te vayas a dormir, te preguntarás si esa noche tendrás que revivir otra vez los asesinatos. Pronto no podrás dormir en absoluto…


  —Yo no tendré pesadillas, ¡maldita sea! Y si las tengo, pensaré en todo ese dinero. Así tendré dulces sueños. Ahora, cierra la boca y échate al suelo. Voy a atarte las manos a la espalda.


  El estrépito de cristales rotos hizo añicos la tensión que se había generado. Harry se asustó, gritó inconscientemente y se giró hacia el lugar de donde procedía el ruido.


  Colby se lanzó sobre su espalda al tiempo que Brandon se arrojaba rápidamente al suelo, al otro lado del Cadillac. Colby golpeó a Harry en el cuello con el canto de la mano. El hombre se tambaleó pesadamente y cayó de rodillas. Colby lo golpeó de nuevo y, esta vez, Harry se desplomó lentamente de espaldas. El revólver cayó de su mano.


  Brandon se levantó y rodeó el capó del coche. Llevaba en la mano la llave inglesa.


  —Creo que no necesitaremos eso. —dijo Colby frotándose la mano dolorida—. Pero tenla a mano mientras busco algo con que atarlo.


  Acabó usando una cuerda que encontró en el maletero del Cadillac y que sin duda Harry pensaba usar para atarlo a él. Cinco minutos después, acabó la tarea. Se levantó y observó la figura semiconsciente de Harry tendida en el suelo.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Brandon. Miró a su padre. Su voz sonaba un tanto tensa, como si la adrenalina a la que no estaba acostumbrado todavía siguiera corriendo dentro de él.


  Colby sintió una punzada de orgullo al observar la frialdad de su hijo ante aquella extraña situación.


  —Avisaremos a Gil. Él sabrá qué hacer.


  —¿Lo metemos en el Cadillac? -preguntó Brandon, preocupado.


  —No, demasiado trabajo.


  —Aquí fuera hace mucho frío, papá. Si lo dejamos en el suelo, podría morir.


  Colby dejó escapar un gruñido y, agachándose, asió a Harry por los tobillos.


  —Tienes razón. Ya tenemos bastantes complicaciones. Agárralo por los hombros.


  Tras muchos esfuerzos, por fin consiguieron meter a Harry en el asiento trasero del Cadillac. Su víctima gemía, pero no recobró del todo la conciencia. Colby abrió la puerta delantera y extendió el brazo para apagar las luces. Pero su mano se detuvo cuando un fugaz parpadeo de la memoria iluminó su cabeza. Miró por el parabrisas resquebrajado, observando el dibujo caleidoscópico de los haces de luz de los faros que seguían cortando la oscuridad como guadañas.


  —¿Te preocupa el parabrisas, papá?


  —No. —dijo Colby, distraído, intentando refrenar aquella vaga sensación de desasosiego—. Le debía a Harry un parabrisas roto. Pero, ¿qué te apuestas a que, si vive, tu abuela me hace pagarlo?


  —Romperlo fue lo único que se me ocurrió para distraer a Harry.


  —Y funcionó. Como te decía, Brandon, esta vez tú eras mi as en la manga.


  —Menudo rollo le has soltado sobre la sangre y los cuerpos. A mí casi se me ha revuelto el estómago. Y a él lo estaba asustando.. Me pregunto si habría sido capaz de apretar el gatillo. Si hubieras seguido hablando un poco más…


  —Brandon, cállate un momento. Estoy intentando pensar.


  Hubo un silencio de treinta segundos y luego Brandon, sin poder resistirse, preguntó:


  —¿Sobre qué?


  —¿Has oído toda la conversación? -Colby se incorporó y dejó de contemplar las luces a través del parabrisas roto. Se volvió hacia su hijo.


  —Sí, creo que sí, ¿por qué?


  —Ha dicho algo de que el verano pasado le dijo a Eddy que esta vez todo sería distinto. Brandon asintió.


  —Sí, eso lo he oído.


  —El verano pasado, justo antes de que Diana y yo nos fuéramos del pueblo, estuve charlando con Eddy. Me dijo que estaba metido en algo gordo, que por fin iba a dar el gran golpe. Fue la noche que tuve el pinchazo y Harry estuvo a punto de partirme la cabeza.


  —Papá, —dijo Brandon suavemente—, fue Eddy quien nos dijo que el Corvette estaría aquí esta noche. Pero en vez de ese coche misterioso, aparece Harry con un Cadillac viejo. ¿Crees que tu antiguo colega lo preparó todo, lo del pinchazo y esto?


  Colby masculló una maldición.


  —Diana. Si algo nos ocurriera, ella no descansaría hasta poner el pueblo patas arriba. Iría directamente a Gil Thorp y él la ayudaría a encontrar las respuestas. Harry debía saberlo. A ella tampoco podía dejada vivir.


  Brandon abrió mucho los ojos, asombrado.


  —Está sola en la casa.


  —Y Eddy sigue por ahí, en alguna parte. —Colby abrió la puerta trasera del Cadillac y tiró de Harry hasta sentarlo. Harry parpadeó aturdido.


  —¿Qué vas a hacer, papá?


  Colby no respondió. Zarandeó a Harry una sola vez. Este abrió bien los ojos al ver la fría expresión de Colby.


  —Dime cuál era el plan, Harry. ¿Qué iba a hacer Eddy con Diana?


  —No voy a decirte nada, Savagar. Si eres tan listo, adivínalo tú.


  Brandon se inclinó dentro del coche.


  —¿Quieres la llave inglesa, papá?


  Colby extendió el brazo sin decir nada. Brandon le puso la herramienta en la mano. Harry abrió la boca al mirar el semblante implacable de ambos hombres.


  —Estás loco, Savagar. Los dos estáis locos. No podéis hacer esto. Estáis locos.


  —Será por escribir libros de terror. ¿Vas a discutir con un loco, Harry?


  Harry prefirió no aceptar el desafío. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el asiento.


  —La cascada de la Cautiva. Iba a parecer un accidente. El mismo que tuvo el viejo de Eddy. Pero ya habrá acabado todo, Savagar. La leyenda de la carretera del río por fin ha perdido una carrera. Eddy y yo seremos los últimos en reír esta vez.


  Colby cerró la puerta y corrió hacia el Buick. Brandon salió tras él.


  * * *


  Diana se agarró la tripa y se dobló hacia delante al sentir que otra contracción la atravesaba. Empezó a jadear intentando recordar las instrucciones que Colby le había dado.


  Cuando pasó el dolor, echó a andar de nuevo. Llevaba casi dos horas paseándose por la habitación.


  A su lado, Sombra volvió a gemir. La ansiedad de Diana había alertado al animal, que, sin embargo, no encontraba al enemigo.


  —No pasa nada. —le dijo en voz baja al perro, intentando calmarse ella tanto como al animal—. Todavía queda tiempo. Seguramente, horas y horas. Esta es la primera fase del parto, creo. Durante esta fase, las mujeres se quedan en casa y limpian la plata. No hace falta llamar al hospital todavía.


  Lo cual era una suerte, porque no había teléfono en la casa. Ni siquiera podía irse sola al hospital, pensó desesperada. Colby y Brandon se habían llevado el coche.


  —Esto no tenía que ser así. —le dijo a Sombra—. Se supone que tenía que estar en casa, en Portland, preparando allí maleta para ingresar en un hospital ultramoderno. Colby tendría que estar aquí, cronometrando las contracciones y dándome instrucciones para respirar. Dijo que estaría aquí, conmigo, cuando llegara el momento. Me prometió que estaría aquí. —Sombra caminó en silencio a su lado—. Ya debería haber vuelto. —sintió que se tensaba de nuevo al tener otra contracción e intentó desesperadamente relajarse. El miedo la atenazaba. Miedo no solo por ella y por el niño, sino por Colby y por Brandon—. ¿Y si les ha pasado algo en la carretera del río, Sombra? ¿Y si ese horrible coche ha aparecido y ha habido una pelea? ¿Y si están heridos?


  El pánico hizo presa en ella. Era una sensación amorfa que parecía brotar de ninguna parte y anegada como una ola incontenible. O tal vez solo fuera el dolor de otra contracción.


  EL dolor no era aún excesivo. Podía soportado. Pero empeoraría muchísimo antes de disiparse. ¿Qué le había dicho Jennifer, la del apartamento 301? Una agonía implacable. Sí, aún tenía ante ella una agonía implacable.


  Diana sintió otra vez una urgencia insoportable de ir al cuarto de baño. Era la tercera vez en menos de una hora. Al principio, pensó que le había sentado mal algo que había comido en la cena. Pero por fin se dio cuenta de lo que estaba pasando. Su cuerpo se estaba limpiando para prepararse para el alumbramiento.


  Cuando salió del pequeño cuarto de baño unos minutos después y subía las escaleras hacia el piso de arriba, vio que Sombra estaba junto a la puerta gimiendo suavemente. El perro levantó la mirada hacia ella y volvió a fijar su atención en la puerta. Diana sintió de pronto una inmensa alegría. Colby y Brandon estaban en casa. Bajó corriendo las escaleras y se detuvo en el último peldaño para dejar que pasara otra contracción.


  —¿Son ellos? ¿Qué has oído, Sombra? ¿Mi coche? —Diana se acercó a la ventana y apartó la cortina descolorida. La luz de unos faros giró y apuntó directamente a la casa. Un coche apareció en la entrada y Diana cerró los ojos sintiendo un alivio enloquecido. La amarga sensación de pánico remitió. Colby estaba allí. Él se encargaría de todo—. No pasa nada, Sombra. Colby ha vuelto. Todo saldrá bien.


  Dejó caer la cortina y abrió la puerta. Sombra se puso rígido y gruñó suavemente. Entonces, Diana se dio cuenta de que el coche de la entrada no era su cómodo Buick. El vehículo se detuvo delante de la franja de luz que proyectaba la bombilla del porche. El aire frío de la noche se filtraba por la mosquitera de la mampara exterior mientras Diana aguardaba a ver quién era su visitante. Tal vez fuera Gil Thorp, pensó. Gil había sido sheriff del condado. Él sabría qué hacer.


  Seguramente había llevado a muchas parturientas al hospital a todo correr.


  —¿Gil? —llamó al oír que la puerta del coche se abría.


  —Hola, Diana. Soy yo otra vez. —Eddy Spooner se acercó. En su rostro, hermoso en otro tiempo, estaban marcadas las arrugas de una prolongada amargura. Sus ojos, de un azul glacial, parecían casi incoloros a la luz tenue del porche—. Siento molestarla, pero he venido a decirle que ha habido un accidente en la carretera del río.


  Diana sintió que una vasta oscuridad se cerraba en torno a ella. Se aferró al pomo de la puerta buscando un asidero. Podía enfrentarse a cualquier cosa menos a aquello.


  —Colby. —musitó presa del dolor.


  —Lo han llevado al hospital, señora. El coche se salió de la carretera y se estrelló. Estuvo a punto de caer al río. Ha preguntado por usted. Le dije que vendría a recogerlos a Brandon y a usted y que los llevaría allí.


  Diana se rehizo al instante.


  —¿Está vivo?


  —Sí, señora, está vivo. Pero malherido.


  Diana abrió la mampara y salió fuera. El frío la caló hasta los huesos.


  Eddy la miró con el ceño fruncido. Parecía preocupado.


  —Eh, necesitará un abrigo, señora.


  —Sí, claro, sí —aturdida, Diana se volvió inmediatamente hacia la casa. Eddy la siguió.


  —¿Dónde está Brandon? Él también querrá venir, ¿no?


  —¿Brandon? Oh, Dios mío, Brandon. Está con Colby. Debía de ir en el coche. Eddy, ¿sabes algo de él? ¿Está bien, o está también herido?


  —¿Brandon? —Eddy parecía confuso—. No, señora, nadie me ha dicho nada de Brandon. No sé si… Pero no importa. Tenemos que irnos.


  —Estoy lista. Date prisa, Eddy. Por favor, date prisa. Tengo que ver a Colby. —Sombra se deslizó por la puerta a su lado, pegándose a sus piernas.


  —¿No quiere dejar al perro? Los del hospital no querrán que ronde por allí.


  Diana miró hacia la oscuridad y vio la negra forma que esperaba más allá del resplandor de los faros. Le resultaba vagamente familiar, pero no recordaba por qué. Sintió otra contracción y dejó de pensar claramente. Respondió a la pregunta de Eddy por puro instinto.


  —El perro se viene conmigo. —dijo secamente.


  —Pero, Diana…


  Ella no se molestó en contestarle. Tenía que llegar al hospital. De un modo u otro, tenía que llegar, y Eddy Spooner era el único que podía llevarla.


  Se acercó al largo y negro coche y abrió la puerta. Sombra pasó rozándola y saltó por entre los asientos delanteros colocándose en el pequeño espacio que quedaba tras ellos. Mantuvo la cabeza pegada al hombro de Diana.


  Eddy Spooner se montó lentamente y giró la llave de contacto. Un enorme y pesado motor despertó a la vida, rugiendo. La clase de motor que rara vez se encontraba en los automóviles modernos.


  —¿Qué clase de coche es este, Eddy? —preguntó Diana suavemente.


  —Un Corvette, señora. El coche más rápido del condado.


  Capítulo 11


  -¿De dónde has sacado este coche, Eddy? Pensaba que tenías un Camaro —Diana miró a través de la ventanilla las sombras de la noche. Eddy conducía demasiado deprisa, y ella sintió enseguida que no tenía el control sobre su coche que demostraba siempre Colby. Su forma de conducir aumentó el pánico que intentaba contener. Alzó la mano y acarició a Sombra. El perro acercó el hocico a su oído.


  —El Corvette es mío. —la voz de Eddy parecía henchida de orgullo—. Lo encontré en un desguace hace algún tiempo. Llevo un par de años trabajando en él a ratos perdidos. Lo he tenido escondido en un cobertizo, en mi casa. Nadie lo ha visto aún a la luz del día.


  —¿De veras? —tal vez si lo hacía hablar, pudiera descubrir qué estaba pasando.


  —He empezado a sacado por ahí, a los pueblos de alrededor, los fines de semana. Quería probado, ¿sabe? Gana a cualquiera que se le ponga por delante. Igual que el Corvette negro de Colby. No hay quien lo gane. Este coche se hará más famoso que el Corvette de Colby.


  Diana tragó saliva y crispó los dedos sobre el cuello de Sombra.


  —Le dijiste a Colby que el Corvette negro iba a estar en la carretera del río esta noche.


  Hubo un silencio.


  —Sí. —dijo Eddy finalmente—. Se lo dije, ¿no? ¿Sabe una cosa? Me habría gustado tener otra oportunidad de correr con Colby por la carretera del río. Esta vez, lo habría ganado. Estoy seguro. No me habría dejado atrás en la curva del puente, como el verano pasado.


  Diana se estremeció.


  —Eddy, este no es el camino del hospital.


  —Lo sé.


  Ella intentó mantener la calma.


  —¿Dónde están Colby y Brandon?


  —No sé. —dijo Eddy vagamente—. En alguna parte en las montañas, supongo. Harry me dijo que iba llevarlos por ahí.


  —Claro, que se suponía que primero iba a encargarse de Colby. Íbamos a librarnos de Brandon cuando la tuviéramos a usted.


  —¿Harry? ¿Qué pinta Harry en todo esto?


  —Harry Y yo estamos juntos en esto. —le explicó Eddy—. Es mi socio. Es esto, ¿no lo ve? Nuestro gran golpe. Vamos a repartimos a medias la pasta y a mandar al infierno a este pueblo para siempre.


  —¿Qué pasta, Eddy?


  —La de los Fulbrook. —la miró como si le extrañara que no se hubiera dado cuenta antes—. La vieja señora Fulbrook iba a dejarle a Harry un montón de dinero, ¿sabe? Pero se echó para atrás cuando conoció al chico de Colby. Fue a ver a un abogado y cambió el testamento. Harry dice que está seguro de que puso a Brandon en él y puede que también a Colby. Dice que, si nos libramos de Colby y de Brandon, él se quedara con su parte, como iba a hacer al principio. Me dijo que, si lo ayudaba, compartiría el dinero conmigo.


  —Tú sabes que las cosas no serán tan sencillas, Eddy. Esas cosas nunca lo son.


  —Harry dice que esto funcionará, y él debe saberlo. Lleva meses planeándolo todo. Ha sido una suerte que le diera el ataque a la vieja. Sí, ha sido una auténtica suerte.


  —¿Por qué? —Diana respiró aceleradamente, sintiendo otra contracción. Empezaron a llorarle los ojos por el esfuerzo.


  —¿Es que no entiende nada? Teníamos que atraer a Colby y a Brandon aquí, a las montañas, ¿sabe? Pensábamos que iban a venir los tres por Navidad, pero luego Brandon llamó a la vieja y la invitó a ir a la ciudad. Eso lo estropeó todo. Pero imaginábamos que vendrían otra vez el verano que viene. Entonces, hace un par de días, la vieja se puso mala y Harry dijo que esta era nuestra oportunidad.


  —¿Sabía que vendríamos a verla?


  —Claro. Y eso es lo que han hecho. Harry es muy listo. Antes; Colby y yo lo teníamos por tonto, como era el mandado de los Fulbrook y todo eso… Pero resulta que, todos estos años, ha estado preparando el terreno y ahora recogerá su fruto.


  Cada vez le costaba más contener las contracciones. Diana tenía la sensación de que su mente se había tensado hasta el límite y empezaba a romperse. La aterrorizaba pensar en la suerte de Colby y, de igual modo, en la inminencia del parto. Todo aquello era demasiado para afrontarlo de una vez.


  —Colby. -musitó—. No lo has visto desde que viniste a casa a decimos lo del Corvette, ¿verdad?


  —No.


  —Así que, en realidad, no sabes qué le ha pasado.


  —Harry ya se habrá ocupado de él. Por eso fui a buscada. Tenía que esperar un par de horas y luego ir a decide que había habido un accidente.


  —Pero no ha habido ningún accidente. —dijo ella aferrándose a aquella idea—. Naturalmente, no ha habido ningún accidente. Colby conduce demasiado bien.


  —Pero no es el mejor. —masculló Colby—. Aunque él se lo crea.


  Diana tiró de aquel hilo.


  —Oh, sí que es bueno, Eddy. Dejó este Corvette por los suelos aquella noche, en la carretera del río. Tú tenías más potencia, pero no su habilidad para conducir, ¿verdad?


  —Fue otra argucia de las suyas, su modo de tomar esa curva. —dijo Eddy, enfurecido—. Me hizo pensar que yo podía tomada más deprisa, me hizo meterme en ella demasiado rápido. Me engañó. Él sabía que yo no podía tomarla a esa velocidad. Sabía que perdería. Me tomó el pelo. Harry dice que Colby siempre tiene un as guardado en la manga. Por eso teníamos que acabar primero con él.


  —Pero no sabes si Harry lo ha conseguido, ¿verdad?


  —Claro que sí, ya habrá acabado con él.


  —Yo no estaría tan segura de eso. Harry esperaba solo a Colby y habrá tenido que vérselas también con Brandon. Y Brandon se parece mucho a Colby, ¿sabes? Colby le enseñó todo lo que sabe. Brandon hasta conduce igual que su padre. ¿Crees que tu amigo Harry habrá podido con dos Savagar?


  —Cállese la boca, zorra. —gritó Eddy. Apartó los ojos de la carretera y los clavó en ella.


  —¡Cuidado!


  Eddy dio un volantazo para enderezar el Corvette, y el coche giró bruscamente.


  —No diga ni una palabra más. Colby no puede haber ganado a Harry. No puede ser. No puede ser.


  —¿Por qué no?


  —Porque Harry lleva una pistola. Y sabe usarla. Harry y yo hemos ido de caza juntos. Yo lo he visto usar un arma.


  Diana contuvo el aliento y cruzó los brazos sobre el pecho sintiendo otra contracción.


  —¡Oh, Dios mío! —intentó no pensar en la pistola de Harry, pero su imagen se mezclaba continuamente en su cabeza con el dolor cada vez más fuerte de las contracciones.


  «No, no es dolor», se decía con triste humor. «Es malestar. Malestar intenso». El verdadero dolor aún estaba por llegar.


  «Colby, ¿dónde estás? Te necesito. Me prometiste que estarías a mi lado. Todavía demasiado deprisa, Colby. No tenía que ser así».


  —¿Qué demonios le pasa? —preguntó Eddy—. ¿Es el niño? No irá a tenerlo ahora, ¿verdad?


  —Sí, es el niño. Estoy de parto, Eddy.


  —¡Maldita sea! ¡Maldita sea mi suerte! Tengo que acabar con esto. Harry no me dijo qué hacer si pasaba esto. Tengo quedarme prisa y acabar de una vez.


  —¿Acabar qué, Eddy? ¿Vas a matarme? —la sorprendió lo serena que sonó su voz. Seguramente porque tenía muchas otras cosas en que pensar. Le resultaba difícil preocuparse por una mera amenaza de muerte estando de parto y mientras intentaba refrenar el miedo a que el hombre al que amaba estuviera muerto.


  No. Colby no estaba muerto. De lo contrario, ella lo sabría. Una luz se habría apagado en algún lugar de su mente. Todavía estaba vivo y, mientras siguiera con vida, acudiría a ella cuando lo necesitara. Removería cielo y tierra para encontrarla. Ella solo tenía que aguantar hasta que su guerrero la encontrara.


  —No diga ni una palabra más, ¿me oye? No quiero hablar.


  Diana mantuvo la mano sobre el cuello de Sombra. El perro aguardaba, tenso y expectante, sin emitir sonido alguno.


  Por alguna razón, a Diana no la sorprendió que Eddy se detuviera en una zona de aparcamiento que le resultaba familiar. Se quedó mirando el velo de agua iluminado por las estrellas y comprendió que así lo había dispuesto el destino.


  —La cascada de la Cautiva. —dijo suavemente—. ¿Qué vamos a hacer aquí, Eddy?


  —Se va a caer usted desde lo alto de la cascada. —Eddy abrió la puerta del coche y, al encenderse la luz del techo, le mostró a Diana la pequeña pistola que empuñaba. Le brillaban los ojos.


  —¿Un accidente parecido al que tuvo tu padre?


  —Él se merecía caerse por la cascada. Toda la gente del pueblo lo dijo en el funeral. Yo lo oí.


  —¿Y yo, Eddy? ¿Me merezco yo caer por la cascada?


  —Así tiene que ser. No hay otra manera. Yo lo siento, si quiere que le diga la verdad. Usted es una mujer con clase. Pero le pertenece a Colby Savagar, y todo lo suyo tiene que ser destruido. ¿Es que no lo entiende? Todo lo de Colby tiene que desaparecer.


  —¿También mi bebé?


  —No diga ni una palabra más, ¿me oye? Vamos, salga del coche.


  Sombra replegó los belfos enseñando los dientes; pero no emitió ningún sonido. Siguió a Diana fuera del coche. Ella nunca lo había visto así. El perro no gruñía amenazadoramente ni gemía a modo de advertencia. Estaba mortalmente silencioso.


  Diana comprendió que estaba listo para atacar. Por primera vez, se preguntó seriamente de qué vivía Sombra en su vida anterior. Colby había dicho una vez que seguramente era un perro de chatarrero. Y según decían, no había nada más feroz que un perro de chatarrero.


  Eddy rodeó el coche y miró fijamente a Sombra, pero al ver que el perro no hacía ningún movimiento, dejó de prestarle atención. Apuntó a Diana con la pistola.


  —Tenemos que subir a lo alto de la cascada.


  —No seas idiota, Eddy. Estoy de parto. No puedo subir a lo alto de la cascada.


  —Pues tendrá que hacerlo. Harry dijo que tenía que ser así.


  —Seguramente porque quiere que cargues con la culpa de mi muerte. Estoy segura de que lo tiene todo planeado para no tener que repartir el dinero contigo.


  —Muévase.


  Ella echó a andar y, de pronto, lanzó un grito, solo en parte sofocado. La contracción que sentía era tan fuerte, que provocó en ella un auténtico chillido. Diana se dobló sobre sí misma, presa del dolor.


  El grito sobresaltó a Eddy, que, dando un respingo, saltó hacía atrás involuntariamente.


  —¡Maldita sea!, no chille. No vuelva a chillar así.


  —Sombra, a por él.


  Diana ignoraba qué haría el perro. Nunca le había dado orden de atacar. Ni siquiera sabía si aquello constituía en realidad una orden de ataque. Pero Sombra sabía que su ama estaba en peligro. El miedo y la angustia de Diana guiaban sus instintos. Se lanzó sobre Eddy con los colmillos reluciendo a la luz de las estrellas.


  Esta vez, fue Eddy quien gritó. Cayó hacia atrás agitando frenéticamente la pistola como si fuera una porra. El voluminoso cuerpo del perro cayó sobre él. Eddy se desasió un momento, rodó por el suelo y trató de ponerse en pie. Esta vez, dirigió la pistola hacia el perro. Pero Sombra lo alcanzó antes de que apretara el gatillo. El hombre y la bestia se balancearon junto al borde rocoso de la poza y se precipitaron al agua bullente de la base de la cascada. Ambos desaparecieron.


  —¡Sombra!


  Hubo una pausa terrorífica durante la cual Diana no pudo ver nada, salvo la fría luz de las estrellas. El rugido de la cascada tapaba el estrépito de la lucha. Luego, la cabeza de Sombra asomó un momento entre los espumarajos del agua.


  —¡Sombra! ¡Ven aquí, pequeño! ¡Ven, Sombra!


  El perro respondió a su llamada y nadó hacia ella con movimientos ágiles y rápidos. Un momento después, salió de la poza y se sacudió el agua fría de la pelambre.


  —Buen perro. Buen chico. Vamos, tenemos que salir de aquí. —Diana se dirigió hacia el coche, pero se detuvo al sentir otra contracción. Luego abrió la puerta y descubrió que las llaves del Corvette habían caído al agua junto con Eddy y la pistola.


  Apoyó las manos sobre el techo del coche. Cerró los ojos, se inclinó hacia delante y empezó a llorar de miedo y desesperación. Estaba indefensa y atrapada.


  Entonces, una imagen se formó en su mente. Era una imagen sacada de sus sueños.


  La gruta. Estaría a salvo en la gruta. Allí hacía calor. En aquel pequeño y recóndito lugar, encontraría consuelo. Su bebé nacería donde estaba destinado a nacer, y ambos se hallarían a salvo.


  —No. —le dijo a Sombra en voz baja—. Debo de estar loca. Tendré que parir aquí mismo, en el suelo.


  Miró a su alrededor en la zona de aparcamiento, oscura y desolada. Por allí no había ningún monitor, ningún anestesista, pensó histéricamente.


  Usaría su chaqueta para envolver al bebé. Rebuscó en el maletero del Corvette y encontró una linterna. Empezó a hablarle a Sombra mientras hacía sus preparativos.


  —En África hay una tribu, —le dijo animosamente al perro—, que cree que el parto es una prueba de fuerza para las mujeres. Tienen que pasarlo solas, así que dan a luz sin ayuda, entre la maleza. Ni siquiera dejan que sus amigas las acompañen, y mucho menos un chamán o una comadrona. La tribu todavía existe, así que supongo que la cosa funciona. Tengo mucho miedo, Sombra.


  Pero Sombra no le estaba prestando atención. Miraba fijamente la oscuridad, escudriñando la poza de la base de la cascada. Su cuerpo parecía de nuevo listo para la batalla. No hacía ningún ruido.


  Diana alzó la linterna y dirigió su haz hacia el agua. Al principio, no vio nada entre la espuma blanca, pero al cabo de un momento distinguió lo que Sombra ya había detectado. Eddy Spooner iba nadando lentamente hacia el borde rocoso de la poza. El fragor del agua que se precipitaba desde lo alto a su alrededor obstaculizaba sus movimientos. Tenía un objeto en la mano. La pistola.


  ¿Funcionaban las pistolas cuando se mojaban? Diana no lo sabía, pero creía recordar que había visto películas en las que los héroes emergían del agua y descargaban una ráfaga de tiros sobre los malos.


  Era improbable que Sombra saliera indemne de otra pelea con Eddy. Eddy estaría en guardia esta vez.


  Su única salida era la gruta.


  Diana no vaciló ni un instante más. Ignoraba si podría recorrer el camino hasta la entrada de la cueva, pero sabía que no tenía elección: tenía que intentarlo.


  —Sombra, ven por aquí. Sígueme.


  El perro dejó a regañadientes de mirar a Eddy Spooner y, dándose la vuelta, trotó tras ella. Con la linterna en la mano, Diana se dirigió hacia el sendero que se escondía tras la cascada.


  Esta vez, no tenía impermeable. Se empaparía, y el aire de la noche era muy frío. Pero en la gruta haría calor.


  —¿Adónde crees que vas, zorra? Vuelve aquí.


  Eddy empezó a trepar a gatas por la orilla. Se movía despacio, torpemente. Diana intentó darse ánimos pensando que seguramente él la veía tan mal como ella a él. Si se introducía entre las sombras, junto a la cascada, desaparecería de su vista.


  Mantuvo la linterna apagada hasta que estuvo tras la catarata. Sombra iba tras ella. Diana cerró los ojos y dejó escapar un grito al sentir que otra oleada de dolor la atravesaba. El estruendo del agua enmascaró su aullido. No podría mantenerse en pie mucho más tiempo. Sin duda estaba sufriendo lo que los libros llamaban un parto precipitado. Sombra se arrimó a ella un momento. Después se colocó delante de ella, como si conociera el camino y quisiera conducida a un lugar seguro.


  La ascensión del sendero fue la lucha más terrible y prolongada a la que Diana se había enfrentado en toda su vida. Solo un primitivo instinto femenino la guiaba. La necesidad de hallar un lugar seguro donde dar a luz era lo único que en ese momento le importaba.


  Al final, se agarró a Sombra hundiendo los dedos en su pelambre. El animal tuvo que arrastrarla los últimos pasos. Ella comprendió que no lo lograría sin su ayuda.


  Al fin se hallaron a la entrada de la cueva. Diana se detuvo jadeando trabajosamente. No se atrevía a usar la linterna para ver si Eddy la había seguido por el sendero. Tenía que dar por sentado que así era.


  Se adentró en la oscuridad de la cueva y luego encendió la luz un momento para situarse.


  —Por aquí, Sombra.


  El perro había empezado a husmear el suelo de la cueva, dirigiéndose hacia la entrada de la gruta escondida como si él también sintiera que allí estarían a salvo. Un dolor insoportable asaltó a Diana al atravesar el pórtico oculto de la pequeña cámara. Dejó caer la linterna y cayó de rodillas. Al instante, se sintió envuelta en una reconfortante calidez. El calor de la hoya estaba surtiendo efecto. Diana se internó en la gruta arrastrándose de rodillas. Ya no tenía fuerzas para ponerse en pie.


  Después, a la luz de la linterna, vio que Sombra se volvía hacia la entrada de la cueva y supo al fin con toda certeza que Eddy Spooner la había seguido.


  —Ven aquí, Sombra. Quédate aquí, pequeño. Aquí estamos a salvo. —dijo con voz entre cortada por el esfuerzo.


  El perro volvió a su lado correteando ansiosamente. Diana extendió su chaqueta sobre el suelo de roca, junto a la poza termal y apagó la linterna. No quería que su resplandor saliera por la boca de la gruta y delatara su escondite.


  Se quitó a duras penas la ropa. Todo es taba empapado, y ella sabía que solo en parte se debía al agua de la cascada. El resto procedía de su cuerpo.


  Reprimió otro grito cuando la siguiente contracción alcanzó su punto álgido. Ya debía de estar llegando a la fase de transición, se dijo. El dolor se estaba volviendo increíblemente intenso. Le habían dicho que aquella fase representaba el momento de mayor dificultad.


  «Dificultad» era otro popular eufemismo difundido por instructores y libros de expertos en preparación para el parto. Traducida, la palabra «dificultad» significaba agonía intolerable. Jennifer, la del 301, tenía razón.


  Un grito de angustia llenó la garganta de Diana. En el último instante, se dio cuenta de que no podía soltarlo. Su grito guiaría a Eddy a la entrada oculta de la gruta.


  «Colby, ¿dónde estás? Te necesito ahora. Ven conmigo. Ayúdame».


  Sombra se agachó junto a su cabeza y le lamió la cara. Los dedos crispados de Diana encontraron su collar de cuero. Lo desabrochó temblándole la mano por el esfuerzo. Cuando la siguiente contracción la acometió, se puso el collar entre los dientes y, mordiéndolo, sofocó el grito que amenazaba con consumida. Al alcanzar la cresta del dolor, se dijo que no le importaba que Eddy entrara, la encontrara y la matara. Al menos, aquella agonía acabaría de una vez.


  Pero no podía dejar morir a su bebé. Tenía que proteger al hijo de Colby.


  Entonces se le ocurrió un pequeño juego mental. Contaría hasta diez, se dijo, se quitaría el collar de la boca y dejaría escapar el grito que haría que la mataran.


  Cuando llegó a diez, decidió que podía contar hasta diez otra vez sin proferir aquel grito. Cuando llegó hasta diez por segunda vez, se obligó a esperar una tercera tanda. Contar hasta diez se convirtió en lo único del mundo que importaba. Lo hizo una cuarta vez, una quinta y otra y otra, mientras sus dientes horadaban la gruesa correa de cuero. En cierto momento, se dio cuenta vagamente de que Sombra ladraba con fuerza una vez y se alejaba de ella. Quiso decide que no debía hacer ruido, pero no tenía fuerzas para llamarlo. Estaba contando otra vez hasta diez, las mandíbulas apretadas por el dolor, cuando una luz cegadora cruzó su cuerpo agarrotado por el dolor. Cerró los ojos deslumbrada. Pero no le importó: Ya no podía pensar en nada, más que en el dolor.


  —Diana…


  La voz de Colby hendió la neblina roja que la envolvía. Abrió los ojos un momento y vio su cara crispada iluminada por el fulgor de la linterna que llevaba en la mano.


  —Sabía que estabas vivo. —jadeó ella—. Sabía que vendrías. —el collar de cuero cayó de su boca y su siguiente grito de dolor llenó la gruta.


  —Está bien, cariño. Estoy aquí.


  —¿Papá? ¿Dónde estás? ¿Dónde está Diana? ¿Está bien? Oh, Dios mío. Papá, está teniendo el niño.


  —Muy propio de ella, intentar hacerlo sola. —la voz de Colby era infinitamente suave y acariciadora cuando se arrodilló junto a ella—. Todo va a salir bien, mi pequeña amazona. Sabía que cuidarías bien de nuestro bebé hasta que yo llegara. Sabía que podía contar contigo.


  Diana se dejó llevar por la imperiosa necesidad, de empujar que la asaltó de pronto. Todo saldría bien. Colby estaba allí. Lo oía hablarle suavemente y darle instrucciones a Brandon. No prestaba atención a lo que decían o hacían. Colby sabría qué hacer. Siempre lo sabía. Ella se concentró en lo que tenía quehacer. Una tarea que le estaba exigiendo todas las fuerzas que podía reunir.


  Unos minutos después, un nuevo grito se extendió por la pequeña gruta. Era el llanto vigoroso de un bebé recién nacido y sano.


  —Ya está aquí, Diana. Nuestra pequeña Tabby ya está aquí. Sana y salva.


  Diana alzó los párpados y miró a Colby. Estaba de rodillas, entre sus piernas, sosteniendo a su hija envuelta en la chaqueta, vaquera de Brandon. A la luz de la linterna que Brandon sostenía, pudo ver la luminosa expresión de felicidad y triunfo de los ojos de su esposo.


  —Te quiero, Diana.


  —Te quiero, Colby.


  Diana se relajó. Esta vez, pensó, Colby no estaba practicando. Esta vez, lo decía de verdad.


  * * *


  -Tiene visitas fuera. —anunció la enfermera mientras tomaba a la niña recién nacida de brazos de Diana y volvía a dejarla en la cuna colocada junto a la cama—. ¿Las hago pasar?


  Diana asintió con los ojos fijos en su hija. Apenas podía creer que era madre. La puerta se abrió y entró Brandon. Tras él iba Margaret Fulbrook.


  —Margaret. —Diana miró con alegre sorpresa a la anciana—. ¡Cielo santo!, qué buen aspecto tienes. ¿Qué haces levantada? ¿Estás bien?


  —Ya te dije que estos médicos no saben nada. Resulta que, después de todo, no me había dado un infarto. Tanto dolor y tanto lío, y al final solo tengo una cosa llamada hernia de hiato. Sus síntomas son muy parecidos a los del infarto, y te pega un susto de muerte. —Margaret Fulbrook sonrió—. ¿Y tú cómo estás, querida?


  —Un poco cansada. —admitió Diana—. Pero, sobre todo, estoy furiosa. Tengo un millón de preguntas y, cada vez que intento que Colby me cuente lo que pasó anoche, cambia de tema.


  Brandon sonrió.


  —A mi padre le interesaba más asegurarse de que el bebé y tú estabais bien que contestar tus preguntas. Además, cuando por fin os sacamos de la cueva, te quedabas dormida cada dos minutos.


  Diana solo tenía un recuerdo confuso del descenso. La habían envuelto en una manta procedente de la ambulancia a la que Brandon había llamado. Colby la había bajado a ella en brazos, y uno de los médicos se había ocupado de la pequeña Tabitha. Sombra iba tras ellos. Diana recordaba confusamente que Colby le daba órdenes a todo el mundo, pero sobre todo recordaba lo segura y protegida que se había sentido en sus brazos.


  —Cuéntame qué pasó, Brandon.


  —¿Con Eddy y con Harry, dices?


  —Sí. —Diana lo miró fijamente—. Supongo que Colby y tú no tuvisteis problemas con Harry.


  —Fue pan comido. —la sonrisa de Brandon tenía cierta arrogancia que a Diana le resultaba muy familiar—. Papá dice que, esta vez, yo he sido el as que guardaba en la manga. —su sonrisa se desdibujó ligeramente y su expresión se volvió más seria al continuar—. Pero cuando nos dimos cuenta de que estabas en peligro, papá se volvió loco. No sé si algún coche, ni siquiera ese viejo Corvette que papá tenía, habrá recorrido alguna vez la carretera del río tan deprisa como la recorrió tu Buick anoche. Papá es un conductor impresionante, de veras.


  Diana sonrió al percibir la admiración de Brandon.


  —¿Cómo supisteis que Eddy me había llevado a la cascada?


  —Harry nos lo dijo.


  Algo en los ojos de Brandon hizo que Diana enarcara las cejas.


  —¿Por propia voluntad?


  —Más o menos. —Brandon prosiguió su relato con presteza—. Harry nos dijo que Eddy iba a tirarte por la catarata. Pero cuando llegamos a la zona de aparcamiento y vimos que el Corvette ya estaba allí, papá ni si quiera se molestó en subir por el camino que lleva a lo alto de la cascada. Dijo que sabía dónde estabas. Lo siguiente que recuerdo es que íbamos subiendo por un sendero de roca, detrás de la cascada.


  —La cueva de la Cautiva. —dijo Margaret suavemente—. Increíble. ¿Cómo conseguiste subir por ese camino de noche y estando de parto, Diana?


  —No se me ocurrió ningún otro sitio donde esconderme. Había ganado algo de tiempo porque Sombra atacó a Eddy. Lo lanzó a la poza. Pero luego vi que Eddy salía del agua y que aún tenía la pistola. Así que Sombra y yo nos fuimos a la cueva.


  —Papá dice que Sombra va a cenarse un filete todos los sábados por la noche el resto de su vida.


  —Estoy segura de que Sombra lo hará cumplir su palabra. —Diana se recostó en las almohadas—. Vamos, date prisa, cuéntame el resto. Cuando Colby vuelva, seguramente no te dejará contarme nada. De lo único que quiere hablar es de técnicas para dar el pecho y de cómo cambiar pañales.


  Margaret Fulbrook sacudió la cabeza y sonrió.


  —Esta mañana, todo el mundo habla de Colby Savagar. Como siempre. Ahora más que nunca, después de lo que hizo anoche, es la leyenda local.


  —Bueno, contadme qué es lo que hizo anoche. ¿Brandon?


  Brandon se apoyó contra la cama y sus ojos se iluminaron de excitación al recordar.


  —Seguí a papá por el sendero. Él llevaba una linterna y parecía saber adónde iba. Lo siguiente que recuerdo es que estábamos a la entrada de esa cueva. Oí un grito que salía de la oscuridad y al principio pensé que eras tú. Pero luego me di cuenta de que era un hombre. Entonces, de repente, Eddy Spooner salió de la nada y se echó sobre papá. Chillaba como un loco.


  —¡Oh, Dios mío! —susurró Diana.


  —Spooner no dejaba de gritar que no iba a permitir que papá le arruinara la vida. Estaba fuera de sí. —Brandon sacudió la cabeza—. La linterna salió volando. Yo corrí por ella. Cuando apunté la luz hacia papá y Eddy, vi que estaban luchando justo a la entrada de la cueva. Por un minuto pensé que se caerían por el filo. Pero luego, de repente, papá se desasió. Y Eddy cayó por la cascada.


  Diana contuvo el aliento.


  —¿Está muerto?


  —Sí. Sacaron su cuerpo del agua anoche mismo.


  Diana sacudió la cabeza.


  —Pobre desgraciado.


  —Siempre supe que Eddy Spooner acabaría mal. —declaró Margaret Fulbrook.


  —Ese tipo estaba como una cabra. —dijo Brandon—. Fue él quien te preparó esas bromas macabras el verano pasado, por cierto. Salvo la que preparó Robyn, claro. Harry se lo ha contado todo a la poli esta mañana.


  Margaret cruzó la habitación para admirar al bebé dormido.


  —Spooner no soportaba la idea de que Colby Savagar hubiera vuelto al pueblo siendo un triunfador. Todo en la vida de Colby despertaba su envidia, incluso el hecho de que estuviera saliendo contigo. Pero no tuvo valor para atacar directamente a Colby el verano pasado, así que volvió su hostilidad contra ti.


  —Y Harry fue lo bastante listo como para adivinar que podía usar en su provecho el resentimiento de Spooner. —dijo Brandon.


  —Y todo para nada. —dijo Margaret con tristeza—. Es cierto que cambié mi testamento, pero no cambié la cantidad que pensaba dejarle a Harry. Simplemente él lo dio por sentado. El grueso de lo que queda de la fortuna de los Fulbrook y, a decir verdad, no queda tanto, pienso dejárselo al hospital. Solo añadí una pequeña cantidad para Brandon. Sabía que Colby no toleraría que le dejara mucho dinero a su hijo. Y tiene razón. El dinero en exceso puede echar a perder a un joven.


  Diana abrió la roca para hacer otra pregunta, pero antes de que pudiera decir nada se oyó una pequeña conmoción en la puerta. Colby irrumpió en la habitación, cargado de paquetes.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó—. Os dije que no quería que la cansarais.


  —Solo le estaba contando lo que pasó anoche, papá. —Brandon tomó uno de los paquetes que llevaba Colby—. ¿Qué es esto?


  —Pañales, un cochecito usado que me ha prestado Brian Macdonald y unas cuantas cosillas que necesitaremos en el viaje de vuelta a Pórtland. —explicó Colby distraídamente. Sin apartar los ojos de Diana, se acercó a la cama y la tomó de la mano—. ¿Qué tal te encuentras, cariño?


  —Un poco dolorida, pero bien. —alzó la mirada hacia él con los ojos llenos de amor—. Gracias a ti.


  Colby sonrió.


  —No sé, no sé. Te las estabas arreglando bastante bien tú sola. Tú y tu perro, claro. —se sacó algo del bolsillo y lo agitó delante de ella—. He guardado esto como recuerdo.


  —¿Qué es? —Margaret Fulbrook frunció el ceño viendo la tira de cuero en la mano de Colby.


  —Lo último en técnicas de control del dolor para amazonas de parto. —dijo Colby—. ¿Ves las marcas de los dientes?


  —¡Parece un collar de perro! —exclamó Margaret.


  —Lo es. —dijo Brandon tras ella—. Diana se lo puso entre los dientes para no gritar.


  —Temía que Eddy me oyera y encontrara la entrada a la gruta. —explicó ella.


  —¡Cielo santo! —dijo Margaret Fulbrook sonriendo—. Me parece que Colby no va a ser la única celebridad de estos contornos, Diana.


  —Lo que siempre quise ser. —murmuró Diana—. Una leyenda en vida. Pero os seré sincera. Si tuviera que pasar por esto otra vez, me aseguraría de hacerlo como tiene que ser: en un hospital y con los últimos adelantos en tecnología médica. Y con anestésicos o montones de anestésicos. Lo del mordisco de la amazona es puro cuento.


  Pero mientras decía aquellas palabras, comprendió que había dado a luz como había querido el destino y, al mirar a los ojos de Colby, supo que él también lo sabía. La noche anterior, cuando Colby la sacó en brazos de la gruta, Diana había sentido que algo cambiaba en la cámara recóndita. Una sensación de paz había descendido sobre ella.


  Colby le apretó la mano.


  —Te quiero. —dijo sin reparar en los demás.


  —¿Ves? Todo es cuestión de práctica. —musitó Diana


  Epílogo


  
    Al fin se hallaba de pie a la entrada de la cueva. El agua rugía a su espalda, un pesado manto de luz reluciente que ya no se teñía de sangre. Caminó lentamente hacia la gruta escondida siguiendo él mandato que lo había arrastrado hasta allí.


    Entró en la pequeña cámara secreta y la vio esperándolo. Ella le sonrió con los ojos llenos de amor. Sostenía en brazos al bebé dormido. La alegría se apoderó de él porque al instante comprendió que al fin eran libres. Ella había roto las cadenas que él, poseído de rabia y arrogancia, había arrojado absurdamente sobre ambos.


    Extendió la mano. Ella le dio la suya. La confianza, el amor y la fe brotaban dentro de ella arrastrando en su inundación el antiguo miedo y la furia. Les habían concedido una segunda oportunidad, y ella sabía que ninguno de los dos la desperdiciaría. Ahora sabían que se pertenecían el uno al otro.


    Se pertenecían porque soñaban como uno solo.


    Él la condujo fuera de la gruta, por el camino oculto tras la cascada, a la luz de un nuevo amanecer.


    Cuando estuvieron fuera, a salvo, el guerrero miró más de cerca al bebé desnudo y se echó a reír al descubrir la deliciosa broma que los dioses le habían gastado. El bebé no era el hijo que esperaba. Era una niña.


    Al mirar a los ojos a la mujer, vio su propia risa allí reflejada y comprendió que había elegido bien. Había jurado enseñarle que no podía escapar a su destino de mujer, pero era él quien había aprendido la parte más importante de la lección. Ella lo había enseñado a amar.

  


  Colby se despertó y comprendió de pronto que Diana también estaba despierta. Buscó su mano en la oscuridad.


  —¿Tú también? —preguntó suavemente.


  —Sí. Pero esta vez ha sido diferente. Había una sensación de acabamiento.


  —La urgencia desaparecía. —dijo él—. Yo por fin conseguía entrar en la gruta. Quiero decir, que él conseguía entrar en la gruta.


  —Y yo estaba allí esperando. O ella. Con el bebé. —Diana se volvió hacia él y se acurrucó a su costado—. A él lo sorprendía que fuera una niña.


  Colby sonrió.


  —Lo sé. Le parecía una especie de broma cósmica. Pero quería al bebé. Casi tanto como a su madre. Esta vez, hemos soñado exactamente el mismo sueño, ¿no?


  —Eso parece. La hemos liberado, ¿verdad, Colby?


  —Los hemos liberado a los dos. Él estaba tan cautivo como ella. Estaban unidos el uno al otro. Todavía lo están, pero de manera distinta. —añadió apretándole la mano—. Igual que tú y yo.


  —Nadie nos creería si intentáramos explicarles lo que pasó en esa cueva.


  —No, y yo ni siquiera sé si llego a creérmelo del todo. Pero es una buena historia. Se la contaremos a Tabitha cuando crezca.


  —¿Crees que volveremos a soñar con la cueva ahora que hemos levantado la maldición?


  Colby la apretó contra sí, perdido en su suave y luminosa sonrisa.


  —Cariño, será mejor que vayas haciéndote a la idea. Tú y yo vamos a compartir los sueños el resto de nuestras vidas.


  FIN
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